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I. Introducción
Este tema está vinculado en una compleja 

red de Ínterrelaciones con todos los otros que se trataran 
en este Congreso. Las instituciones jurídicas, tanto en 
su aspecto normativo-legislativo, como con respecto a los 
valores de justicia, paz, orden, seguridad, cooperación, 
solidaridad, etc., que las normas expresan en mayor o me­
nor medida, como así también los componentes tácticos ins­
titucionales, esto es la organización administrativa judi­
cial y sus recursos varios, son de importancia central en 
las diversas perspectivas del problema. Ello es así, 
atento a que el derecho constituye la orientación decisiva 
en lo que respecta a las normas en las que una sociedad se 
organiza, los valores que presiden la convivencia y el 
modo en que en la realidad, esas normas se ejercitan, esos 
valores se cumplen y la conducta personal, grupal e insti­
tucional las reflejan.

En los países en desarrollo específicamen­
te, sin exclusión tampoco de los desarrollados, el sistema 
jurídico enfrenta tensiones profundas motivadas por con­
flictos, presiones y desarmonías resultantes del juego 
concomitante del marco internacional, sub-regional, regio­
nal y nacional.

En efecto, este problema se muestra prime­
ramente en la estructura de un mundo interdependiente, 
pero donde las distancias entre países del Norte y del Sur 
parece acrecentarse permanentemente, desafiando así ini­
ciativas valiosas, como el establecimiento de un Nuevo 
Orden Económico Internacional mas justo y equitativo, y 
donde lo económico no lleva primacía sobre factores de 
tipo social en un proceso integrador. Nosotros estimamos 
que ese Nuevo Orden Económico Internacional, ya articulado 
legislativamente por instrumentos que luego mencionaremos,
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debe incluir a los sistemas e instituciones jurídicos como 
un componente central. Lo mismo ha de suceder a nivel de 
la cooperación sub-regional y regional y en el plano del 
desarrollo nacional.
II. El Nuevo Orden Económico Internacional

El Nuevo Orden Económico Internacional 
está basado en algunos instrumentos que implican la puesta 
en marcha sobre los miembros de la comunidad internacio­
nal, de principios que aseguran equidad, soberanía plena 
en igualdad, interdependencia, intereses comunes; coopera­
ción a pesar de diferencias en sistemas económicos y so­
ciales; modificación de desigualdades; reparación de in­
justicias; reducción de la distancia entre los países de­
sarrollados y en desarrollo para acelerar el desarrollo 
económico y social; la autonomía de todos los pueblos; 
cooperación y participación entre estados; el derecho a la 
restitución y compensación plena por la explotación y daño 
a los recursos naturales; regulación y supervisión de las 
actividades de las corporaciones transnacionales; el dere­
cho de lograr libertad total al respecto de la discrimina­
ción racional y colonial, y de la ocupación extranjera; el 
aseguramiento de una relación justa y equitativa entre el 
precio de las materias primas y las manufacturas; trata­
miento preferencial a los países en desarrollo para faci­
litar su acceso a los avances de la ciencia de la tecnolo­
gía contemporáneas; la promoción y transferencia de tecno­
logía; la prevención de la escasez de alimentos; la promo­
ción de una reforma del sistema financiero internacional a 
través de la obtención, para los países en desarrollo, de 
una participación más efectiva en el proceso de toma de 
decisiones de los órganos competentes de las instituciones 
que se ocupan del sistema bancario, inversiones, recons­
trucción y desarrollo internacionales.

A los objetos precedentes, se han recomen­
dado, como modos generales de obtención de estos objeti­
vos, la intensificación de la cooperación internacional, 
la aceleración del desarrollo económico, la introducción 
de cambios estructurales en la economía mundial, la formu­
lación de un código de conducta internacional para la 
transferencia tecnológica, una mayor cooperación en la 
investigación, prevenir la interferencia en los problemas 
nacionales internos de los países, el cumplimiento de bue­
na fé de obligaciones internacionales y el respeto a los 
derechos humanos.

Este nuevo orden econonómico internacional 
que se postula, es un proceso continuado y dinámico, que 
no es económico sino sobre todo indisolublemente social y 
humano donde los derechos de los países y de los hombres, 
mujeres y niños al desarrollo integral adquieren su signi­
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ficación más plena, y donde así mismo las variables ecoló­
gicas asumen un entramado múltiple, ligándose a la tota­
lidad de aspectos considerados.
III. El Derecho al Desarrollo como fundamental componente de 

los Derechos Humanos
Numerosos estudios de las Naciones Unidas han 

reconocido la importancia de las Ínter relaciones entre el 
derecho al Desarrollo y el Nuevo Orden Económico Internacio­
nal, especialmente en la protección de los derechos humanos a 
los niveles nacionales e internacionales. Por ello es que la 
Asamblea General de las Naciones Unidas ha destacado la im­
portancia del cumplimiento de los objetivos del Nuevo Orden 
Económico Internacional en la obtención de una promoción ca­
bal de las libertades fundamentales y de los derechos humanos 
a través de los cuales se ha articulado los derechos humanos 
al desarrollo como una parte de ese nuevo orden.

Así es como textualmente, la Asamblea General 
de las Naciones Unidas ha establecido que el derecho al desa­
rrollo es uno de los Derechos Humanos y que la igualdad de 
oportunidades para el Desarrollo es una prerrogativa de na­
ciones y de los individuos en cada nación. Así es como se 
han identificado entre esos derechos los componentes siguien­
tes como parte del desarrollo nacional; la efectivización de 
las potencialidades de la persona humana en armonía comunita­
ria como propósito central de desarrollo. Esta armonía re­
quiere una justicia plenamente balanceada entre lo personal y 
la justicia social, que como el centro de un sistema solar, 
constituye y se estructura también como valores de solidari­
dad, de paz, de orden, de seguridad, de cooperación. Además 
la persona humana es el sujeto y no el objeto de un desarro­
llo que ha de ser integral, donde se satisfagan equilibrada­
mente las necesidades y aspiraciones espirituales y materia­
les, y donde la justicia social presida las variables econó­
micas .

Los derechos humanos son aquí centrales, en 
un clima de autonomía individual y colectiva, donde la igual­
dad, la plenitud de la participación y la propia determina­
ción de la persona se acompañe de ausencia de discriminación 
y de marginalidades.
IV. La Estrategia Internacional del Desarrollo

La Estrategia 
para el Tercer Decenio de las 
aun más detalladamente algunas 
sobre el Derecho al Desarrollo 
ver la dignidad de la persona 
el mejoramiento sostenido del 
integralidad, sobre las bases 
el proceso de desarrollo y una 
beneficios.

Internacional del Desarrollo 
Naciones Unidas ha establecido 
de las concepciones centrales 
En primer término, al promo- 

humana, el objetivo central es 
bienestar de la población en su 
de una participación plena en 
distribución equitativa de sus
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Los objetivos específicos de la estrategia se 
centran en: 1) eliminación del hambre y la desnutrición; 2) 
aceleración de la productividad agrícola en los países en 
desarrollo; 3) evitar la degradación ambiental mediante po­
líticas destinadas a prevenir la deforestación, la erosión, 
la degradación de terrenos y la desertificación; 4) la re­
ducción y eliminación de la pobreza; 5) cuidado primario de 
la salud en los sectores más pobres de la población; 6) 
desarrollo balanceado de asentamientos humanos de modo de 
promover mayores beneficios a los grupos de entradas económi­
cas reducidas; 7) la erradicación del analfabetismo y la 
obtención al máximo posible, de educación primaria universal 
para el año 2000; 8) la reducción de la mortalidad infantil 
y programas especiales para niños menores de 15 años de edad 
viviendo en áreas rurales y urbanas pobres; 9) esfuerzos 
para integrar a los incapacitados al proceso de desarrollo 
y 10) asegurar la participación de la mujer, como actora y 
beneficiaría en todos los sectores y a todos los niveles del 
proceso de desarrollo.

Estos objetivos deben obtenerse a través de 
esfuerzos autonómicos de desarrollo nacionales, apoyados con 
acciones de cooperación tanto a nivel nacional como regional 
e internacional.
V. La Estrategia Internacional del Desarrollo y el Sistema 

Jurídico
Todos estos objetivos requieren desde luego, 

para su implementación efectiva a nivel nacional, y a nivel 
regional e internacional, el apoyo del sistema jurídico tanto 
en su aspecto normativo, como valorativo y fáctico. Por nor­
mativo entendemos el nivel de la norma jurídica y sus codifi­
caciones y cuerpos doctrinarios y jurisprudenciales, que es 
la perspectiva comúnmente tenida en cuenta cuando se habla 
del sistema legal, ignorando asi los polos del triángulo, que 
son los valores jurídicos, ya que la normación jurídica siem­
pre expresa valores de distinta prioridad, todos ellos arti­
culados en torno a la justicia como valor central. Pero ade­
más el sistema jurídico vive con sus valores y normas sola­
mente a través y por la conducta personal, grupal y social, y 
en el modo en que las instituciones sociales, políticas y 
económicas, y de todo tipo, concretan en su quehacer estas 
normas y valores.

Dentro del juego de las distintas institucio­
nes, las jurídicas poseen el papel central regulador. Ello 
es así tanto desde el punto de vista de las instituciones 
jurídicas y los sistemas de prevención del delito y trata­
miento del delincuente, como en las otras encargadas de la 
regulación de las actividades económicas, bancarias, de la 
propiedad, de la ecología, del bienestar social, de la fami­
lia, de la juventud y de la niñez, etc.
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Este funcionamiento concreto institucional 
expresa el plano del hecho, o fáctico. Y además, muestra sí 
es que verdaderamente las normas y valores de un ordenamiento 
dado, por ejemplo, las que corresponden a la ecología, o al 
bienestar de la familia, menores o niños, o a la salud, o a 
prevención de situaciones de carencias educativas, o de sa­
lud, o de educación, son implementadas en mayor o menor medi­
da, o se trata simplemente de declaraciones que no se corres­
ponden con una realidad dada.

En este sentido hay que hacer notar la impor­
tancia de las instituciones jurídicas con la triple dimensión 
anotada, a los fines de facilitar y normar los procesos va­
rios e interconectados de un desarrollo integral.

El papel de las instituciones jurídicas no es 
solamente prohibitivo o sancionador, sino fundamentalmente 
socializador, educativo, preventivo y pedagógico, sin dejar 
de tener en cuenta que su dimensión sancionadora debe servir 
a los propósitos de una mayor integración de la persona con 
la comunidad.

En el aspecto preventivo, o en su aspecto 
sancionador, no obstante su importancia central, las institu­
ciones jurídicas no son generalmente incluidas en la planifi­
cación del desarrollo nacional, no articulándose así su di­
mensión sectorial e Íntersectorial. Esto tiene la mayor im­
portancia en la regulación de una cuidada ecología para faci­
litar el desarrollo integral como luego veremos.

Por otra parte, la protección de los derechos 
a un desarrollo integral, ha determinado la inclusión de de­
litos, no solamente los cometidos por individuos sino por 
corporaciones, agencias gubernamentales u otras entidades o 
grupos no gubernamentales. Entre ellos los delitos contra el 
desarrollo agrícola, contra el medio ambiente, contra la ha­
bitación, la salud, contra las mujeres y los niños, las mino­
rías, delitos violatorios de derechos humanos, y delitos eco­
nómicos y delitos transnacionales y/o internacionales.
VI. Conflictos y dilemas de los sistemas jurídicos en el 

proceso de un acelerado cambio social, económico, 
cultural y político
(a) El acceso a la justicia
En primer término, el acceso a la protección de un sis­

tema jurídico no se otorga, efectivamente, en muchos países 
en desarrollo, a los sectores más desposeídos. En efecto, la 
falta de conocimiento de un sistema jurídico cuyos recursos 
están centrados primordialmente en las zonas urbanas, en de­
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trimento de las rurales o de las más remotas, o cuyo lenguaje 
no es el de las mayorías étnicas o cuyo conocimiento es difi­
cultado por altos índices de escolaridad insuficiente o de 
absoluto analfabetismo, o cuyo procedimiento costoso lo pone 
fuera del alcance de mayorías de población sin recursos, de­
termina que una gran parte de la población en países en desa­
rrollo viva al margen de la protección jurídica cuando hay 
que efectivizar la obtención de vivienda adecuada, de preve­
nir y evitar la destrucción ecológica y del habitante, en 
prevenir la falta de salud, de alimentación o de recursos de 
trabajo o de educación. Por otra parte la asistencia jurídi­
ca al indigente cubre, cuando existe, solamente de un modo 
insuficiente y hasta negligente por la ausencia de recursos 
humanos y económicos, estas necesidades primarias de integra­
ción que deben efectivizarse por el sistema jurídico.

(b) Legislación y cultura
Además en muchos países, la legislación no responde ade­

cuadamente, por su concepción y origen a veces extraño a la 
cultura propia, a los procesos sociales efectivamente vivi­
dos. De allí que en muchos países, el sistema jurídico formal 
se ha visto apuntalado por sistemas de mediación, arbitraje y 
justicia comunal, con capacidad para dar solución urgente y 
local, a los problemas comunitarios y siempre protegiendo las 
libertades fundamentales y los derechos humanos.

(c) La Parcialidad Sectorial
La única característica central de un sistema jurídico 

para el desarrollo, entre otras, es la de constituir un ins­
trumento efectivo de justicia social que establezca una rela­
ción sana y armónica de promoción espiritual y material entre 
Estado y Sociedad, los diversos sectores sociales y económi­
cos y permitiendo así el disfrute de derechos y libertades 
fundamentales. No obstante, las contradicciones y conflictos 
sociales que genera un proceso inquitativo y desequilibrado 
de desarrollo unilateral, pueden determinar que un sistema 
jurídico sea un actor más en la incrementación de la desi­
gualdad palmaria, en la agudización de la opresión social, en 
el obrero del apoyo del estado a favor de los sectores mas 
poderosos y en una creciente victimización de los sectores y 
grupos de personas más desposeídas, tanto en virtud de su 
origen étnico, de sus preferencias políticas o simplemente, 
de su vulnerabilidad cultural tanto por acción de sus cir­
cunstancias estructurales o por coyunturas inmediatas.

En este caso, no es posible efectivizar, por ejem­
plo, una política ambiental sana y beneficiosa. Entre los 
intereses de compañías con enorme poder, que a veces instau­
ran o manipulan enormes redes de influencia o estimulan la 
corrupción, y que cuentan con apoyos profesionales de alto 



7

nivel, o entre los de una mayoría de ciudadanos que se unen a 
veces sin recursos financieros para defender su habitat ame­
nazado por proyectos de dudosa oportunidad, la opción resul­
ta fácilmente predecible. Triunfarán los intereses más pode­
rosos. Por ello es que es esencial asegurar mediante políti­
cas de apoyo estatal y social, un proceso de toma de decisio­
nes signado por la imparcialidad objetiva y a favor de los 
intereses más respetables a los que debe darse los medios 
adecuados de defensa.

Por otra parte, se ha dado también el caso de que 
sean las instituciones del Estado las que promuevan tal esta­
do de cosas, y concretan violaciones masivas de derechos hu­
manos para entorpecer el proceso de un desarrollo armónico. 
Otras veces se trata de organizaciones delictivas de enorme 
poder económico y político, que alteran profundamente los 
requisitos de una sana convivencia, y recurren por ejemplo al 
narcotráfico para victimizar masivamente, tanto al mundo en 
desarrollo como al desarrollado.

Consiguen implantar así sistemas integrados de uso 
de la tierra para cultivos de su fuente de productos utiliza­
dos en el narcotráfico, aprovechando la depresión de zonas 
rurales y la falta de rentabilidad de ciertos productos agrí­
colas de países en desarrollo en el mercado internacional. 
Desde luego estas organizaciones deben ser motivo de urgente 
y reforzada acción cooperativa a nivel regional e internacio­
nal para mejorar sus enormes efectos destructivos.

(d) La Justicia de Menores
Frente al formalismo de las instituciones jurídicas 

en general, la justicia de menores en América Latina, apunta­
lada por la espléndida trayectoria del Instituto Interameri- 
cano del Niño, ha constituido un sector generalmente de gran 
innovación para organizar una protección jurídica integral, 
dinámica y desprovista de formalismos centrada sobre el bie­
nestar del niño y su familia. No obstante los recursos otor­
gados a la misma distan de conmensurarse con las enormes de­
mandas que los desequilibrios de la industrialización, la ur­
banización, la migración, la pobreza crítica, el desempleo, 
la desnutrición, las incapacidades sobrevivientes, la caren­
cia educativa, la inestabilidad familiar, la recesión, etc. 
han hecho surgir en urgencia y vigor, y para los que los re­
cursos ordinarios no alcanzan ni en mínima forma a veces.

Por otra parte, las necesidades de especialización 
y entrenamiento, y las de una política para el menor, la fa­
milia y la juventud en un contexto intersectorial en los pla­
nes de desarrollo nacional plantean nuevos desafíos a la coo­
peración internacional, regional, subregional y bilateral.
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VII. La CEPAL y el Programa de acción Regional para América 
Latina en los años ochenta
Las Sociedades Inequitativas
En un diagnóstico general de los problemas de desarrollo 

en la región (1) la CEPAL se ha referido a tres aspectos 
esenciales (a) asimetría en la estructura de las relaciones 
económicas externas, con desequilibrios entre relaciones de 
importación, exportación, deterioro de precios del intercam­
bio y acrecentamiento del endeudamiento interno. Ademas, la 
declinación del ritmo de crecimiento y en tercer lugar y esto 
nos interesa mucho a los efectos de este análisis, la confor­
mación de sociedades inequitativas.

Asi es como la CEPAL (2) afirma que mientras América 
Latina ha experimentado durante el período de posguerra un 
significativo proceso de crecimiento económico y de transfor­
mación social, "al mismo tiempo se han acentuado las diferen­
cias y la segmentación de la sociedad, persisten el desem­
pleo, la desocupación y la pobreza". Sigue diciendo el in­
forme que "la estructura socio-económica se caracteriza por 
una muy alta concentración de la riqueza y del ingreso en 
reducidos segmentos de la población, una gran masa de la po­
blación que se ha mantenido en condiciones de extrema pobreza 
y hasta de deprimente indigencia, aunque a la vez se produjo 
un ensanchamiento frecuentemente rápido de los sectores so­
ciales intermedios con importantes consecuencias de orden 
económico, social y político". En lo que respecta a la inte­
gración de la mujer en este esquema, "en el empleo se mantie­
ne un porcentaje muy bajo de mujeres incorporadas a la fuerza 
de trabajo y la mayor parte de ellas se desempeñan en labores 
no calificadas, y la discriminación de facto se ha apoyado y 
vitalizado por la discriminación de jure ya que en algunos 
países la legislación misma impide la integración femenina.

En lo que respecta a la familia y la distribución perso­
nal del ingreso, un 10% de las familias concentran el 44% del 
ingreso total, mientras un 40% de las familias ubicadas en 
las escalas inferiores solo perciben el 8%. La magnitud y 
extensión de la pobreza puede apreciarse en el hecho de que 
el 40% de las familias de la región no tienen ingresos sufi­
cientes para atender sus necesidades esenciales o normales; 
esto significaría que alrededor de 100 millones de personas 
se encontrarían en esa situación de desocupación y subocupa­
ción afectan a un equivalente del 28% de la población econó­
micamente activa, mientras la desocupación es muy alta en 
numerosos países.

(1) E/CEPAL/21189 - Noviembre de 1981.
(2) Ob.cit.páffafos 12,13,14,15,16 y 18, páginas 7, 8 y 9.
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Finalmente, el ritmo de crecimiento de la ecuación fi­
nanciera ha sido entre 1970 y 1975 de 3.9% apenas superior al 
crecimiento demográfico, y las tasas de analfabetismo varían 
entre 5% y 40% de la fuerza de trabajo.

Frente a ese diagnóstico global, en cuyo detalle no 
ahondamos por la índole de este trabajo, se desprende que los 
factores y problemas de la ecología están íntimamente inter­
relacionados con el estilo de vida resultante de esas condi­
ciones de falta de equidad que se expresa en todos los órde­
nes de la existencia personal y colectiva. Por ello es que 
en el programa de Acción regional para acelerar el Desarrollo 
Económico Social de América Latina y el Caribe en el Contexto 
de la Instrumentación de la Estrategia Internacional del De­
sarrollo para el Tercer Decenio de las Naciones Unidas se 
dice (3) "Al formular los programas globales de Desarrollo es 
necesario incorporar, basándose en los recursos naturales, la 
dimensión ambiental en políticas como las de población, asen­
tamientos humanos, reordenamiento espacial, recursos natura­
les, tecnología, relaciones internacionales, energía e inte­
gración regional especialmente para la elaboración de estra­
tegias que tiendan a disminuir o eliminar la pobreza y el 
sub-desarrollo. Además, en la planificación delsub-desarro­
llo latinoamericano debe considerarse la inserción del aspec­
to ambiental en las políticas relacionadas con el desarrollo 
de la agricultura y de la industria y con el proceso de urba­
nización, teniendo en cuenta la especificidad de los proble­
mas ambientales de los países latinoamericanos y la necesidad 
de examinarlos en el marco de sus programas de desarrollo 
económico y social.

Esta política del programa de acción regional está mar­
cando la necesidad de la planificación, Íntersectorial con 
respecto a todos los órdenes de la dinámica del desarrollo 
nacional y los problemas ambientales, ecológicos.

Además de asumirse que donde ello no exista, los planes 
de desarrollo deben incorporar capítulos de políticas ambien­
tales ecológicas, la Ínterrelación de éstos demanda diálogo y 
planificación concertada con todos los sectores y especial­
mente con aquellos que se encargan de la normatividad y eje­
cución jurídico-social. Estas políticas requieren imprescin­
diblemente, la vertebración jurídica para asegurar mecanismos 
de participación comunitaria en la defensa ambiental y ecoló­
gica, sistemas de información y difusión educativas y la 
adopción de legislaciones que promuevan el acceso de todos 
los sectores, sin cortapisas, a las instituciones administra­
tivas y judiciales encargadas de disminuir, sin dilaciones ni 
complejidades casuísticas y de un modo expeditivo y equitati­
vo, estos problemas.
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Pero también es importantísimo estimular la 
participación social para vigorizar la presencia de comuni­
dades muy débiles generalmente, frente al aparato adminis­
trativo estatal que funciona 
desde sí mismo, y sin raíces 
frente a las políticas de pre 
administrativas.

muchas veces como impulsado 
en los grupos mayoritarios, 
vención y decisión jurídicas

(a) Migración
Las variaciones geográficas de las oportuni­

dades de ingreso y otros incentivos de carácter social se 
asocian con los altos índices de migración laboral nacional 
e internacional.

En la mayoría de las naciones en vías de de­
sarrollo, más del 30% de los que se sumaron a la población 
urbana durante los años 60 son inmigrantes provenientes de 
áreas rurales. En algunos países, la migración constituye 
más del 60% del crecimiento urbano y en otros, incluso más 
del 70% (4) . Un gran porcentaje de la migración de zonas 
rurales hacia zonas urbanas es internacional.

La migración laboral internacional alcanzó 
también proporciones dramáticas en algunas áreas del mun­
do. Más de 6 millones de trabajadores de las naciones in­
dustrializadas de Europa del Norte y del Oeste provienen de 
Europa del Sur y de Africa del Norte. Centenares de miles 
de personas cruzan las fronteras de México hacia los 
E.E.U.U., más de 2 millones de trabajadores en el área de 
las construcciones, provenientes de países árabes que no 
son productores de petróleo y de países del Asia del Sur, 
trabajan en los países exportadores de petróleo.

La oportunidad y el derecho al trabajo cons­
tituye una necesidad fundamental del ser humano. El desem­
pleo y el subempleo a menudo fueron asociados con el delito 
en los países en vías de desarrollo, pero se necesita in­
vestigar más a fondo este aspecto ya que la relación no pa­
rece ser lineal sino más bien integrada por muchas otras 
variables.

(3) CEPAL. Ob.cit. párrafo 80, pág. 24.
VIII. Algunos Escenarios Ecológicos Negativos
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Sin embargo en algunas áreas del mundo desa­
rrollado, la falta de trabajo afecta a sectores importantes 
de la población adulta y entre los jóvenes prevalecen in­
cluso índices más altos. Esta situación es perjudicial 
desde el punto de vista económico y social, y contraprodu­
cente para las personas que la sufren.

A veces, el carecer de identidad por medio 
del trabajo, la productividad hacia el delito refleja qui­
zás un intento de conseguir identidad por medio de delitos 
ilegítimos. Cuando hay amplios sectores de la población 
que están subempleados, la situación tiende a agravar la 
alineación cultural, la división y la marginalidad social y 
política. Las políticas innovadoras de educación extraes­
colar y permanente adaptadas a las prioridades nacionales 
del desarrollo socio-económico, tanto para adultos como pa­
ra jóvenes, facilitaran la equidad y fomentarían una utili 
zación más eficiente de los recursos humanos.

La migración, tanto a nivel nacional como a 
nivel internacional a menudo implica la existencia de mayo­
res oportunidades de cometer delitos o de, ser victima del 
delito, ya que en ambos niveles la migrac^ion esta vinculada 
con una red compleja de problemas economices, sociales y 
políticos.

Un ejemplo que refuerza esta afirmación se 
refiere a los migrantes indocumentados que cruzan ilegal­
mente las fronteras en busca de trabajo, pasando de un país 
en vías de desarrollo a un país altamente industrializado 
en el continente americano.

La falta de una planificación global, inte­
grada y unificada de las actividades de prevención del de­
lito en las fronteras tuvo como resultado un incremento 
severo de diferentes delitos, desde contrabando hasta 
transporte ilegal de trabajadores, delitos relacionados con 
drogas y violación de los derechos humanos fundamentales. 
En busca de mejor trabajo y de mejores condiciones de vida, 
miles de migrantes son introducidos al país receptor por 
personas sin escrúpulos que se encargan de suministrar mano 
de obra barata en condiciones que a veces implican graves 
violaciones de los derechos humanos fundamentales de los 
migrantes, o en condiciones de vida desfavorables, inclu­
yendo viviendas en tugurios, desnutrición y falta de servi­
cios sociales tales como seguro contra accidentes laborales 
o seguro o protección médica.

(4) Informe sobre el desarrollo mundial 
Mundial.

1979. Banco
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En muchas ocasiones, esos migrantes indocu­
mentados, sin visas o con documentos falsos, o sencilla­
mente sin ningún tipo de documentación personal del país de 
procedencia, son utilizados por el delito organizado para 
transportar drogas de contrabando al país desarrollado.

Por otro lado, mientras los migrantes esperan 
el momento más apropiado para cruzar la frontera, ellos 
viven en una ciudad fronteriza del país en vías de desarro­
llo que comparte la misma frontera con una ciudad de la 
nación desarrollada. Los migrantes provienen en su mayoría 
de áreas rurales pobres y de pequeñas ciudades donde no 
existen medios adecuados de sustento, y mientras esperan la 
oportunidad de entrar al país receptor, andan en busca de 
sustento recurriendo a veces a actividades criminales para 
poder mantenerse. Los migrantes son jóvenes. En el país 
en vías de desarrollo de donde provienen, el^desempleo en­
tre los jóvenes es muy alto, a pesar de los índices eleva­
dos de crecimiento económico, ya que la proporcionada este 
grupo de edad comprende más^del 50% de la población total 
de la respectiva nación en vías de desarrollo (5).
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(b) Vivienda
En muchas ciudades de los países en vías de 

desarrollo (7) más de la mitad de la población vive en tu­
gurios y en establecimientos ocupados ilegalmente, entre 
una cuarta parte y una tercera parte de la población urbana 
no tiene acceso y suministro con agua y tampoco tiene ins­
talaciones para la evacuación de desperdicios. Este cons­
tituye en realidad uno de los problemas más apremiantes que 
tienen que enfrentar las sociedades en vías de desarrollo.

Las estrategias en materia de vivienda en los 
países en vías de desarrollo tienen que contrarrestar el 
hecho de que los pobres que viven en zonas urbanas son los 
más afectados en su intento de conseguir una vivienda ade­
cuada, debido a su incapacidad de competir en condiciones 
úe oferta muy baja de vivienda.

Ya que no son capaces de suprimir por sus 
propios medios las barreras institucionales y económicas 
que afectan su acceso al mercado de viviendas, ellos recu­
rren a veces a otros medios: invasión de la tierra, nego­
cios ilegales con tierra o urbanización ilegal. Precisa­
mente en este sentido resultaría muy oportuna una política 
pública relacionada con los servicios encargados de proveer 
a la población de tierra y con su financiamiento.

(c) Urbanización
Actualmente la urbanización en los países en 

vías de desarrollo difiere mucho, de las pautas seguidas en 
períodos anteriores. En los países desarrollados la urba­
nización necesitó varias décadas, mientras que el mismo 
proceso en los países en vías de desarrollo es mucho mas 
rápido.

Entre 1950 y 1975, las áreas urbanas délos 
países en vías de desarrollo absorbieron una gran cantidad 
de gente, aproximadamente 400 millones de personas. Entre 
1975 y 2000 el aumento será de casi un mil millones de per­
sonas .

El número de ciudades grandes en los,países 
en vías de desarrollo crece rápidamente; en 1950 sólo una 
ciudad de América del Sur tenía una población de mas de 5 
millones de habitantes, mientras que en el mundo indus­
trializado había cinco ciudades de este tamaño. Antes, del 
año 2000, en el mundo en vías de desarrollo habra 40 
ciudades iguales o mayores, en comparación con las 12 
ciudades existentes en las naciones desarrolladas. En el 
mundo en desarrollo se espera que 18 ciudades tengan mas de

77) Informe sobre el desarrollo mundial, 1979. Banco 
Mundial, Pág. 81. 
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10 millones de habitantes cada una y de éstas, por lo menos 
una. Ciudad de México, triplicará esta cifra según las pre­
visiones. Las características de la urbanización en los 
diferentes países en vías de desarrollo varían según los 
grupos regionales. Sin embargo, en todos esos países el 
proceso de urbanización es excesivamente rápido, concentra­
do y costoso y esto provoca concentración de la pobreza e 
ineficacia, especialmente con respecto al problema de vi­
vienda y de los servicios públicos, así como superpoblación 
y contaminación. En contraste con estas tendencias a menu­
do se menciona la existencia de grandes oportunidades. La 
urbanización facilita el incremento de la productividad y 
de los ingresos y la reducción de la incidencia de la po­
breza. Aunque a menudo se considera que la migración de 
zonas rurales a zonas urbanas es el factor primordial de la 
urbanización, el crecimiento de la población parece ser un 
factor aún más importante, sobre todo en algunos países 
latinoamericanos.

Los migrantes se mueven principalmente en la 
dirección de las fuerzas que determinan los lugares donde 
hay mejores oportunidades de trabajo y donde se perciben 
posibilidades de mejorar la calidad de la vida en general. 
La naturaleza y las formas de industrialización, la estruc­
tura de las actividades agrícolas, el crecimiento de los 
medios de transporte y comunicación y las mejores oportuni­
dades de educación provocan también efectos diferenciales 
en la migración.

Las tendencias de las diferentes políticas 
con respecto a la industrialización dieron impulso al rápi­
do proceso de urbanización.

Las industrias tienden a ubicarse en áreas 
urbanas para que puedan beneficiarse de acceso fácil al 
capital y a la mano de obra, así como a las infraestructu­
ras financieras, legales y de asistencia técnica.

Además, hay que mencionar que a veces se 
otorga a las ciudades, en detrimento de las zonas rurales, 
un tratamiento preferencial en las políticas de divisas, 
tarifas e incentivos industriales, incluso con respecto a 
los precios de la energía y al transporte. Ulteriormente, 
los contactos inmediatos con las autoridades que represen­
tan al gobierno central y el ritmo del desarrollo agrícola 
estimularon estos procesos. La eliminación de estas ten­
dencias podría ser una condición previa para un desarrollo 
más equilibrado y equitativo, si va acompañada de esfuerzos 
sostenidos encaminados a establecer en el campo una infra­
estructura adecuada para la industrialización, incluyendo 
facilidades para la educación y servicios sociales. Una 
política de descentralización efectiva se debería planifi­
car con mucho cuidado, incluyendo la evaluación de las al­
ternativas propuestas.
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Pot otro lado, el numero absoluto de los que 
viven en condiciones de privación sigue siendo muy alto.

Al idear estrategias para hacer frente a los 
problemas urbanos, es importante mencionar la necesidad de 
centrar la atención en la insuficiencia de servicios urba­
nos básicos, agua, salud, vivienda, educación y transporte 
y en la urgencia de tomar medidas contra la falta de traba­
jo remunerado para trabajadores no calificados y migran­
tes. Estos esfuerzos deberían ir acompañados por una es­
trategia sistemática de desarrollo rural acelerado estable­
cida desde una perspectiva integrada.

La urbanización constituye una realidad psi­
cológica, social, política y económica. Ello implica toda 
clase de cambios de las pautas de distribución y desplaza­
miento de la población, hábitos de trabajo, vivienda, una 
mayor complejidad de la vida, desempleo y subempleo, pobre­
za, impersonalidad de las relaciones, procesos conflictivos 
de socialización y mayor oportunidad de cometer delitos.

En algunos países latinoamericanos, según se 
ha informado, la urbanización relacionada con la delincuen­
cia de los jóvenes anuncia la transición de la etapa de 
delincuente individual a formas colectivas de comisión de 
delitos (8) . Se sugirió que precisamente el crecimiento 
urbano y los elementos de inestabilidad de la vida, carac­
terísticos de las fuertes presiones que afectan a las so­
ciedades en desarrollo, tienen un contenido altamente cri- 
minógeno.

La delincuencia y el delito no se concentran 
excesivamente en las áreas urbanas de cualquier país sino 
en las más grandes ciudades. En los países en vías de de­
sarrollo, ciudades como Bombay, Calcutta, Bangkok, Curacao, 
Bogotá, Ciudad de México, El Cairo, Lagos, Accra, Abidjan, 
Kampala y Nairobi tienen una tasa de delincuencia y delito 
mucho más alta de lo que el porcentaje de su población po­
dría justificar. La migración hacia las ciudades tiene 
como resultado una población muy heterogénea. En una ciu­
dad de Africa, por ejemplo, la población consiste a veces 
de 20 a 30 grupos tribales diferentes, cuyos fondos cultu­
rales varían mucho.

Decenas de miles de jóvenes de un país cen­
troamericano se desplazan del campo a una ciudad conocida

(8) David, Pedro R. : 
Depalma, Buenos

"Sociología Criminal Juvenil", Edit.
Aires, 1979, pág. 139. 
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internacionalmente como centro turístico. En esa ciudad, 
algunos jovenes incurrieron en delitos de diferentes tipos 
o se convirtieron en victimas del delito individual u orga­
nizado.

La dinámica de los asentamientos humanos, 
tanto a nivel micro como a nivel macro, requiere un pensa­
miento y una aplicación creativa e interpretativa, de tal 
manera que los establecimientos urbanos dispongan de sufi­
cientes condiciones de espacio humano y social reforzando 
los valores fundamentales de seguridad, cooperación, paz y 
oportunidades para una acción recíproca significativa tanto 
entre las personas, como entre éstas y la comunidad.

Mientras que una acción preventiva de largo 
alcance requiere un cambio institucional, algunas medidas 
directas de seguridad se pueden tomar para disminuir las 
oportunidades que propician la comisión de delitos, redu­
ciendo la vulnerabilidad de las viviendas y de los estable­
cimientos comerciales e industriales de las ciudades. Por 
más simplista que parezca este enfoque, podría tener un 
efecto ilimitado para disuadir a los virtuales ladrones de 
cometer sus delitos (9).

Unos esfuerzos más estructurados implican una 
transformación de las antiguas estructuras, programas de 
vivienda a bajo costo y con la debida seguridad, proyectos 
que estimularían en los residentes una fuerte identifica­
ción territorial con su ambiente y la preservación de la 
intimidad, como derecho humano fundamental.

Los edificios altos, con su anonimato, así 
como los establecimientos ocupados ilegalmente, son contra­
rios a una perspectiva equilibrada del espacio personal. 
Pero, en las áreas en desarrollo, la escasez de vivienda 
constituye un factor alarmante que afecta la calidad de la 
vida. En Africa, por ejemplo, se estimó que por cada uni­
dad de vivienda que se construía en la ciudad, inmigraban 
desde las áreas rurales 10 nuevas familias como promedio. 
Esta migración en masa, en condiciones de escasez de vi­
vienda, se añade a la aparición de establecimientos ocupa­
dos ilegalmente, donde la calidad de la vida ha sido tan 
deteriorada que el delito surge como un fenómeno concomi­
tante .

Los ejemplos de mejoramiento de la calidad de 
los barrios bajos en un país asiático han demostrado que 
una vez que a los pobres se les garantiza la tenencia de la 
tierra, ellos son capaces de mejorar mucho sus viviendas.

(9) NN.UU.,. Informe sobre la situación social del mundo, 
1978, pág. 35.
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(d) Desempleo
El gran número de trabajadores que laboran en 

el sector agrícola en las naciones en vías de desarrollo 
planteó dudas en cuanto a la conveniencia de la industria­
lización o del proceso de mecanización agrícola como fuente 
de trabajo remunerado, y sólo en pocos casos se notó una 
reducción absoluta.

La experiencia de las naciones en vías de 
desarrollo, por otro lado, en comparación con la de las 
naciones industrializadas, indica un crecimiento mucho más 
rápido de la fuerza laboral. En los países industriali­
zados se necesitaron 90 años, mientras que ahora esto ocu­
rre en menos de 30 años en los países en vías de desarro­
llo. Sin embargo, el índice de absorción de este creci­
miento en la industria es de aproximadamente 50% al año, 
mientras que en las naciones de bajos ingresos este índice 
no llega al 20% al año, y en las naciones de ingresos me­
dianos es de menos del 35% al año.

Por esto, el subempleo surge no sólo en la 
agricultura sino también en la industria y en los sectores 
de servicios. El sector de edad entre los 15 y los 24 años 
se ve especialmente afectado por el subempleo. Para este 
grupo, índices de subempleo superiores al 20% se registran 
en varias áreas del mundo en vías de desarrollo. La grave­
dad ae este problema entre los jóvenes afecta realmente sus 
posibilidades de llevar una vida mejor y llena de sentido y 
constituye una condición previa de los efectos virtualmente 
perjudiciales de sus conceptos normativos y valorativos. 
El perfeccionamiento de la capacidad de la fuerza laboral 
es la meta del desarrollo equitativo ya que la educación 
ofrece una de las pocas posibilidades de los desposeídos de 
vivir mejor. Una combinación armoniosa de capacitación 
académica y vocacional es altamente conveniente.
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(e) Educación y Salud

En los países en vías de desarrollo los po­
bres que viven tanto en zonas urbanas como en zonas rurales 
están atrapados en un circulo vicioso en que los ingresos 
bajos significan un bajo nivel de educación, nutrición y 
salud, lo que a su vez conduce a baja productividad y bajos 
ingresos.

Las escuelas escasean en las zonas urbanas y 
en una ciudad, africana, en la escuela primaria hay plazas 
disponibles sólo para el 20% de la población de edad esco­
lar que vive en las zonas marginadas y que tiene bajos in­
gresos, aunque el promedio para toda la ciudad es del 75%

En una ciudad de Asia la incidencia de morta­
lidad infantil, tuberculosis, gastroenteritis, desnutrición 
y anemia es de 2 a 8 veces más elevada en las zonas ocupa­
das ilegalmente que en las habitadas legalmente. En un 
gran centro metropolitano de América del Sur, la mortalidad 
infantil está aumentando y se nota un resurgimiento de la 
malaria y de la peste bubónica. Entre muchos otros progra­
mas destinados a mejorar la educación y el estado de salud 
en las sociedades en vías de desarrollo se pueden citar 
como muy importantes los siguientes: un mayor énfasis en 
la educación básica, capacitación funcional, programas de 
estudio pertinentes que reflejen con más exactitud la eva­
luación objetiva de programas ocupacionales para las muje­
res embarazadas, madres durante el período de la lactancia 
y bebes, disponibilidad de material educativo referente a 
la salud para el personal médico, paramédico y sanitario. 
La esperanza de vida al nacimiento sigue oscilando entre 
los 42 años, en algunos países africanos, y los 73 años en 
los países desarrollados, como por ejemplo en Europa. Al 
igual, la mortalidad infantil aún es de 5 a 6 veces más 
elevada en los países en vías de desarrollo, en comparación 
con los desarrollados.

Unos 100 millones de niños menores de 5 años 
están sufriendo de desnutrición debido a la falta de pro­
teínas y unos 10 millones sufren de desnutrición grave por 
falta de proteínas, cuyos efectos son fatales por lo gene­
ral, si no se aplica el tratamiento adecuado. Un porcenta­
je de sólo 20 a 25% de la población de los países en vías 
de desarrollo tiene acceso a servicios médicos.
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Sólo el 28% de la población de los países en 
vías de desarrollo, cuyos ingresos son bajos, tienen acceso 
a servicios de agua en buen estado, en comparación con el 
59% en los países en vías ae desarrollo, cuyos ingresos son 
medianos. Más de 1.200 millones de personas en los países 
en vías de desarrollo no disponen de suministros de agua en 
buen estado.

Más de 1.400 millones de personas en los paí­
ses en vías de desarrollo no disponen de instalaciones sa­
nitarias para la evacuación de los desperdicios.

Hay unos 800 millones de adultos iletrados en 
los países en vías de desarrollo. En la práctica, casi 
todos los niños que no estudian varios años en la escuela 
primaria, quedan analfabetos.

Aproximadamente una tercera parte de los ni­
ños de edad escolar, que viven en países en vías de desa­
rrollo, no atienden cursos en la escuela. Una proporción 
reducida de niños que viven en las zonas rurales terminan 4 
o 5 años de escuela primaria.

La esperanza de vida al nacimiento en los 
países en vías de desarrollo que tienen ingresos bajos se 
puede establecer aproximadamente a los 50 años (1977). En 
los países en vías de desarrollo, cuyos ingresos son media­
nos, el promedio de la esperanza de vida es de 60 años, 
mientras que en los países desarrollados es de 74 años.

De los casi 120 millones de niños nacidos en 
1979, el 10% murieron antes de llegar a su primer cumplea­
ños (lo que significa una tasa de mortalidad infantil de 
100) y otro 4% morirán antes de su quinto aniversario. En 
muchos países en vías de desarrollo, la tasa es del orden 
de 200. En los países desarrollados el promedio es de 14.

Siempre se ha mencionado la escuela en rela­
ción con la compleja etiología del delito en las sociedades 
en vías de desarrollo. La revitalización de la educación, 
como fuerza que impulsa el desarrollo y la cohesión social, 
constituye una necesidad imperiosa. Esto implica a su vez 
la necesidad de disponer de modelos educativos apropiados 
para las prioridades prácticas del crecimiento natural y de 
las condiciones que favorecen un cambio social rápido.

La mayoría de los jóvenes que están en con­
flicto con la ley experimentaron los efectos de los proble­
mas educativos en el contexto de una fenomenología etiolo- 
gica variada. Se afirmó que la instrucción y la educación 
formal impartida en la escuela más bien acentuó la división 
cultural e impulsó las políticas de discriminación de los 
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grupos étnicos perjudicados desde el punto de vista cultu­
ral, en vez de promover los valores fundamentales comunes a 
todos los sectores de una determinada nación en desarro­
llo. Se podría utilizar la escuela para transmitir y para 
establecer un proceso de socialización orientado hacia la 
justicia social, la cooperación, la solidaridad y el respe­
to por las demás personas y por el ambiente. El proceso 
educativo podría ayudar considerablemente en materia de 
prevención del delito y rehabilitación del delincuente.

En un país de América Central, un instituto 
para tratamiento residencial de los jóvenes que están reñi­
dos con la ley utilizó la escuela instalada en el centro 
para estimular con éxito la rehabilitación de los delin­
cuentes.

Como consecuencia de los esfuerzos en materia 
educativa, la proporción de adultos analfabetos en todo el 
mundo disminuyó del 44% en 1950 al 39% en 1960 y al 34% en 
1970. Se estima que antes de 1977, aproximadamente 800 
millones de personas, una tercera parte de la población 
mundial eran analfabetos aún. América Latina y, en menor 
grado, Asia del Sur, son las regiones más afectadas en este 
sentido.

Sin embargo, las limitaciones de tipo finan­
ciero y los problemas económicos combinados con las inte­
rrogantes sobre la eficacia de los sistemas educativos, 
están frenando el movimiento hacia áreas en desarrollo y la 
expansión de la educación secundaria o superior en otros 
países en vías de desarrollo (10).

Con respecto a la nutrición, los países de 
ingresos bajos presentan un porcentaje aproximado de 35% de 
su población sufriendo de desnutrición, así como más de 85% 
de analfabetismo. Esos países necesitarán aumentar el nú­
mero de médicos casi diez veces, y el número de camas en 
los hospitales casi 25 veces, para poder alcanzar el nivel 
de otros países desarrollados, cuyo modesto ingreso per 
cápita oscila entre $400 y $1.000. Casi mil millones de 
personas que viven en las áreas en vías de desarrollo co­
rren el peligro de contraer una de las seis enfermedades 
tropicales: malaria, esquitosomiasis, platihelmintiasis, 
leishmaniasis y lepra (11).

(10) NN.UU. Informe sobre la situación mundial, 1978, pág. 33 
11) Informe de la Reunión del Grupo Interregional Ad Hoc 
de expertos, sobre el tema II, Justicia de menores antes y 
después del inicio de la vida delictiva.
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Estas condiciones contribuyen a la victimiza- 
cion de millones de personas en las áreas en vías de desa­
rrollo. Sin una adecuada planificación intersectorial, la 
victimización legal, en forma de sanciones penales, podría 
agravar ulteriormente estos problemas masivos.

Los efectos de la desnutrición y de la mala 
salud de los niños perjudican seriamente el desempeño de la 
actividad escolar y los hábitos de trabajo, y este patrón 
de fracasos impuestos podría presentarse en forma de com­
portamiento criminal, como una modalidad alternativa de 
hacer frente a las condiciones angustiosas de vida. Las 
causas de la delincuencia son múltiples y variadas y no se 
puede afirmar que sean las condiciones económicas, sea la 
desnutrición, sea la satisfacción de las necesidades bási­
cas, sean invariable y directamente asociadas con la delin­
cuencia, aunque todos estos factores juegan cierto papel. 
Lo más cierto que se puede afirmar es que, según todas las 
probabilidades, una política social encaminada a la conser­
vación de los grupos sociales primarios intactos podría 
tener probabilidades de éxito en la prevención del delito.

(f) Industrialización
Los problemas que plantea la industrializa­

ción son más graves en las primeras etapas del desarrollo, 
cuando los ingresos son bajos y hay poca capacitación, sin 
embargo se necesita establecer una coordinación con una 
amplia gama de nuevas instituciones y actividades (12) . 
Quizás el más importante reto en el establecimiento de po­
líticas consiste en la necesidad de estimular la industria­
lización sin ir en detrimento del sector básico de la eco­
nomía, o sea la agricultura. Ulteriormente, se necesita 
prestar una mayor atención a la expansión de oportunidades 
para los gerentes y empresarios en un ambiente competitivo 
a nivel internacional. De acuerdo a las tendencias recien­
tes, no hay dudas de que un sector agrícola fuerte fomenta, 
a■ nivel nacional la demanda de bienes industriales, sumi­
nistra materias primas para las industrias que procesan 
productos agrícolas, provoca ganancias de divisas y facili­
ta el desarrollo de unidades industriales de trabajo inten­
sivo, en pequeña o mediana escala, en las ciudades pequeñas 
y en las zonas rurales.

En la mayoría de los países en vías de desa­
rrollo, los gobiernos jugaron un papel rector en las prime­
ras etapas de la industrialización ya que fueron responsa­
bles, como protagonistas, del establecimiento de una infra­
estructura de carreteras, ferrocarriles y puertos, y de la 

(12) Informe sobre el desarrollo mundial. Banco Mundial, 
op.cit., pgg. so .
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producción y distribución de energía, agua, alcantarillado 
y redes de telecomunicación. Estos esfuerzos pusieron de 
relieve las relaciones muy estrechas entre las políticas 
fiscales, monetarias y de comercio exterior y reflejaron al 
mismo tiempo la naturaleza integrada del desarrollo.

Sin embargo, los esfuerzos en materia de pla­
nificación en el sector económico, aunque muy considera­
bles, a menudo desviaron la atención de la necesidad de 
coordinar y planificar con miras al impacto social de esas 
estrategias, sobre todo en condiciones en que hay que hacer 
frente a problemas tales como la urbanización, la migra­
ción, la modificación del estilo de vida y de los patrones 
culturales, así como a la desaparición del orden tradicio­
nal y a la aparición de síntomas característicos para "pe­
ríodos de transición". La experiencia de muchos países 
sugiere algunas orientaciones de carácter general.

Primero, la industrialización exige estudios 
realizados con mucho cuidado sobre el impacto social, a 
nivel de inversión previa, en el caso de proyectos indus­
triales .

Estos estudios sobre el impacto social, así 
como los objetivos no-económicos de la planificación indus­
trial, deben ser específicos y concretos. El consenso en 
cuanto a estos estudios sobre el impacto social debería ser 
la meta deseada tanto del Estado como del sector privado, 
si es del caso, y de las empresas específicas, en todos los 
casos con apoyo de la comunidad. Sin embargo, la gran ma­
yoría de los proyectos de desarrollo económico fueron em­
prendidos sin que hayan realizado previamente tales estu­
dios sobre el impacto social.

(g) Problemas de la juventud
En el continente latinoamericano, el grupo de 

edad menor de los 20 años oscila entre el 38% de la pobla­
ción total y el 55% en algunos países. En muchos de esos 
países, este grupo de edad aumentará en el futuro a un rit­
mo más elevado que el de crecimiento de la población total.

Sin embargo, la participación del sector ju­
venil en la economía se vió afectado por el desempleo muy 
acentuado, por la falta de educación, las privaciones de 
tipo económico, el subempleo, la salud precaria, las malas 
condiciones de las viviendas y la mala nutrición. Hay in­
dicios cada vez más claros de que la delincuencia juvenil 
relacionada tanto con los delitos violentos, como con los 
delitos contra la propiedad, constituye una consecuencia de 
la interacción entre estos factores combinados, superando 
cualquier otro conjunto de factores que se utilizan como 
justificación en una perspectiva lineal o unidimensional.
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Mientras que en el pasado las teorías sobre 
la delincuencia juvenil en relación con las áreas en vías 
de desarrollo reprodujeron los patrones intelectuales y los 
instrumentos de investigación que constituían en su mayor 
parte el resultado de los modelos utilizados en los países 
desarrollados, en los países en vías de desarrollo se sien­
te la necesidad de recurrir a teorías macro-orientadas de 
la delincuencia juvenil expresadas en términos de explica­
ciones históricas de una determinada estructura social, 
como parte de una ciencia social global con características 
interdisciplinarias, establecida al nivel de las activida­
des de prevención del delito de manera multidisciplinarla 
(13) .

(h) Expectativas Crecientes
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Por otro lado, los sistemas jurídicos en mu­
chas partes del mundo en vías de desarrollo están en con­
tradicción con los valores y las normas indígenas, y a me­
nudo son el resultado de la aplicación de modelos extran­
jeros o elitistas a las realidades locales.

(i) Turismo

El número total de llegadas de turistas en el 
mundo durante el año 1979 se estima a 270 millones, según 
la Secretaría General de la OMT. El total de los movimien­
tos turísticos en 1979 produjo 75,000 millones de dólares 
de entradas, lo que equivale a un aumento de un poco más de 
15% en comparación con el año 1978. Las entradas produci­
das por el turismo a nivel internacional representaron 
aproximadamente el 5.5% del comercio internacional en 1979, 
en comparación con el 5% en 1978; este incremento se produ­
jo de manera más rápida que el aumento de las exportaciones 
mundiales (16).

El número de turistas nacionales es 4 veces 
mayor que el de turistas internacionales y, si este factor 
toma en consideración también el número total aproximado de 
movimientos turísticos en 1979, llega a 1.350 millones. El 
turismo internacional, en términos de viajes a larga dis­
tancia, aumentó en mayores proporciones que en el caso de 
viajes a corta o mediana distancia.

Aunque el turismo internacional sufrió un 
aumento más pronunciado en los países en vías de desarrollo 
que en los industrializados, se necesitan políticas cuida­
dosamente concebidas para lograr que el turismo internacio­
nal sea compatible con las circunstancias socio-culturales, 
de los países en vías de desarrollo. En primer lugar, se 
necesita tener un cuidado especial para asegurar la correc­
ta utilización de la tierra evitando los trastornos ecoló­
gicos.

Además, la preservación de la riqueza arqueo­
lógica, histórica y cultural de las naciones en vías de 
desarrollo merece una atención especial, para que se prohí­
ba el traslado de elementos valiosos de las culturas indí­
genas. Pero, quizás la más importante área de posible con­
flicto consiste en la difusión de valores y normas, en to­
das las áreas de la vida, ajenas a la visión del mundo que 
tienen los jóvenes y los niños en las sociedades en vías de 
desarrollo.

Desde los patrones relacionados con hábitos 
para comer, moda, música, drogas, hasta las expresiones
(16) OMT, Compendio turiístico, 1979, págs. 11-15. 
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abiertas del comportamiento criminal, la cultura del mundo 
desarrollado se sobrepone a la estructura nacional, lo que 
provoca efectos muy fuertes para la sociedad en su conjunto 
y tiene un impacto diferencial y negativo en la visión del 
mundo que tienen los adolescentes y los jóvenes.

(j) Derechos humanos.
El problema de los refugiados

Durante los 30 años desde que se adoptó la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos, se han esta­
blecido varios instrumentos internacionales para proteger y 
promover los derechos y las libertades fundamentales de los 
hombres. Se agregaron nuevos derechos a los incluidos en la 
Declaración, por ejemplo el derecho de los pueblos de auto­
determinación y su derecho a disponer libremente de sus 
riquezas y recursos naturales. Sin embargo, no es bastante 
claro si estas decisiones de la comunidad internacional 
reflejan un progreso real en el cumplimiento de los dere­
chos humanos o sencillamente un compromiso mayor de prote­
ger esos derechos. Algunos aspectos ampliamente debatidos, 
por ejemplo la situación difícil y el establecimiento de 
los refugiados, están aún por resolver. Por otro lado, se 
da cada vez mayor publicidad a los casos de violación de 
los derechos humanos fundamentales. Hay indicios de que la 
promoción de los derechos humanos seguirá siendo un tema 
importante en el futuro cercano (17).
!X. La naturaleza compleja de la interdependencia 

económica y social
(a) Autonomía colectiva

En el contexto de estos retos, la interdepen­
dencia entre las naciones es cada vez más necesaria para 
planificar de manera efectiva y para encontrar soluciones 
en cooperación, lo que aumentará los intereses mutuos de 
los diferentes países, así como las posibilidades de paz en 
el futuro. Una distribución más equitativa de los benefi­
cios del desarrollo entre naciones y dentro de cada nación, 
debería acompañar el restablecimiento de un ambiente inter­
nacional más propicio para la colaboración y solidaridad de 
la comunidad mundial, para hacer frente a los extraordina­
rios retos lanzados por las tendencias reales del desarro­
llo que acabamos de mencionar. Las estrategias de autonomía 
colectiva entre las naciones en vías de desarrollo fueron 
señaladas como métodos para superar la dependencia, el sub­
desarrollo y la justicia social.

(17) Informe sobre la situación social en el mundo, 1978.
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(t>) El delito y el desarrollo desequilibrado

A pesar de las concepciones que subrayan la 
naturaleza integrada del desarrollo, la subordinación de 
las políticas sociales a consideraciones de tipo económico 
aun es predominante bastante a menudo en el establecimiento 
de las políticas, sobre todo si presiones poco comunes de 
tipo económico y financiero aumentan la vulnerabilidad de 
los objetos sociales . Hay muchos problemas asociados con 
las políticas unilaterales cuya meta es el desarrollo. Los 
adelantos sectoriales en ciertas áreas podrían provocar 
contradicciones y conflictos muy fuertes entre los compo­
nentes estructurales de otras áreas de interés socio-econó­
mico y político. Muchos de los que se encargan de estable­
cer las políticas y de la planificación se niegan a veces a 
reconocer la existencia de conflictos entre el sector agrí­
cola y el industrial; de diferencias entre los patrones de 
vida que provienen de la intensificación de las caracterís­
ticas actuales del trabajo, de las comunicaciones y de los 
hábitos de comer; la aparición de nuevas formas de margina- 
lidad; los cambios abruptos de valores y normas sociales; 
el debilitamiento o la desorganización de las instituciones 
sociales básicas; el desplazamiento de la población; los 
cambios de las tendencias del crecimiento de la población, 
y de las relaciones recíprocas entre los diferentes grupos 
de edad; la influencia negativa ejercida por patrones cul­
turales extranjeros impuestos a los nativos y a su concep­
ción del mundo y la polarización extrema de la estructura 
social.

Algunas de estas preocupaciones fueron expre­
sadas por la Comisión Económica para América Latina, en su 
Segunda Evaluación Regional de la Estrategia para el Desa­
rrollo Internacional.

La comisión afirma que:
... el proceso de crecimiento económico y los cam­
bios sociales colocaron hasta este momento a Améri­
ca Latina o, por lo menos, a los países más grandes 
que incluyen la mayor parte de la población, en 
situaciones que podrían llamarse de "semi-desarro­
llo" acompañado por un estado pronunciado y persis­
tente de heterogeneidad o polarización estructural, 
y estas características hacen que el impacto de la 
crisis y las contradicciones subsiguientes sean en 
cierta medida diferentes de las palpables en las 
partes más pobres y predominantes rurales del Ter­
cer Mundo" (18) .

(18) Comisión Económica para América Latina: "El desarrollo 
latinoamericano y la situación económica internacional", 
Sesión 16, 15 de mayo de 1975, vol. 1, pág. 3.
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La Comisión se refirió a políticas socio-económicas 
diferentes, que a veces se excluyen recíprocamente (19).

PRIMERO: algunas variantes del tipo predominante 
de desarrollo conducen inevitablemente a un callejón sin 
salida para el desarrollo o una descomposición de la socie­
dad, a causa de la polarización cada vez más acentuada de 
los ingresos y de los estilos de vida, a causa del empobre­
cimiento de grandes partes de la población, de la incapaci­
dad de ofrecer empleo productivo a una parte cada vez mayor 
de la fuerza laboral y a causa de la vulnerabilidad a la 
modificación de la coyuntura internacional.

SEGUNDO: la posibilidad de superar la heterogenei­
dad estructural o la polarización, o de mantenerlas dentro 
de límites razonables, sin implantar estilos completamente 
diferentes de desarrollo, acompañada por una distribución 
diferente de la fuerza y por una participación diferenciada 
en las sociedades e incorporando nuevas prioridades e in­
centivos para el consumo y la distribución productiva.

TERCERO: las preguntas referentes a los tipos al­
ternativos de desarrollo factible a nivel nacional, así 
como a las instituciones o fuerzas sociales que supuesta­
mente podrían generarlas y establecer las políticas nacio­
nales.

Por fin, si tipos alternativos de desarrollo no 
están al alcance y si los procesos actuales de crecimiento 
económico y de cambio social dan suficientes muestras de 
que perdurarán en el futuro cercano, existe la posibilidad 
de idear políticas, dentro de los límites de estos proce­
sos, capaces de reducir la pobreza extrema y el mal uso del 
potencial humano. Estos problemas tienen que encontrar 
respuesta al planificar la prevención del delito en el con­
texto del desarrollo.

(c) Reflexión final
El sumergimiento económico y social de millones de 

personas en el ámbito latinoamericano y del Caribe confi­
gura, también un escenario ecológico carenciado seriamente. 
Las viviendas precarias en condiciones de terrible hacina­
miento, sin servicios de desagüe y eliminación de residuos, 
sin agua, sin apoyos de salud y graves diferencias educati­
vas en el area son demasiado evidentes en las ciudades y 
metrópolis del continente para requerir especiales proban­
zas. En esa marginalidad aguda, los niños viven coexis­
tiendo sobre condiciones de deterioro ambiental que se unen 
(Ibid., págs. 4 y 5.
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X. Recomendaciones y Conclusiones
(1) Legislación sustantiva y procesal

Se hace necesario establecer en las legislaciones 
de los países del área cuando las mismas no existieren, 
normas sustantivas y de procedimiento que, sin menoscabar 
libertades y garantías fundamentales, establezcan modalida­
des de prevención y sanción efectiva con relación a las 
transgresiones relacionadas en la ecología, simplificando 
los trámites pertinentes.

(2) Entrenamiento y Capacitación
A los fines de una efectiva regulación jurídica de 

estos problemas, los jueces y funcionarios encargados de 
aplicar las disposiciones pertinentes deberán recibir en­
trenamiento y capacitación específicas. A esos propósitos 
debiera proporcionarse la inclusión en los programas de 
estudio a nivel de licenciaturas o de post-grado, cursos 
relativos a la temática ecológica en su perspectiva jurídi­
ca.

(3) Compensación Jurídica a las víctimas
Debieran establecerse sistemas adecuados y provis­

tos de celeridad para compensar a las víctimas de delitos o 
transgresiones ecológicas, tanto en su perspectiva indivi­
dual como de colectividades o grupos.

(4) Acceso pleno a la justicia
Los sistemas jurídicos debieran establecer, a tra­

vés de políticas y mecanismos adecuados, la superación de 
las limitaciones y desigualdades socio-económicas, étnicas, 
culturales y políticas que impiden un acceso efectivo a la 
protección jurídica de todos los sectores sociales y más 
aún de los más vulnerables.

(5) Modalidades prejudiciales de conciliación, 
arbitraje y protección

Además de los modos legislativos tradicionales del 
sistema jurídico formal, tanto judicial como administra­



tivo, los países deberían propiciar el establecimiento ae 
modos prejudiciales, de solución prevención y sanción de 
transgresiones ecológicas. Estos procedimientos, que deben 
siempre salvaguardar las libertades y garantías fundamenta­
les, pueden servir para otorgar soluciones de raigambre 
comunitaria y para estimular la participación educativa de 
la colectividad en estos problemas y sin crear costos que 
una gran mayoría de la población de los países no se en­
cuentran en condiciones de afrontar.

(6) Planificación intersectorial y sectorial en el 
contexto del desarrollo internacionales
La planificación nacional del desarrollo debe in­

cluir la participación programática del sector encargado de 
la prevención, protección y sanción de las normas e insti­
tuciones relacionadas con los intereses ecológicos y su 
interrelación con los otros sectores del desarrollo nacio­
nal. Asimismo debiera propiciarse, cuando fuese necesario, 
una mayor coordinación sectorial a fin de integrar políti­
cas, programas y acciones evitándose la duplicación de fun­
ciones.

(7) Empresas nacionales y transnacionales
Debieran establecerse normas y códigos de conducta 

cara las empresas transnacionales y nacionales a fin de que 
sus actividades estén a tono con los dictados de una sana 
política ecológica y de acuerdo a los objetivos y priorida 
des del desarrollo de cada país.

(g) Programas y actividades de investigación
Debieran establecerse programas y actividades de 

investigación encaminadas a establecer las interrelaciones 
aue se observan entre los distintos fenómenos asociados en 
un desarrollo desequilibrado y los problemas de la ecología 
con miras a establecer programas y políticas especificas y 
su regulación jurídica pertinente.

(9) Educación e información
Debieran establecerse programas de educación e in­

formación a los fines de estimular la educación y partici­
pación comunitaria en la presencia y solución de problemas 
ecológicos. Esta participación debe incluir las asociacio­
nes no-gubernamentales y las comunidades a distinto nivel 
de extensión.
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() Co operación regional e internacional incluyendo 
acuerdos bilaterales y sub-regionales
Los diversos modos de la cooperación sub-regio- 

nal, regional, internacional o bilateral, tanto entre paí­
ses en desarrollo, como entre éstos y los países desarro­
llados deberán promoverse y especialmente:

(1) Mecanismos para el intercambio de experiencias e 
información, y de programas de educación y capaci­
tación ;

(2) Programas para perfeccionar las legislaciones y 
mecanismos jurídicos de los países;

(3) Programas para fomentar el intercambio de personal 
calif icado;

(4) Estudios conjuntos y programas pilotos en expe­
riencias bilaterales y entre-países.
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1. EL NIÑO Y SU AMBIENTE. LA PERSPECTIVA EDUCATIVA

Una rápida y superficial observación a la lite­
ratura científica actual relacionada con el tema educativo, 
sugiere un panorama cada día más amplio desde el punto de 
vista de la variedad y creciente especialización de los te­
mas. Esto puede percibirse no solamente en países de una 
larga tradición empírica en las ciencias sociales sino tam­
bién en países que hace apenas quince años iniciaron la 
creación de una infraestructura científica para el trata­
miento de los problemas educativos, como es el caso de los 
países latinoamericanos.

Así pues, campos tales como la psicología, la 
economía, la antropología y aún la tecnología educativa, 
han adquirido cierto nivel de autonomía, clausura e indepen­
dencia.

Hace poco más de un siglo que se introdujo en 
la ciencia el término "ecología", con referencia al estudio 
de las plantas. La extensión de este concepto a los niveles 
animal y humano ha motivado el surgimiento de una serie de 
enfoques, hallazgos y construcciones teóricas muy sugeren- 
tes para el análisis de procesos sociales complejos, dentro 
de los cuales los fenómenos del crecimiento y desarrollo hu­
manos constituyen un ejemplo fascinante.

La ecología, en efecto, aboga por una visión 
totalista del mundo y por una consideración colectivista de 
la vida; se constituye en una búsqueda interminable de la 
pauta enorme e intrincada que es la naturaleza. Conceptos 
tales como adaptación, competencia, interacción, ambiente, 
movilidad, cambio y equilibrio, permiten el desarrollo de 
nuevas analogías de extraordinaria utilidad para la inteli­
gencia de la evolución de los seres humanos y del papel de 
la educación en este proceso.

Loa ÁdeaA y conceptoA uMtídoA e.n ute. tu.ba.jo ion u¿ponAabtbtda.d de 
au. axiton..
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La acción educativa intenta apoyarse sobre una 
comprensión profunda de:

a) los constitutivos fundamentales de la gran 
mecánica en la que se desenvuelve la adap­
tación de los organismos a través de un 
aprendizaje continuo;

b) las interdependencias humanas en la asimi­
lación del conocimiento, de las pautas de 
comportamiento, y de los valores;

c) los ambientes invisibles (instituciones y 
abstracciones) que regulan la integración 
funcional de los seres humanos; y

d) los ambientes físicos creados por el hom­
bre, dentro de los cuales la tecnología 
contemporánea cobra un significado especial.

Buscando esta comprensión, la perspectiva educa­
tiva se inspira en consideraciones integrantes, aunque emplee 
las disciplinas particulares como auxilio. A lo largo de la 
historia de la educación, la posibilidad de inducir, facili­
tar, o al menos de permitir el aprendizaje por medio de va­
riaciones en el ambiente, ha constituido la hipótesis de 
trabajo fundamental de la teoría de la enseñanza. Sólo así 
tiene sentido el trabajo educativo. La educación sistemáti­
ca ,.pretende, organizar los elementos que componen el ambien­
te dentro del cual se aprende, de acuerdo con criterios de 
orden lógico y de orden psicológico; de allí que el diseño 
curricular sea un plan de lo estático (contenidos, fuentes 
de información, etc.), lo dinámico (procesos, estrategias) 
y lo intencional (propósitos) de uno o varios ambientes o 
contextos de aprendizaje.

Tradicionalmente la psicología del aprendizaje 
se ha concentrado con preferencia en el estudio del organis­
mo en sí. La psicología educativa, por su parte, ha presta­
do un mayor interés, a los resultados del aprendizaje y a 
las variables sociales relacionados con éstos, que al ambien­
te inmediato en el cual ocurre el aprendizaje.

Para indicar la suma total de los ambientes 
dentro de los cuales se desarrollan los procesos cognosciti­
vos, se empleó hace veinte años el término ecología (Brunswick, 
1964). Se destacaba entonces, la necesidad de investigación 
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en torno de la textura ambiental o ecológica en la psicolo­
gía del conocimiento.

Estos últimos años, precisamente, han corrobo­
rado esta^previsión. La investigación sobre el desarrollo 
de los niños en ambientes de deprivación o pobreza ha mos­
trado cómo en la búsqueda de soluciones sociales, la visión 
integral y de sesgo ecológico son de primordial importancia

Varias corrientes o tradiciones dentro de la 
investigación científica se han venido ocupando de los pro­
blemas vinculados a la relación desarrollo infantil—medio 
ambiente. Algunas de estas tradiciones poseen raíces en 
enfoques biológicos y médicos, mientras que otras se agru­
pan alrededor de una temática psicológica y social.

La perspectiva educativa ha constituido un ve­
hículo de integración no solamente en los programas experi­
mentales o intervenciones pilotó., sino también en los gran­
des programas de servicio social masivo.

2. LOS CONTEXTOS DE APRENDIZAJE

Hoy día existe una conciencia generalizada de 
que el aprendizaje ocurre a través de toda la vida y en una 
gran variedad de ambientes. El niño, particularmente, apren­
de desde el nacimiento. El enriquecimiento de su ambiente 
inmediato no es solamente importante desde el punto de vista 
de la salud física y de su desarrollo motriz, sino también 
desde el punto de vista de su desarrollo cognoscitivo y so­
cial. Un gran acopio de trabajos realizados a lo largo de 
dos décadas en diferentes países ha evidenciado una y otra 
vez la estrecha relación existente entre las variables am­
bientales y el desarrollo físico y psicosocial de los niños.

Cuando se intentan intervenciones de carácter 
educativo para promover el desarrollo infantil, el análisis 
del contexto dentro del cual se espera que ocurran los pro­
cesos de aprendizaje, constituye una ayuda de primer orden. 
Una conceptualización'de los contextos de aprendizaje puede 
reemplazar. con grandes ventajas categorías de escasa utili­
dad en la investigación y la evaluación tales como las de 
la educación formal, no-formal e incidental.
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El contexto de aprendizaje se refiere a la 
"porción ecológica" del proceso de aprendizaje más que de a 
sus productos o transiciones dentro del organismo.

Estos intercambios entre la persona y el medio 
ambiente, que conducen al aprendizaje pueden conformarse: 
1) bajo un contexto de estimulación enmarcada en un determi­
nado entorno espacial, 2) a lo largo de una secuencia, 3) 
con un movimiento o proceso que pueden ser previstos en oca­
siones, según aparece en la Figura N° 1.

Figura 1. Ejemplo de conceptualización de un contexto 
de aprendizaje

Por otra parte, un contexto implica la presen­
cia y estructuración de un número finito de elementos, algu­
nos de los cuales se constituyen en la fuente de estimula­
ción más importante para el sujeto.

Lo anterior significa entonces, que existen va­
rias dimensiones en las situaciones de aprendizaje, cuyos 
elementos pueden tener diferentes valores, y pueden combinar­
se en formas muy variadas. Si consideramos, por ejemplo, 
que las dimensiones (a) espacio, (b) tiempo, (c) movimiento, 
y (d) elementos de estimulación como variables en un deter-
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minado contexto podemos pensar que el contexto X puede des­
cribirse como el conjunto de los elementos a, b, c, y d con 
los valores, aj , bi, ci, di. Al contexto Y le podría co­
rresponder el conjunto de los valores representados por a2, 
b2, C2, y ¿2, mientras que al contexto Z: a2, , C2, d^ .

Ahora bien, los elementos simbolizados por a2 
y d2 son comunes a los conjuntos Y y Z pero no así el resto 
de sus elementos, lo cual querría decir que los conjuntos 
mencionados tienen valores iguales para dos de sus dimensio­
nes. Por tanto, los contextos de aprendizaje que represen­
tan estos dos conjuntos poseen un cierto margen de compara- 
bilidad.

El Espacio

Cada una de las dimensiones de un contexto de 
aprendizaje pueden ser susceptibles de variación gradual en 
diferentes aspectos. Tomemos el ejemplo de la dimensión es­
pacio. Un aprendizaje puede ocurrir en un lugar cerrado es­
pecíficamente diseñado para el efecto y dentro de cuyos lí­
mites el sujeto debe realizar las actividades prescritas. 
Es decir, es un espacio más rígido, más escolar, menos fle­
xible; posee en suma, varias de las características modales 
que los teóricos han intuido como pertenecientes a la educa­
ción formal. Otras situaciones de aprendizaje no se suelen 
realizar en espacios exclusivos para el efecto, pero sí en 
espacios cerrados e institucionales, como es el caso de un 
teatro, un templo, etc. El consultorio es para el médico el 
espacio de enseñanza y de aprendizaje. El entrenamiento en 
cirugía se hace en el quirófano.

Otras situaciones de aprendizaje, en cambio, se 
efectúan en espacios totalmente abiertos y no precisan de un 
lugar físico determinado: un campesino■escuchando la radio, 
podría ejemplificar tal situación.

Para el niño pre-escolar, la educación presupo­
ne el enriquecimiento de su ambiente físico: inicialmente el 
nicho o cuna y posteriormente su propia casa y espacios 
abiertos, como la calle y los parques.

El entorno institucional
El entorno espacial además, puede considerarse 

como un espacio físico y análogamente como un entorno insti­
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tucional. Un aprendizaje, en efecto, puede realizarse físi­
camente fuera del edificio, pero a la vez, estar enmarcado 
dentro de una escuela como institución. De ello.resultaría 
un aprendizaje mucho más escolar, que aquél realizado por 
un grupo más o menos espontáneo dentro de un aula.

La educación de los niños no es responsabili­
dad exclusiva de la escuela; es la sociedad en su conjunto 
a través de sus diferentes instituciones a quienes corres­
ponde brindar un ambiente de aprendizaje a la población in­
fantil, especialmente donde el sistema escolar es más débil. 
Los Ministerios de Salud, los clubes, la policía, las igle­
sias, etc., poseen recursos de grandes posibilidades.

El Tiempo

Otro tanto podría decirse sobre la variable 
tiempo, aspecto inevitable al tratar del aprendizaje y de 
la educación en general. En efecto, el aprendizaje se lo­
gra a lo largo de un tiempo. Este tiempo suele ser distin­
to para diferentes aprendices; sin embargo, existen cier­
tos tiempos teóricos o prescritos para el aprendizaje sis­
temáticamente conducido: los horarios de clase, la distri­
bución de las emisiones radiales, las citas para tutorías y 
consejería escolar, etc.

Existe, por otra parte, otra forma de conside­
rar el tiempo en la educación, según la perspectiva que se 
adopte: el futuro es el campo de acción de la educación. 
Cuando se habla del contexto de aprendizaje en sí mismo, se 
habla directamente de los tiempos prescritos para la dura­
ción del proceso; cuando se habla de los objetivos y orien­
tación de los contenidos, se acentúa entonces la perspecti­
va que del tiempo se tenga en una actividad de enseñanza- 
aprendizaje. Así pues, en el primer caso, puede decirse 
que el tiempo puede ser determinado en forma rígida o bus­
cando acomodarse al cliente de manera más abierta, impreci­
sa y flexible.

Para los niños, el tiempo de aprender no está 
circunscrito al horario escolar. Pueden existir programas 
educativos para el tiempo en que ellos no estén en la escue­
la; de hecho, para el niño pre-escolar la interacción fami­
liar y ciertas rutinas diarias de estimulación y apoyo afec­
tivo pueden constituir tiempos determinantes de la posterior 
educación sistemática.
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Movimientos y Procesos

Los procesos que se llevan a cabo en torno del 
aprendizaje a través del tiempo, constituyen otro aspecto 
de lo contextual y lo histérico en el aprendizaje. Estos 
procesos pueden clasificarse de muy diversos modos; no obs­
tante, la característica de previsibilidad y diseño acabado 
que presentan algunos programas, contrasta con otras que 
dependen más de lo circunstancial e impredecible. La edu­
cación infantil inglesa, por ejemplo, creé todo un movimien­
to alrededor del currículo no-prescriptivo y de los proce­
sos abiertos en la educación infantil. La televisión edu­
cativa, maneja el tiempo y los procesos en forma diferente 
a lo que ocurre en un aula informal.

Fuentes de estimulación e información

En los procesos de enseñanza existen algunos 
elementos que pueden considerarse como sus principales acto­
res o buentes básicas de estimulación. Algunas veces se tra­
ta de un profesor, otras veces de un libro, de un objeto 
cualquiera, de un aparato de radio o televisión, o de una 
sofisticada pantalla de computador.

El papel de enseñar no es exclusivo del maes­
tro. Actualmente se habla del agente educativo para desta­
car las tareas docentes del padre de familia, los hermanos 
mayores, la enfermera, la nutricionista o los vecinos, res­
pecto de los niños pequeños.

Los medios antiguos tales como los textos esco­
lares continúan desempeñando su función al lado de la tecno­
logía electrónica.

Los juguetes fabricados en forma artesanal y 
sencilla pueden convertirse en fuente extraordinaria de es­
timulación para la población infantil. Numerosos programas 
de intervención han demostrado su enorme potencial.

La Tecnología Contemporánea como Elemento Contextual

Las instituciones educativas no parecen cambiar 
mucho ni a un ritmo muy apreciable; sin embargo, bajo esta 
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cobertura superficial están ocurriendo transformaciones pro­
fundas a velocidades difícilmente imaginables en el campo 
del aprendizaje y la información. Ultimamente se ha venido 
destacando la complejidad y función central del ambiente de 
información en el mundo. El computador indudablemente ocu­
pa el centro de la atención como símbolo de los cambios que 
se aproximan, como en otros tiempos sucedió con la radio o 
la televisión (Norton, P. 1983).

El computador, en efecto, no solamente extien­
de la potencialidad humana, (en cuanto a la capacidad de 
percepción y en cuanto a las habilidades mentales de plani­
ficar) sino que parece constituir un recurso para el mejo­
ramiento de esas mismas potencialidades.

Bajo este prisma, se puede convertir en un alia­
do de los educadores, más bien que un competidor del tiempo 
y atención de los niños. Las características de pensamien­
to asociadas al ambiente facilitado por los computadores no 
son muy lejanas de las tradicionalmente asociadas al pensa­
miento científico y a la creatividad. El razonamiento lógi­
co, la evaluación de hipótesis, la búsqueda de soluciones 
alternativas pueden ser ampliamente favorecidas a través 
del empleo del computador. Aunque único en muchos aspectos, 
el computador es uno de varios instrumentos; no debe ser un 
factor aislado del resto del proceso educativo.

Los computadores difieren de otras máquinas en 
que interactúan con los humanos con un cierto nivel de inti­
midad. Esta estrecha relación entre la máquina y el niño, 
además de los beneficios anotados para el aprendizaje, puede 
producir resultados aún desconocidos, muchos de los cuales 
resultarían altamente perjudiciales.

Es una tarea para los tecnólogos y los educado­
res el diseño de mecanismos y procesos llamados por algunos 
"de interface" entre los humanos y el computador, dentro de 
los cuales se atienda a las necesidades humanas, se promue­
va la personalización, la libertad y el mejoramiento de las 
capacidades del usuario.

El antiguo modelo del libro, como fuente de es­
timulación, puede constituir, según algunos (Goldes, 1983) 
una magnífica analogía ya que ofrece apoyo, orientación y 
personalización; abre puertas infinitas y no conduce al lec­
tor a través de un estrecho y único pasadizo.
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Los siguientes son ejemplos de los diferentes 
valores que en un caso determinado pueden tomar cada una de 
las dimensiones de espacio, entorno institucional, tiempo, 
procesos y fuente básica de estimulación.
a. Espacio físico

a^ = Espacio cerrado, específicamente construido para 
efectos de aprendizaje.

- Construcción cerrada no dedicada directamente al 
aprendizaje sistemático, pero sí a fines genera­
les de comunicación de mensajes, con una orienta­
ción definida: salones múltiples, templos, tea­
tros, etc.

a^ = Construcción hecha con fines diferentes: talle­
res, viviendas, etc.

= Espacios abiertos.
b. Entorno institucional

b^ = Institución reconocida por la sociedad como dedi­
cada a la instrucción sistemática: escuelas, co­
legios, universidades, etc.
Ordinariamente son considerados como pertenecien­
tes al "sistema educativo".

b2 = Programas de extensión de b^.
b^ = Instituciones no reconocidas como dedicadas pri­

mordialmente a la instrucción, pero en las cuales 
se realizan actividades intencionales de instruc­
ción, porgue se requieren como medio para otros 
fines: empresas industriales, bancos, familias, 
centros de salud, hospitales.

b^ = Instituciones destinadas a fines distintos de los 
1 programas de instrucción (diversión, política, 

etc.), pero en los cuales algunas veces éstas se 
realizan: clubes sociales, sindicatos, asociacio­
nes, etc.

bj = Sin marco institucional determinado. Agrupacio­
nes espontáneas (células de estudio).

bg = Ningún marco institucional. Conversaciones in­
formales, estudio independiente, etc.
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c. Tiempos
c. = Horarios rígidos que exigen teóricamente una de- 

1 dicación completa ("estudiantes" en el sentido
tradicional).

c_ = Horarios rígidos que exigen una dedicación par- 
“ cial, donde el estudiante debe acomodarse a 

ellos (estudiantes de tiempo parcial, cursos por 
televisión, etc.).

c„ = Horarios flexibles. El estudiante tiene posibi- 
J lidad de construir su horario dentro de ciertos 

límites (lecturas y actividades dirigidas por un 
profesor).

c^ = Horarios y dedicación seleccionados por el estu- 
diante (un centro de aprendizaje a donde se va 
cuando se desee, cursos por correspondencia, lec­
turas, conversaciones, etc.).

d. Procesos
d. = Procesos predecibles y determinados a priori. El

estudiante espera pasivamente. Generalmente deduc­
tivos .

$2 = El estudiante colabora en la planeación y ejecu­
ción de los procesos.

d^ = Procesos abiertos pero guiados. Generalmente in­
ductivos .

d^ = Procesos impredecibles, dependen totalmente de él 
o de los aprendices.

e. Elementos primarios de estimulación
e^ = El docente, docentes o interlocutor. Presencia fí­

sica inmediata. Simulación centrada en personas.
62 = Medios diseñados para la comunicación audiovisual:

la televisión.
e^ = Cine.
e^ = Transparencias.
e^ = Afiches, vallas, etc.
e. = Impresos, libros, cartillas, consolas de computa­

dor.
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e7
e8
e9 =

eio

Radio.
Grabaciones - discos.
Situaciones de simulación centradas en materia­
les (juegos).
Medio ambiente mutual.

El control del contexto de aprendizaje

La organización de los elementos de un contex 
to y sus movimientos, pueden ser controlados extrínseca o 
intrínsecamente y en este último caso, para uno e os e 
mentos o por el sujeto mismo, quien a su vez puede poseer 
diferentes grados de control de toda la operación.

evaluación.

El control del contexto puede traducirse tam­
bién en las categorías de la "participación" no sólo en la 
disposición sino en  
Puede en consecuencia 
el planeamiento, c 

U. —---------------- X. - .las operaciones totales de aprendizaje.
-ir ejercerse en diferentes momentos: en 

en la ejecución y en la evaluación.
f. Del planeamiento f1 f2 f3 fn

g. De la operación g-^ 92 93 9n
h. De la evaluación h2 h3 hn
En el control del contexto pueden aparecer uno 

o varios tipos de elementos combinados de formas diversas,
como:
f. Control de planeamiento

f = Las decisiones básicas son tomadas por personas
1 que están situadas fuera del contexto.

f = Por personas no aprendices situadas dentro del 
contexto.

f4 =
f5 =

fl + f2 
f + f + aprendices
Las decisiones tomadas por los aprendices. 
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f = Las decisiones previas al contexto son tomadas 
automáticamente (por una máquina).

f = No existen decisiones previas sobre la operación 
del contexto.

g. Control de la operación
g = El control no está en manos de personas situadas 

fuera del contexto.
g = El control es ejercido por personas no-aprendices
2 situadas dentro del contexto.

g3 = g2 + g2
g4 = g^ + g2 + aprendices.
g5 = El control está en manos de los mismos aprendices.
g^ = El control es ejercido por un mecanismo.
g^ = No existe control ejercido a propósito.

h. Control de la evaluación
h. = El control de la evaluación es ejercido por per­

sonas que están situadas fuera del contexto.
h_ = El control es ejercido por personas no-aprendices 

situadas dentro del contexto.
h, = h. + h9

+ h2 + aprendices.
hg = Auto-evaluación de los aprendices.
h, = El control de la evaluación es totalmente automá­

tico.
= No existe evaluación.

' El manejo del medio ambiente de aprendizaje 
constituye parte de la capacitación para aprender a aprender. 
A medida que las oportunidades de educación a distancia se 
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multiplican, será necesario obtener mayores destrezas y ma­
yor autonomía para la educación individual. Desde la educa­
ción pre-escolar, el niño tiene que adquirir destrezas y 
criterios para decidir sobre qué y cuándo aprender.

Interacción Humana y Contexto de Aprendizaje

El reciente énfasis en la tecnología electróni­
ca para fines educativos, con frecuencia tiende a relegar 
los aspectos de interacción humana dentro del ambiente de 
aprendizaje a un plano secundario. La dimensión comunita­
ria del aprendizaje parecería de alguna importancia única­
mente en áreas marginadas y como una técnica para promover 
beneficios de rentabilidad económica.

La comunicación interpersonal, destacada ya por 
Piaget como base del conocimiento social, permite el conoci­
miento de sí mismo y el conocimiento de los demás, fundamen­
tos del crecimiento personal. Escuchar a otros es el prin­
cipio de la empatia y de la solución de problemas grupales. 
Dentro del contexto de situaciones de aprendizaje, su contri­
bución parece irreemplazable.

3. EL PROBLEMA TELEOLOGICO
La Intencionalidad de los Contextos de Aprendizaje

Como se señaló a manera de un ejemplo, son múl­
tiples las combinaciones de las variables de un contexto de 
aprendizaje. Un contexto de aprendizaje puede ser diseñado 
en función de metas lejanas, de una aplicación más inmediata, 
o inclusive, puede no pretenderse de antemano, sino suceder 
simplemente. La intencionalidad es algo que puede existir 
fuera del contexto mismo, pero se determina por medio de su­
jeto, por medio de otras personas, o por medio de la socie­
dad en general.

El conjunto de elementos que conforman el con­
texto de aprendizaje puede ser considerado como un subconjun­
to de contextos culturales y sociales más amplios cuyas fuer­
zas e intereses pueden afectarle en su intencionalidad.

La educación supone entonces, una intencionali­
dad. De acuerdo con Bruner (1966, p. 113), puede conside-
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una lnvención humana que lleva al aprendiz más11S del mero aprendizaje"; ..."el hombre no puede depender 
de un proceso casual de aprendizaje; debe ser educado".
Hay, por lo tanto, muchos aprendices buscados y algunas ve­
ces buscados en términos muy precisos (como én el caso de 
la instrucción).

La In'.onclonaHdad de los contextos de oprcndizaje.

, No pocos de estos aprendices son también "cer­
tificados" por la sociedad y quienes lo han logrado, gozan 
de un especial prestigio. Una serie de estos aprendizajes 
certificados" se distribuyen en ocasiones a lo largo de va­

rios anos.

Gracias a su intencionalidad consciente o in­
consciente, muchos contextos ocupan un lugar dentro de las 
instituciones.sociales, dentro de la vida humana y muchas 
veces se convierten en algo valioso y deseable en sí mis- mos.

Ha intencionalidad que implica un contexto de 
aprendizaje, se manifiesta principalmente a través de sus 
metas; pero la persecución de las metas está generalmente 
asociada a un sistema de refuerzo o a una estructura de re­
compensa (véase Brenbeck, 1973). Los títulos académicos, 
por ejemplo, forman parte de este sistema.

i. Alcance de las metas i i -í -51 t2 x3 14
j. Apertura de las metas i ó 3J1 g2 33 34
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k. Estructura de recompensa k^ k£

Las características anotadas en el gráfico an­
terior pueden teóricamente tomar diferentes valores, según 
se indica a continuación:
i. Alcance de las metas

i = Las metas del contexto se integran a metas de muy
1 largo alcance; el proceso total al cual se inte­

gran, requiere varios años de trabajo.
i = Aunque las metas del contexto se integran a otras 

de más largo alcance, pueden constituir un fin com­
pleto en sí mismos; es decir, se integran "modular- 
mente" a un sistema mayor.

i = Metas flexibles a corto plazo; no se subordinan ne-
3 cesariamente a un sistema de metas a largo plazo.

i = carece de orientación precisa en términos de metas;
4 es un proceso abierto.

j •

31

32

= Las metas son formulaciones muy generales.

k.

Apertura de las metas
= Las metas se establecen muy específicamente (en 

términos de comportamientos observables, por ejem­
plo) .

= Las metas se establecen y formulan en términos más 
generales, pero suficientemente precisas para guiar 
un proceso.

k. = Recompensas diferidas y acreditación simbólica (tí-
3 tulos académicos que permiten elevación del status).

33
j , = No existe formulación de las metas. J 4
Estructura de recompensa

k = Recompensas diferidas y acreditación para ganancias
2 más prácticas (certificación para empleos, profesio­

nes , etc.).
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k = Recompensas inmediatas pero simbólicas (diplomas
y certificaciones de cursos cortos, simposios, etc.)

k^ = Recompensas inmediatas y reales (aplicación prácti­
ca, dinero, etc.)

kc = No existe un sistema previo de recompensas. El es- 
5 tudiante asiste por diversión o por interés en su 

propio enriquecimiento.

4. LOS VALORES Y EL AMBIENTE DE APRENDIZAJE

Los valores permean todo el contexto de apren­
dizaje. En la dimensión de espacio, por ejemplo, los valo­
res de funcionalidad y estética. En el entorno institucio­
nal, la responsabilidad. En el tiempo y secuencia, la dedi­
cación y el crecimiento continuo. En los procesos y movi­
mientos, los valores del raciocinio y de la libertad humana.

Entre los valores que integran los diferentes 
contextos de aprendizaje que constituyen en su conjunto un 
proceso educativo, se suelen mencionar los de apoyo, (M. 
Mayeroff, 1971) responsabilidad, (W. Glasser, 1965) y jus­
ticia, (L. Kohlberg, 1975).

Como la evolución de la inteligencia, la forma­
ción de los valores en el niño tiene un ritmo y una secuen­
cia. En la determinación de este proceso, el ambiente cons­
tituye un factor fundamental, a través de la información, la 
interacción personal, los modelos de identificación, la rela­
ción con la autoridad y el ambiente social.

5. PERSPECTIVAS PARA LA INVESTIGACION Y LA ACCION
Medio ambiente, recursos, contexto de aprendiza 

je y tecnología, están estrechamente vinculados al problema 
de la igualdad y la equidad social y a los derechos fundamen 
tales del niño. El niño tiene derecho a un desarrollo inte­
gral, lo cual presupone la posibilidad de intervención en 
ambientes inadecuados y la estructuración de contextos for­
males.

Hoy existe una vasta literatura que documenta 
el problema de la desigualdad educativa en el mundo entero. 
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No obstante, la creación de metodologías operativas y de 
instrumentos que permitan identificar las estrategias de 
acción constituyen un campo aún inexplorado. Por ello es 
necesario descender de los grandes principios a los aná-, 
lisis más específicos dentro de la investigación educativa 
como de la planificación y la acción.
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CONFLICTOS DE DERECHOS DENTRO DE LA LEGISLACION

FAMILIAR. ENFOQUES SOBRE UNA NUEVA SOCIEDAD.

Gloria Cumper

Los Estados Miembros de la OEA tienen en común la ex­
periencia de haber sido en algún momento colonias de alguna 
nación europea. Al igual que los romanos, los europeos tra­
jeron consigo sus sistemas de derecho y los impusieron, en ma­
yor o menor grado, en sus colonias. Este continúa siendo, 
junto con sus idiomas, el legado más duradero de la época co­
lonial. Puede percibirse muy claramente la mano de los euro­
peos en las leyes vigentes en materia de familia en los paí­
ses de las Américas y del Caribe.

Las leyes que los europeos trajeron consigo eran aje­
nas a la cultura, la economía y las creencias religiosas de 
los distintos pueblos de la región. Esta consideración tiene 
aún importancia en la región, particularmente cuando se enca­
ra una reforma de la legislación. Los sistemas legales no se 
formulan en el vacío. Su función es satisfacer las necesida­
des sociales, económicas, y políticas tal como el pueblo las 
percibe. Aquellas leyes que han evolucionado hasta llegar a 
satisfacer las necesidades de una sociedad en particular, con 
pautas propias de organización económica, social y familiar, 
no pueden cumplir la misma función en una sociedad que posea 
una organización totalmente diferente. En aquellos países de 
la región donde la población indígena ...ha sido reducida a un 
número insignificante de personas, el problema se resuelve 
ubicándolas en reservas donde se les permite aplicar su pro­
pia ley en algunas áreas definidas de su vida. En los países 
cuya población incluye gran número de pueblos indígenas, el 
problema no es de tan fácil solución. En opinión de muchos, 
los antiguos patrones de vida, las antiguas formas de propie­
dad y trabajo de la tierra, de proveer el sustento a los miera 
bros de la familia y de controlar su funcionamiento social, 
ya no existirán en el futuro. Sin embargo, estos pueblos no 
habrán adquirido la base económica ni los patrones sociales 
de vida de la minoría dominante, para satisfacción de cuyas 
necesidades fue creada la legislación. Los países del Cari­
be cuentan con su propia variación sobre el mismo tema. El 
grueso de sus poblaciones se encuentra actualmente formado

* Las ideas y conceptos vertidos en este trabajo son responsabilidad 
de su autor.
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por los descendientes de los esclavos y de los trabajadores 
a destajo que trabajaban en las plantaciones, entremezclados 
con gente de todas las razas que llegaban a hacer su fortuna 
en las islas. Los que llegaron de Africa, India, China, pro 
venían de culturas en las que la vida y la organización fami­
liar eran muy diferentes al modelo europeo. También en este 
caso sólo parte de esta gente adquirió la forma de propiedad, 
las creencias religiosas y los patrones sociales sobre los que 
se basaban las legislaciones de los colonizadores sobre la fa­
milia.

Los países de las Américas pueden ubicarse cómodamen 
te en una u otra de estas clasificaciones. Dado que se encuen 
tran situaciones similares en los países que actualmente for 
man parte del Commonwealth británico, y debido a que en varios 
de ellos ha surgido en los últimos quince anos un gran ínteres 
por el derecho de familia y su reforma, he considerado que se 
ría conveniente echar un vistazo a algunos de los últimos lo 
qros en la materia. En lugares tales como Australia, Nueva 
Zelandia y algunas provincias de Canadá, donde las poblaciones 
indígenas han sido desplazadas o prácticamente eliminadas, y 
en las que los sobrevivientes se concentran en areas determi 
nadas, es el derecho de familia inglés el que satisface las ne 
cesidades de una población que mayormente es de origen britá­
nico. La aplicación de este derecho no ha^provocado conflictos. 
Vale la pena señalar que en los últimos años, todos esos pai- 
ses han reformado sus legislaciones en materia de familia de 
forma tal que han superado por lejos el derecho ingles del que 
derivaban.

A continuación se señalan algunos ejemplos. Los cónyu 
qes casados o no, son considerados como socios, con iguales 
derechos y responsabilidades tanto mutuos como con respecto a 
sus hijos. Se reconoce y protege los derechos de los hijos 
como personas individuales' suministrando, por ejemplo, repre­
sentación legal separada en asuntos familiares. De los serví 
cios suministrados a la familia pueden surgir reclamos sobre 
una parte de la propiedad adquirida mientras los cónyuges con­
vivían, sin que haya mediado ningún ingreso financiero especí 
fico. En algunas jurisdicciones el divorcio se ha transformado 
en el reconocimiento judicial de un acuerdo de separación, sin 
sentencia de falta o culpa, esperándose que quienes se divor 
cian o separan sean responsables, excepto en algunos casos de 
finidos, de su propia manutención. Quizás debería señalarse 
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que las citadas reformas se instrumentaron durantes los pros 
peros años de fines de la década del sesenta y comienzos de 
la del setenta. Desde su puesta en vigencia, el panorama 
económico ha variado y actualmente puede percibirse hasta qué 
punto estos nuevos principios de igualdad de los sexos dentro 
de la relación marital debían su existencia a las circunstan­
cias económicas vigentes en los años en que se formularon. Du­
rante algún tiempo no ha sido posible en estos países dar por 
descontado que una mujer que permanecía en su hogar cuidando 
a sus hijos, pudiera luego del divorcio encontrar fácilmente 
trabajo para mantenerse a sí misma. Los hijos tienen derecho 
a ser mantenidos pero la mujer solo podra esperar el otorga­
miento de una pensión alimenticia si son muy pequeños. Para 
muchas mujeres en estos países ha quedado claro que, en estos 
tiempos de recesion, la igualdad bajo la ley no es igualdad 
qp Pos hechos, y puede incluso obstaculizar el logro de esa 
igualdad.

Cuando los colonizadores ingleses encontraban una ci­
vilización antigua, asentada e ilustrada, como en la India, 
la situación era muy diferente. Se reconocían las leyes fami­
liares de los pueblos indígenas. No se realizaba intento al­
guno de modificar o interferir con ellas, excepto en el caso 
de prácticas que se consideraban objetables a la conciencia, 
como el suttee (el ritual en el que las esposas eran quemadas 
en las piras funerarias de sus esposos). Pero cuando dos civi­
lizaciones conviven, tienden a influenciarse mutuamente y la 
de los gobernantes tiende a adquirir una especie de predomi­
nio moral. Parecería natural suponer que dicho predominio 
desaparecería una vez lograda la independencia. Pero ha su­
cedido lo contrario. Las leyes familiares que habían evolu­
cionado a través de los siglos para satisfacer las necesida 
des del pueblo de ese gran y superpoblado subcontinente, se 
han visto continuamente deterioradas. Se basaban en la pri­
macía del gruño 'familiar, que dejaba la administración de la 
propiedad y los negocios de toda la familia en manos del hom­
bre de mayor edad, haciéndolo responsable por el bienestar 
de todos los miembros. En este tipo de régimen legal familiar 
los matrimonios se concertan tomando mas en cuenta el interes 
de la familia que el de las personas afectadas. El rol de las 
mujeres se encuentra claramente definido y limitado, y su si­
tuación dentro de la familia depende fundamentalmente de la 
posición que sus esposos ocupan dentro de la jerarquía fami­
liar. La importancia adjudicada al individuo dentro del dere 
cho de familia inglés resulta muy atractivo para quienes,•con­
tando con una educación adecuada y oportunidades sociales más 



amplias, consideran que los antiguos métodos familiares son 
demasiado restrictivos. Aunque constituyen una minoría, han 
tenido mucha influencia en el proceso de elaboración de las 
leyes, y de sus esfuerzos para adaptar su legislación familiar 
a las ideas del siglo XX han surgido algunas curiosas anoma­
lías. Por ejemplo, sobre un sistema de matrimonios concerta­
dos se han insertado disposiciones en materia de divorcio que 
sólo tienen sentido cuando se aplican a matrimonios en que 
las partes se han elegido libremente, y en los que se ha pues 
to énfasis en el mutuo amor, la compatibilidad y el compañe­
rismo, que no son características habituales de las uniones 
concertadas. Los que más han sufrido como resultado del cam­
bio en las legislaciones son las mujeres educadas tradicional­
mente, para quienes el divorcio puede a menudo plantear gran­
des problemas. En tanto que los hombres divorciados pueden 
volver a casarse libremente, las mujeres divorciadas no pue­
den hacerlo, y una mujer separada de la familia dentro de la 
cual se casó queda en una posición muy vulnerable, tanto so­
cial como económicamente.

Los problemas que pueden surgir cuando gobernantes y 
gobernados tienen sistemas incompatibles de derecho y funcio­
namiento familiar, también pueden detectarse en aquellos paí­
ses de Africa y Asia en los que la poligamia se ha desarrolla­
do para satisfacer las necesidades de una economía de supervi­
vencia. Una de las dificultades obvias es encontrar una defi­
nición legal de mujer casada que se aplique tanto en un siste­
ma de monogamia como de poligamia. Para los cristianos, la 
monogamia es la única forma aceptable de matrimonio. El re­
sultado de ello es que, cuando los cristianos gobernaron pue­
blos cuyas religiones y costumbres admitían la poligamia, los 
matrimonios que no eran monógamos eran considerados, a los 
efectos legales, como inexistentes. Las esposas y los hijos 
nacidos de dichas uniones sufrían las discriminaciones que la 
ley generaba para quienes convivían fuera del matrimonio. Al­
gunos países africanos, que se han tornado independientes du­
rante el último cuarto de siglo, tratan de encontrar formas 
¿g reconocer de la misma forma a los matrimonios celebrados de 
acuerdo a las costumbres y hábitos religiosos de sus países, 
que los de tipo monógamo que constituyen la base del derecho 
familiar heredado de los británicos.

Como medida del cambio de las actitudes en los últimos 
años, puede señalarse que los países occidentales del
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Commonwealth, a los que han llegado grandes migraciones desde 
la India y Africa, han modificado sus legislaciones de forma 
que actualmente reconocen la validez de los matrimonios polí­
gamos. La visión cristiana del matrimonio y la moralidad ya 
no se consideran sinónimos. Pero ello no significa que pre­
valezca una opinión similar en todos los países de donde pro­
vienen los inmigrantes. La mayoría de ellos aportó a la in­
dependencia el derecho familiar basado en el derecho inglés 
proveniente del período de colonización. Dicho derecho, admi­
nistrado en un sistema de juzgados establecido por los britá­
nicos y basado en el modelo del sistema judicial inglés, des­
plazó al derecho familiar que había evolucionado a través de 
los siglos para satisfacer las necesidades económicas, socia­
les y religiosas del pueblo de un país. Lo que era ley se 
terminó reconociendo como costumbre, y los antiguos métodos 
de manejar asuntos tales como disputas familiares se tornaron 
ineficaces al carecer del poder para poner en vigor sus deci­
siones. Como resultado de ello, una gran parte de la pobla­
ción sometida se encontraría sin los medios de lograr acceso 
al tipo de justicia que buscaba, y forzada a utilizar un sis­
tema que no satisfacía adecuadamente sus necesidades. El si­
guiente ejemplo puede ilustrar el tipo de problemas que pueden 
derivar de esta situación. En Sierra Leona, donde existe un 
sistema familiar basado en el matrimonio polígamo que es la 
norma para una gran parte de la población, las mujeres casadas 
que tratan de obtener la manutención de sus hijos, deben efec­
tuar su reclamo bajo la Bastardy Act que contempla a los hijos 
nacidos fuera del vínculo matrimonial. Ello resulta claramen­
te injusto. Parecería que no existe una razón predominante 
por la cual dos formas diferentes pero ambas socialmente acep­
tables de matrimonio y formación familiar que coexisten dentro 
de un mismo país, no pudieran ser igualmente reconocidas y pro­
tegidas por la legislación.

La experiencia en el Caribe arroja alguna luz sobre el 
problema desde otro ángulo. Debido a la naturaleza de la colo­
nización de las islas no existía una división clara entre el 
derecho familiar de los gobernantes británicos y el de la po­
blación mixta que fue traída a las islas para suministrar la 
mano de obra necesaria para las plantaciones. Cada grupo tenía 
sus propias creencias religiosas y costumbres familiares, pero 
las mismas no se aplicaban con firmeza. Incluso, durante el 
período de esclavitud no se fomentaba la formación y conserva­
ción de lazos familiares estrechos. En esta situación parecía 
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inevitable que el derecho familiar a imponerse en las colonias 
fuera el de los gobernantes, que había sido desarrollado para 
satisfacer necesidades y circunstancias muy diferentes. Gran 
parte del derecho familiar inglés evolucionó para satisfacer 
las necesidades de una clase propietaria. Era importante, por 
ejemplo, contar con la seguridad de que los herederos eran le­
gítimos y la ley discriminaba severamente entre los nacidos 
dentro del matrimonio y los nacidos fuera del mismo. El único 
reclamo legal que un hijo ilegítimo podía realizar contra su 
padre era en procura de manutención por un número limitado de 
años, e incluso eso no resultaba fácil. Los alegatos^de pater­
nidad debían ser efectuados dentro de un estricto período de 
tiempo y exigían pruebas ante un hombre que podría ser juzgado 
capaz de mantener a su hijo.

establecieron en varias de estas

a las cuales la moral tiene sólo una

El concepto de legitimidad llegó a ser en efecto el 
centro de las leyes familiares en las mencionadas islas. Debi­
do a varias razones, muchas personas en edad de procrear hijos 
eleqían convivir fuera del matrimonio. Muchas de dichas razo 
nes9eran económicas. El matrimonio significaba una situación 
que requería un hogar y una forma establecida de vida que era 
imposible adquirir y mantener sin los medios necesarios.^ Cuan­
do los recursos son escasos y existe una gran desocupación, a Ís mujeres parece resultarles más fácil encontrar un medio de 
vida que a los hombres, aunque ésto se produce normalmente a 
nivel de mera subsistencia. Ciertas mujeres han expresado la 
opinión de que, en dichas circunstancias, es mas logico que una 
mujer utilice lo que gana para mantenerse a sí misma y a sus_ 
hijos, de forma que es más conveniente encontrarse en una si 
tuición en que los recursos no deban incluir al hombre. Acti 
tudes sociales como éstas se han visto fortalecidas por la ley, 
que negaba todo derecho sobre su hijo al padre que lo concebía 
fuera del matrimonio, dándole una responsabilidad limitada en_ 
su manutención, ..como se mencionó anteriormente Todo ello pa 
rece indicar que los patrones de constitución familiar en es 
ta región se encuentran fuertemente influenciados P°rj=onside 
raciones económicas, frente 
importancia secundaria.

En los años 1960 se  
islas servicios de atención infantil, y comenzó entonces a_apre 
ciarse el alcance de la discriminación legal contra los ñiños 
nacidos fuera del matrimonio. No era coincidencia que la mayo 
rfa de los niños que necesitaban atención y protección fueran 
nacidos fuera del matrimonio. Incluso comenzó a percibirse 



7

claramente que la mayoría de los niños nacidos en estas islas 
eran ilegítimos. En algunas islas los servicios de bienestar 
infantil comenzaron a presionar en busca de cambios en la le­
gislación que consideraban necesarios para mejorar las condi­
ciones de vida de los niños.

En 1969 se celebró en Barbados un seminario de UNICEF 
sobre "Las necesidades del niño en el Caribe". Se revisaron 
entonces las disposiciones aplicables a los niños en materia 
de salud, educación, bienestar y protección legal. Una de las 
conclusiones a que llegó el seminario fue que era imperativo 
hacer algo con respecto a la muy considerable discapacitación 
legal que sufre el niño nacido fuera del matrimonio. Se con­
sideró que un niño tenía el derecho a dos padres legalmente 
reconocidos, sin importar la condición de la relación existen­
te entre ellos. Se estimó que la ley no debería negar al pa­
dre de estos niños los derechos y responsabilidades propias 
de la paternidad. Se estuvo a punto de expresar, aunque no se 
llegó a hacerlo, que el bienestar de la familia era más impor­
tante que el hecho de si la familia estaba constituida en una 
forma legalmente aprobada, y que la protección de los intereses 
de los miembros de la familia debían constituir una considera­
ción fundamental dentro de la elaboración del derecho de fami­
lia. La aceptación pública general de tal opinión ha tomado 
largo tiempo, y aún es resistida en algunos de los territorios 
en los que la Iglesia es fuerte. El argumento es que un mejora­
miento significativo en la condición de los hijos ilegítimos 
amenazaría a la institución del matrimonio.

Existe una buena cantidad de evidencias antropológicas 
y sociológicas que sugieren que para una gran parte de la pobla 
ción del Caribe, el matrimonio y los hijos no son necesariamen­
te parte del mismo proceso social. Para muchos, el matrimonio 
es fundamentalmente un problema de status, una situación conve­
niente que es lograda por más del 60% de las mujeres cuando tie 
nen alrededor de 50 años. La forma en que se constituyen muchas 
familias y en que nacen los hijos consiste en una decisión adop­
tada -si en realidad se adopta una decisión conciente- fundamen 
talmente en base a estimaciones económicas. Considerándolo de 
esta forma, no parece que la institución del matrimonio fuera 
amenazada por el hecho de ofrecer a familias constituidas fuera 
del vínculo matrimonial, la protección de la ley. Sin embargo, 
debe tenerse en cuenta que un número importante de hombres casa­
dos conciben hijos fuera del matrimonio y éste constituye el 
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punto focal de oposición a cualquier liberalización de la legis­
lación. Es muy comprensible que las mujeres casadas deseen pro 
teger sus propios intereses y los de sus hijos legítimos con 
respecto a la propiedad contra los reclamos de hijos "de fuera". 
Este es un tema que despierta sentimientos muy fuertes ya que 
en la mayoría de los territorios del Caribe británico, el régi­
men de propiedad matrimonial se basa sobre la propiedad legal, 
y no protege los intereses de la esposa que no puede exhibir 
ningún título a dicha propiedad. En Jamaica se está en proce­
so de aplicar un enfoque dirigido a desalentar la proliferación 
de hijos "de fuera" , mediante la determinación de pensiones ali­
menticias realistas a los padres, no las simbólicas previstas 
en la ley. Actualmente la paternidad puede ser también recla­
mada por el hijo o por personas que actúen en su nombre, y si 
la misma se establece, también pueden confirmarse los derechos 
a la herencia, manutención y similares.

Un resultado interesante de la aprobación del Acta so 
bre la Condición de los Hijos en Jamaica, por la cual la pater­
nidad de los hijos se establece actualmente, es que los padres 
de hijos nacidos fuera del matrimonio se han presentado en nume­
ro creciente a reclamar la custodia de sus hijos nacidos fuera 
del matrimonio. Las madres ya no tienen la custodia automática 
de sus hijos ilegítimos, de manera que éstos ya no constituyen 
un elemento efectivo en un juego de negociación entre sus padres.

La reforma de la legislación familiar en el Caribe bri 
tánico ha tendido a seguir dos caminos, legislativo y procesal. 
En Barbados y en Trinidad y Tobago, la reforma ha sido fundamen 
talmente legislativa, sobre aspectos tales como el divorcio por 
mutuo consentimiento, la división de /^^^I^nacldol 
eliminación de algunas de las incapacidades de los ñiños nacidos 
fuera del matrimonio. En Jamaica, además del Acta sóbrela Con- Íillón de Tos Hijos y algunos cambios legislativos relativos a 
temas tales como el monto de la manutención, la reforma princi­
pal ha tenido carácter procesal. El Acta de la Judicatura (Ju| 
gado de Familia) fue aprobado en 1975 y_el primer Juzgado de Fa 
milia entró en funciones en enero del año siguiente El propo­
sito no era solamente mejorar el acceso a los juzgados de.una 

, . o 4=™; üares sino también suministrar serviciosgama de asuntos familiares, sxiiw „„„para el manejo de problemas y disputas familiares de forma que, 
en lo posible, las mismas pudieran resolverse sin recurrir ala 
acción judicial. La diseminación de estos legados en toda la 
isla no ha tenido lugar según lo planeado debido a la gravedad 
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de la recesión económica.

Vale la pena tomar en cuenta un comentario efectuado 
en momentos de aprobar el establecimiento del Juzgado de Fami­
lia en Jamaica, al considerar el mejoramiento del acceso a 
los juzgados. Se puso en duda la utilidad de mejorar dicho 
acceso cuando las leyes aplicadas por los juzgados eran en sí 
mismas desiguales e injustas, y era improbable que pudieran 
satisfacer las necesidades de la gente que buscara ayuda o re­
paración. Ello subraya la importancia no sólo de mantener el 
equilibrio en la reforma de la ley y en la manera en que la 
misma se administra, sino de asegurar que ella guarda una re­
lación real con las necesidades del pueblo al cual se la in­
tenta aplicar. Si las legislaciones familiares de los países 
de la OEA se desarrollaran de acuerdo a estos principios, ha­
bría muchos de ellos en los que un código único, basado en el 
matrimonio monógamo y en la igualdad entre sus partes, y admi­
nistrado en un único sistema de juzgados, no sería suficiente.

Los códigos civiles francés y español de los que pro­
vienen las legislaciones familiares de los países de América 
Latina, fueron instrumentados en base a una estructura fami­
liar en la que el padre era el jefe indiscutido de su familia 
legal, con derechos y responsabilidades casi absolutos. El de­
recho familiar de Inglaterra, que constituye la base de la le­
gislación familiar del Caribe británico y de otros países del 
Commonwealth, también colocaba en posición predominante a la 
cabeza masculina del grupo familiar. A partir de los últimos 
años del siglo XIX y a lo largo del siglo XX, su poder ha sido 
consistentemente desafiado y reducido paulatinamente, tanto en 
Inglaterra como en los miembros más antiguos del Commownwealth. 
A partir de la Segunda Guerra Mundial, el desarrollo del con­
cepto de los derechos humanos del individuo ha dado un mayor 
impulso al movimiento orientado a la reforma de la legislación 
familiar, especialmente en los casos en que se procura obtener 
un mejoramiento en la condición y situación de las mujeres y 
niños. El mayor acceso de la mujer a la educación y una parti­
cipación más amplia en el empleo, ha comenzado a alterar efec­
tivamente la base económica del matrimonio y la vida familiar. 
Inevitablemente se ha presionado en busca de cambios legales 
que contemplen las nuevas circunstancias, aunque ello no se 
ha logrado en todas partes.
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El énfasis en los derechos de la mujer fue el resulta­
do inevitable déla celebración del Año Internacional de la 
Mujer que en varios países tuvo como consecuencia algún tipo 
de reforma de la legislación familiar, dándole a la mujer ma­
yores derechos así como responsabilidades a expensas del po­
der ,tradicionalmente ejercido por el hombre dentro del grupo 
familiar. De igual forma, el Año Internacional del Niño se 
concentró, desde el punto de vista legal, en la protección de 
los derechos del niño como persona individual, reduciendo en 
muchos casos los derechos que los padres acostumbraban a ejer 
cer sobre sus hijos. Para muchos, ello pareció indicar que 
la familia estaba perdiendo su cohesión y su especial rol so­
cial .

El entusiasmo por los nuevos derechos alcanzados no 
disimuló las dificultades que comenzaban a aparecer. Los de­
rechos de los padres se veían sustancialmente disminuidos, pero 
no así su responsabilidad por los errores cometidos por sus hi­
jos. Muchas mujeres que habían recurrido al divorcio para lo­
grar el desarrollo y la realización personal, encontraron que 
habían perdido más de lo que habían ganado. Se comenzó a en­
carar la naturaleza de la familia y sus funciones en la socie­
dad de una forma nueva y más positiva. La mayor parte de la 
investigación realizada en las dos décadas anteriores se había 
concentrado sobre lo que estaba equivocado con respecto a la 
familia, utilizándolo como base para la reforma de la legisla­
ción. Los peligros de un enfoque tal resultan ahora evidentes.

Las familias constituyen una red entrelazada de necesi­
dades y dependencias, derechos y responsabilidades. Para sus 
miembros, la familia funciona a nivel social, cultural y emocio­
nal. Estos no son los elementos adecuados para la ley y las de­
cisiones judiciales, pero son factores que deben ser tenidos en 
cuenta cuando se -requiera lograr tales decisiones sobre asuntos 
familiares. Deben existir pautas, y las más recientes han ten­
dido a favorecer el modelo de la pareja, en igual condición an­
te la ley, que ha decidido convivir dentro o fuera del matrimo­
nio, que tiene derechos y responsabilidades similares y mutuas, 
y en su calidad de padres frente a sus hijos, con el estado dis­
poniendo en nombre de los miembros de la familia cuando los mis­
mos son incapaces o no desean hacerlo. Este modelo de familia 
obviamente no se aplica a todas las formas vigentes de constitu­
ción y funcionamiento de las familias. El matrimonio concerta­
do, el matrimonio polígamo, la familia comunitaria, todas quedan 
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fuera del mismo. Hay muchos países que no poseen los recur­
sos para suministrar el tipo de bienestar que sería necesario 
para que un modelo tal de familia funcionara.

Lentamente, la reforma del derecho de familia se está 
alejando del énfasis sobre los derechos de los miembros indi­
viduales de la familia para buscar un equilibrio entre dichos 
derechos y los intereses de la familia como un todo. La impor 
tancia de disponer de asesoramiento, mediación y conciliación 
en el manejo de las disputas familiares, ha sido claramente 
reconocida. La gente no deja de ser familiares aunque la fami­
lia se disuelva,-y las relaciones y las responsabilidades con-.- 
tinúan. Se reconoce que encontrar una solución a los proble­
mas familiares con la que la gente pueda vivir es más importan­
te que la reivindicación de los derechos individuales. Ésta 
puede ser la forma más productiva de manejar los inevitables 
conflictos de derechos entre miembros de una familia, y entre 
la familia y el Estado en vez de tratar de trazar divisiones tajan­
tes. Utilizando este enfoque puede resultar posible lograr 
un equilibrio realista entre la protección de los derechos in­
dividuales de los miembros de la familia y la protección de los 
intereses de la familia como un todo -la unidad en la que la 
mayoría de los individuos se desempeñan la mayor parte, y a ve­
ces toda su vida.
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EL VALOR DEL BIENESTAR Y LA FUNCION DE LAS

INSTITUCIONES PARA EL CUIDADO DE LA SALUD

Philip L. Calcagno, M.D.

Del gran número ce especies terrestres exis­
tentes, la especie humana dedica aproximadamente un tercio 
de su vida, a la crianza de sus hijos. El niño establece 
una relación de dependencia muy estrecha y esencial con su 
madre en primer término, y posteriormente con su padre y 
toda su familia. Resulta clara la influencia que tanto la 
herencia como el medio ambiente tienen sobre el crecimiento 
futuro del niño, así como la que ejercerán los factores de 
salud y ambientales sobre su desarrollo hacia la madurez.

Se estima que la población de América Latina 
llegará en el año 2000 a 620 millones. (1) Por otra par­
te, se estima que el crecimiento demográfico en América del 
Norte sera, considerablemente menor. Estas previsiones se 
basan en índices de crecimiento demográfico superiores al 
2.5% para América Latina e inferiores al 1% para América 
del Norte.

Existen muchas variables que podrían contri­
buir a establecer patrones destinados al mejoramiento de la 
salud del niño latinoamericano. Entre otras, estas varia­
bles incluyen el volumen y la distribución de la población, 
la expectativa de vida, el equilibrio entre salud y enfer­
medad, la mano de obra en los servicios de salud, las fuen­
tes de atención, primaria, secundaria y terciaria, y el gra­
do de utilización de ingeniería sofisticada en la región.

Población y Distribución

, Las proyecciones estadísticas indican que la 
población de América Latina en el año 2000 tendrá casi el 
doble de su volumen actual. Los niños constituyen una par­
te importante en este, aumento de población (2). Más aún, 
uno de los factores más significativos es que un gran por­
centaje de la población se encuentra concentrado en las 
grandes ciudades. Se estima que este tipo de urbanización 
continuará desarrollándose conjuntamente con el crecimiento 
demográfico. Los problemas relativos a la salud podrán

* Lai -Ldeai y eonaeptoi vex.ti.doi en eite trabajo ion te-ipon 
i abmdad de m aatox..



2

prevenirse y atenderse más ¿acimiente en los centros urba­
nos que en las áreas rurales, siempre y cuando el desarro­
llo urbano continúe proporcionando modernos servicios sani­
tarios y de suministro de agua potable. Se estima que en 
el año 2000 aproximadamente el 75% de la población latino­
americana estará concentrada en los grandes centros urbanos.

Expectativa de vida
La expectativa de vida se calcula de acuerdo 

a los índices específicos de mortalidad por edad. La exac­
titud de estos informes depende de la confiabilidad de los 
datos compilados. Existe sin embargo un inconveniente con 
respecto a los datos recogidos por los epidemiólogos, y es 
que en muchos casos las cifras que se publican no son es­
trictamente veraces (3). Los epidemiólogos presentan una 
versión sesgada, y a menudo subestimada, del problema de 
salud real. Sin embargo, las cifras obtenidas hasta la 
fecha demuestran que la expectativa de vida en los países 
latinoamericanos ha progresado sustancialmente en los últi­
mos 25 años.

Ello ha sido más evidente en los primeros 
períodos, durante las décadas del 50 y del 60, que en la 
década del 70. Es importante destacar que en determinado 
informe se especuló con la idea de que parte de las dife­
rencias entre los dos períodos señalados se explicaría por 
los progresos observados en el registo de fallecimientos. 
En ese mismo informe, se comparó el índice de crecimiento 
de la expectativa de vida en los países latinoamericanos 
con el de Los países de América del Norte, como Canadá y 
Los Estados Unidos. En L960, tanto los Estados Unidos como 
Canadá llegaron a un nivel de expectativa de vida de 70 
años. Esto representa un incremento de 1.7 años sobre los 
13 años anteriores. En otro grupo de países, que incluye a 
Argentina, Costa Rica, Cuba, Panamá, Uruguay y Venezuela, 
el índice de expectativa de vida era superior a los 65 años 
en 1960 y el incremento observado fue de 0.6 años durante 
el mismo período.

En otro grupo que comprendía a Barbados, Ja­
maica, Trinidad y Tobago, la expectativa de vida aumentó 1 
año en el mismo período. Por el contrario, en el grupo 4, 
formado por países latinoamericanos tales como Chile, Co­
lombia, Ecuador, El Salvador, México y Perú, la expectativa 
de vida experimentó un rápido crecimiento, con un promedio 
de 6.8 años sobre el mismo período de 13 años. En el últi­
mo grupo, que incluye a Guatemala, la expectativa de vida 
experimentó un crecimiento de 3.9 años.



3

Una observación interesante a este respecto 
es que los países latinoamericanos están ciertamente ac­
tuando en la dirección apropiada hacia un progreso sustan­
cial en las expectativas de vida.

Mortalidad
Muchos investigadores han utilizado el grado 

de mortalidad infantil cada 1000 nacidos vivos para indicar 
el nivel de los servicios de salud suministrados en una 
determinada región. Una vez más, el tema de la credibili­
dad de los datos recogidos y las estadísticas compiladas 
constituye un factor determinante de estos informes. Más 
aún, existen ciertos grupos que consideran que la disminu­
ción de los índices de mortalidad infantil no constituye un 
indicador adecuado sobre la calidad de los servicios de 
salud suministrados. Está de más decir que existen otros 
factores que tienen gran impacto sobre las cifras presen­
tadas .

Se ha estudiado la influencia del status so­
cioeconómico (4) , la edad materna y el orden de nacimien­
to. En Chile, entre 1969 y 1974, la tasa de natalidad dis­
minuyó un 10%, y la de mortalidad infantil un 18.6%. En 
1974, había proporcionalmente menos nacimientos, en el cam­
po con superior orden de nacimiento que en 1969. Dichos 
nacimientos implican riesgos significativamente mayores 
para el niño, tanto en su período de vida neonatal como 
post-natal. Un grado mayor que el de paridad 2 implica una 
importante diferencia en la tasa de mortalidad. La compa­
ración de datos provenientes de áreas urbanas con alto y 
bajo status socioeconómico arroja resultados similares, con 
un 20% de diferencia en los índices de mortalidad.

La asociación del estado marital con el con­
trol prenatal arrojó una diferencia dramática y estadísti­
camente significativa entre las madres no solteras que so­
licitaban atención prenatal en comparación con las madres 
solteras, (35% versus 57%). Estos autores demostraron la 
existencia de una relación negativa entre los años de edu­
cación escolar de la madre y el índice de mortalidad peri- 
natal. Los autores destacaron que la interpretación de su 
información no niega por cierto la fuerte influencia de una 
unión estable entre la madre y el padre, y que una mejor 
educación es importante para lograr un mejor resultado pe- 
rinatal. Sin embargo, el factor decisivo es la buena aten­
ción prenatal. Y se debe enfatizar que el control del peso 
corporal, de la presión arterial y la intervención de una 
partera capacitada son factores importantes en la disminu­
ción del índice de mortalidad neonatal.
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En Río Grande del Sur, Brasil, se realizó un 
interesante estudio. Se determinó que en los distritos 
formados por grandes propiedades, cuyos habitantes se dedi­
caban a la cría del ganado o eran asalariados., el índice 
de mortalidad infantil era significativamente más alto que 
en los distritos caracterizados por propiedades de menores 
dimensiones, dedicados a la agricultura y con una vasta 
población rural. No se encontró correlación entre el índi­
ce de mortalidad infantil y la variable correspondiente a 
la educación, vivienda, atención médica, disponibilidad de 
bancos, pero sí una asociación directa con las variables de 
saneamiento. Estos resultados reforzaron la hipótesis de 
que la estructura agraria de Río Grande Del Sur puedan in­
fluenciar la distribución y diferencias existentes en el 
índice de mortalidd infantil dentro del estado, mientras 
que otras variables significativamente relacionadas con la 
preservación y la recuperación de la salud no parecen de­
sempeñar un rol importante.

A comienzos y a fines de la década del 60 y a 
principios de la del 70 se produjo una disminución en el 
índice de mortalidad de la primera y segunda infancia en 
las 3 regiones de América (Norte, Centro y Sur) en niños 
menores de 5 años. Sin embargo, hubo una notable diferen­
cia entre las regiones de los dos continentes. (1).

Con respecto a la mortalidad originada por 
otras enfermedades trasmisibles, como el sarampión, la po­
liomielitis aguda y la tos convulsa, se ha demostrado que 
los programas de inmunización controlada eran muy efecti­
vos. Desgraciadamente, los datos obtenidos de las dos re­
giones latinoamericanas son insuficientes para extraer con­
clusiones definitivas. Sin embargo, en estas áreas, con 
índices de mortalidad más altos debido a estas enfermedades 
infecciosas, se deberá insistir en la vacunación preventiva.

Las muertes causadas por la tuberculosis con­
tinúan disminuyendo y se deberán mantener estas medidas 
efectivas. El establecimiento de los programas de rehidra- 
tación oral contribuyó al control de las enfermedades enté­
ricas y diarréicas.

Las cifras de morbilidad con respecto a las 
enfermedades trasmisibles siguen el mismo patrón estableci­
do para otras enfermedades trasmisibles, como la poliomie­
litis, el sarampión, la tos convulsa y la tuberculosis.

Se podría pronosticar que los índices de mor­
talidad y morbilidad continuarán declinando y que disminui­
rán las causas de muerte debido a las enfermedades cardio­
vasculares y al cáncer. Sin embargo, una de las áreas de 
mayor preocupación es La de los trastornos de tipo crónico 
y las enfermedades mentales. Recientemente se realizó un 
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estudio sobre la salud mental de los mexicanos-americanos, 
a través del cual se comprobó que familias fuertes y exten­
sas apoyaban algunos de sus miembros con problemas emo­
cionales y en segundo lugar, que las políticas institucio­
nales de las clínicas de salud mental hacían desistir de su 
utilización a los mexicanos-americanos. Los mexicanos-ame­
ricanos presentan índices más altos de fármaco-dependencia 
e índices más bajos de suicidio. Los mexicanos-americanos 
de habla nispana, con una pobre educación y que se han con­
vertido en residentes recientemente, están en su mayoría 
poco familiarizados con los servicios de salud mental. No 
existía ninguna evidencia concreta que indicase que los me­
xicanos-americanos tuviesen menos problemas emocionales. 
Más aún, no poseen una actitud negativa hacia los servicios 
de salud mental. Las implicaciones con respecto al sumi­
nistro de servicios ae salud mental pueden jugar un rol im­
portante en la modificación ae las condiciones ae salua fu­
turas de los latinoamericanos.

Nutr ición
Afirmaciones tales como "existe un alto índi­

ce de deficiencias nutricionales en los países de América 
del Sur y América Central las cuales conducen a una exce­
siva morbilidad y mortalidad entre los niños menores de 5 
años" son de pública notoriedad. Sin embargo, en los paí­
ses de ingresos medios, como los de América del Sur y Cen­
tral, el porcentaje de disponibilidad de calorías diarias 
per cápita en relación a los requerimientos varía entre un 
90% y un 126%. ¿Por qué se produce entonces la desnutri­
ción? Se ha demostrado que resulta de la combinación con 
las enfermedades trasmisibles, las deficiencias causadas 
por una dieta no balanceada particularmente escasa en pro­
teínas, y finalmente también como resultado de un trata­
miento médico inadecuado o mal orientado. En una publica­
ción reciente, proveniente de Kingston, Jamaica, se hizo 
notar que niños con desnutrición de tipo proteico-energéci- 
ca, se encuentran en situación de alto riesgo durante la 
fase aguda, lo que significa qu los niños desnutríaos que 
se encuentran gravemente enfermos necesitan atención urgen­
te. Se obtienen mejores resultados en el tratamiento si 
éste se realiza en un medio hospitalario. Luego que se ha 
controlado la deshidratación y la infección, los autores 
sugieren que estos pacientes sean atendidos en un Centro ae 
Rehabilitación Nutricional (NRC).

Una publicación proveniente de Costa Rica (9) 
con respecto al medio ambiente del niño desnutrido, consti­
tuye una clara acusación al sistema social: "La génesis de 
la desnutrición en las sociedades contemporáneas, tradicio­
nales y de transición, revelarán que la desnutrición es una 
condición creada por el hombre o una enfermedad social".
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Aparentemente, la desnutrición no existe en­
tre los animales salvajes que viven en pequeños grupos, y 
solo aparece como consecuencia de defectos congénitos, le­
siones o desastres creados por el hombre o cambios abruptos 
en las condiciones climáticas que distorsionan el suminis­
tro y los ecosistemas en general.

Estos autores continúan señalando que el hom­
bre ancestral, organizado en pequeños grupos de cazadores, 
no se veía afectado por la desnutrición endémica que se ob­
serva hoy en los países en desarrollo. La forma de alimen­
tación aseguraba una dieta variada, en tanto que los más 
pequeños ce la tribu, al ser afectados por una rápida pro­
pagación de organismos patógenos que penetraban en el grupo 
en un momento de susceptibilidad, se tornaban inmunes o mo­
rían. La lactancia era tan habitual como lo es todavía en 
la sociedad tradicional. La exposición a los microorganis­
mos patógenos dependía de los contactos entre las tribus, 
motivo por el cual algunos agentes patógenos nunca llegaban 
a propagarse. En efecto, los indios americanos pre-colom- 
binos, no habiendo tenido contacto con el sarampión, la vi­
ruela u otros agentes infecciosos debilitadores fueron 
diezmados una vez expuestos a ellos por los europeos.

El éxito del hombre en el dominio del medio 
ambiente en cualquier lugar en que se establecía, llevó a 
la formación de sociedades sedentarias cerca de ríos y 
arroyos. A medida que esas sociedades crecían, tenía lugar 
una sistemática y progresiva eliminación de la vida salva­
je, destrucción de bosques, erosión de la tierra y forma­
ción de terreno árido y desierto. Estos autores subrayan 
que la causa fundamental de la infección y la desnutrición 
en una sociedad marginada es la pobreza y el bajo desarro­
llo socio-económico. Es imperativo introducir cambios sig­
nificativos dentro del sistema político imperante para po­
der mejorar la calidad de vida.

Recursos Humanos

En los países latinoamericanos en el campo de 
la salud los recursos humanos deben estar ligados a los 
objetivos a lograr. , Dado que las proyecciones en materia 
de crecimiento económico son conservadoras y las diferen­
cias entre la población urbana y rural son crecientes las 
necesidades de mano de obra sanitaria podrían estar dirigi­
das a estos parámetros. Los servicios de salud se han in­
crementado en los países de América Latina en las últimas 
decadas en un 50% con respecto a las décadas anteriores. 
Se podría esperar que esos servicios estuvieran orientados 
a cubrir las necesidades primarias en materia de salud. a 



7

este respecto, se podría pronosticar que tanto el número 
de médicos como el personal de enfermería se duplicará en 
ios países latinoamericanos para el año 2000. También se 
pueoe predecir que los auxiliares de enfermería aumentarán 
quizas en una proporción mayor que los médicos y los enfer­
meros graduados.

En 1975 había 16.6 médicos por cada 10.000 
personas en América del Norte, 8.6 en América del Sur y 5.3 
en América Central. El número de médicos ejerciendo en La­
tinoamérica y el Caribe era 350.000 en 1980, enfermeros 
graduados 162.000, y auxiliares de enfermería 395.000.

El tipo de práctica utilizado sería el del 
enfoque multidisciplinario y en algunos sectores, el médico 
sería el coordinador del grupo. Se deberán establecer in­
centivos dentro del sistema para que se recompense al per­
sonal que alcance una mejor capacitación.

El médico también necesitará incentivos para 
practicar la medicina dentro de este sistema, los que po­
drían consistir en una actitud liberal hacia la especiali- 
zación, en conjunción con su rol primario en el cuidado de 
la salud. Existe otra opción que establece que algunas 
disciplinas en su especialización deberían estar restringi­
das de alguna manera. Considero que esta opción no es pro­
ductiva en términos del sistema total de suministro de ser­
vicios de salud.

Atención primaria, secundaria y terciaria de la salud

En 1975, había un número promedio de 3 camas 
de hospital por cada 1000 personas en América Latina; 7.1 
en America del Norte, o sea casi el doble; y 2.1 cada 1000 
personas en Centroamérica, menos que en América Latina. 
Este número de camas se redujo en las dos últimas décadas 
en América del Norte y del Sur.

En una publicación referente al sistema sani­
tario de Colombia, se estableció que el costo promedio de 
una cama de hospital por día era aproximadamente U$S 40.oo, 
o sea aproximadamente 2.000 pesos colombianos. El costo de 
la atención en las unidades de terapia intensiva es de U$S 
100 por día y U$S 25 las consultas de pacientes externos a 
los Hospitales Universitarios. Se anticipa un aumento 
constante debido a la situación económica inestable de Co­
lombia y a las variaciones del cambio en el mercado inter­
nacional. Como resultado de estas dificultades, el Minis­
terio de Salud tiene la intención de iniciar otras estrate- 
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gras para contener los gastos. El intento de Colombia de 
iniciar servicios compartidos entre hospitales, ilustra el 
interés internacional en auspiciar un sistema cooperativo 
multi-hospitalario. La experiencia Latinoamericana sugiere 
sin embargo que a pesar de que los sistemas multi-unitarios 
ofrecen una respuesta atractiva al desafío que presenta 
contener los costos del sistema regional de suministro de 
servicios, este proyecto puede cumplirse sólo si el sistema 
oe cuidado de la salud ejerce el liderazgo para integrar 
los programas de cuidados preventivos y primario con sus 
roles tradicionales de atención en casos críticos.

Se deberá llevar a cabo investigación nacio­
nal sobre los conceptos aplicados en técnicas de planifi­
cación, administración y asignación de recursos en materia 
nospitalaria. Se podría fortalecer los programas de becas 
o intercambio internacional existentes, por medio del desa­
rrollo de nuevas oportunidades sabáticas, no sólo para fun­
cionarios a nivel ministerial o investigadores universita­
rios, sino para los médicos practicantes y administradores 
quienes están directamente involucrados en el suministro de 
servicios de salud. Ese intercambio podría conducir a la 
adaptación de métodos para el suministro de servicios de 
atención de la salud más prácticos y económicamente efecti­
vos que aquéllos estructurados exclusivamente por investi­
gadores. Lamentablemente, estos comentarios relativos a 
los problemas de atención de la salud y los problemas hos­
pitalarios dentro del sistema colombiano también tienen va­
lidez para otras naciones, y por lo tanto, tornan el tema 
aún más complejo. No obstante, la intención sería minimi­
zar el cuidado hospitalario, excepto en los casos en que 
sea extremadamente necesario.

Otro estudio analizó el Hospital Albert 
Schweitzer en Haití; los diferentes programas y servicios 
creados durante los 25 años de vida del Hospital Albert 
Schweitzer en Haití, han estado dirigidos al mejoramiento 
del estado de salud de las madres y los niños que viven en 
los sectores rurales. El efecto a largo plazo de estos 
programas y servicios no ha sido totalmente evaluado. Se 
ha notado que los esfuerzos dirigidos a modificar el patrón 
de desnutrición predominante no ha tenido ningún impacto 
dramático sobre la morbilidad y la mortalidad en el área. 
Actualmente, la desnutrición continúa siendo el problema 
principal de salud pública en materia hospitalaria, a pesar 
de que se han logrado algunos progresos en el tratamiento 
hospitalario en clínicas pediátricas y programas comunita­
rios .

La instrumentación de programas de inmuniza­
ción, control sanitario y educación para la salud, produjo 
una reducción de la mortalidad y morbilidad materno-infan- 



til en el Hospital Albert Schweitzer. Lo interesante es 
que este programa desarrolló a su vez un programa especial 
a nivel doméstico para La atención de recién nacidos de ba­
jo peso. Este programa estaba dirigido a las necesidades 
nutricionales y ce salud ae los bebés con especial énfasis 
en la necesidad de que el niño sea alimentado a pedio y en 
la importancia de que la maare reciba una adecuada alimen­
tación. Los resultados de este programa son emocionantes. 
El hospital proporcionó a las parteras cajas especiales pa­
ra el material estéril, y los casos de partos que Las par­
teras considerasen complicados podían ser admitidos en el 
hospital como emergencias.

Un comienzo interesante fue el establecimien­
to de los centros de recuperación nutricional. Estos cen­
tros se establecieron por primera vez en 1967, ubicados en 
puntos céntricos ae las aldeas dentro del distrito ael hos­
pital. Estaban equipados para atender a numerosos grupos 
de personas con suficiente espacio adicional para almacenar 
materiales. Cada centro tenía capacidad para 30 o 35 niños 
y el niño podía permanecer en el centro por un período ae 3 
o 4 meses. Durante ese período La madre poaía trabajar en 
el centro ayudando en las tareas. Estos centros realmente 
tuvieron gran incidencia sobre el índice de desnutrición 
clínica en el área y la falta de respuesta de algunos casos 
fue atribuida principalmente a razones educativas y finan­
cieras.

Por cierto que la aplicación de los sistemas 
innovadores de atención ae la salud deben ser probados y 
adaptados a la medida de las necesidades de la aplicación 
en la región.

En Bogotá, Colombia., se ha establecido un mé­
todo ingenioso de "marsupializar" a la especie humana. Re­
cientemente, se salva la vida de niños que pesan menos de 2 
Libras al nacer por medio de una técnica llamada “pacKing", 
desarrollada en el Hospital San Juan ae Dios. El bebé es 
en efecto marsupializadb en cuanto a que se le envuelve ba­
jo la blusa o sweater de la madre cerca de su pecho. De 
esta manera, se regula la temperatura que constituye el 
problema principal de los bebes de bago peso. También el 
niño puede alimentarse a pecho en vez de con mamadera y ab­
sorbe por lo tanto todas las substancias nutritivas e inmu- 
noiógicas obtenidas de la leche materna. Hasta la fecna, 
el índice de supervivencia ha aumentado de un 30 a un 90%. 
Este procedimiento innovador puede resultar en el descubri­
miento de un potencial para salvar las vidas ae los niños 
en las comunidades más pobres, así como las de Bogotá, Co­
lombia . (14) .



10

Ingeniería

utilizados en

días.

r econoc ido
Muchos de

de 
nues-

prácticas 
desperdicios 
tros

19. (12). 
revelaron 
ciudad

todas las épocas se ha 
el material de desecho.

el campo del manejo 
Sin embargo la idea 

reciente
Los

que los

operativas municipales 
muchos de los cuales

para la eliminación 
se mantienen hasta

recolección organizada es relativamente 
surgió a mediados del siglo 

epidemiológicos
ya estud ios 

resi- 
eran fuente prin-

A través de 
la necesidad de eliminar 
los principios y métodos 
de los desechos sólidos no son nuevos, 
de la 
que surgió a mediados 
bacteriológicos y 

vertidos en las calles de ladúos
cipal de plagas y epidemias que asolaban países y continen­
tes. Este hallazgo dio lugar al desarrollo de planes y

Con anterioridad al siglo veinte, los resi­
duos sólidos se colocaban en pozos abiertos donde frecuen­
temente se incineraban. Actualmente ésta es todavía una 
práctica común, particularmente en áreas rurales. Las mo­
dernas técnicas para enterrar residuos sólidos ha evolucio­
nado y son conocidas ahora como relleno sanitario. El re­
lleno sanitario es un método concebido para disponer de los 
desperdicios solidos en el suelo de manera tal de proteger 
el medio ambiente por medio de la diseminación de residuos 
en capas muy finas y compactas las que luego se cubren con tierra.

Los desperdicios sólidos son generalmente de 
tipo agrícola, municipal, e industrial. Se estima que el 
porcentaje anual de residuos producidos es respectivamente 
10.000, 13.000 y 11.000 kilogramos por persona. Se espera 
un aumento de un 50% en la producción de desperdicios in­
dustriales nocivos. La generación de residuos que contie­
nen una alta concentración de agentes contaminantes prove­
nientes del aire y de las vertientes acuáticas se encuentra 
en aumento y constituirá un problema potencial de contami­
nación en el manejo de los desperdicios sólidos. Otra ma­
nera de ampliar la diseminación de los desechos es el uso 
del cieno de alcantarrillado como elemento fertilizante y 
megorador del suelo. 1

Este desperdicio sólido puede contener sus­
tancias metálicas tóxicas y virus. Las actividades orien­
tadas a la recuperación de tierras pueden aumentar la con­
veniencia de 1a utilización de desechos. Será necesario 
desarrollar procedimientos adecuados de manejo de desechos 
para controlar la diseminación de sustancias nocivas.

Los procedimientos de eliminación de desechos 
resultan burdamente inadecuados frente a las necesidades 



11

actuales. La naturaleza y el alcance de los métodos de 
tratamiento y eliminación ae residuos nocivos se Lasa más 
en consideraciones económicas que en la necesidad de con­
trol de la contaminación. La eliminación de residuos en 
tierra prácticamente no esta reglamentada, a excepción ne 
la de Los desechos radioactivos. De todos los problemas 
relativos al medio ambiente que asolan a nuestra sociedad, 
los derivados de la eliminación de residuos en aguas subte­
rráneas poco profundas son relativamente simples y podrían 
ser solucionados a bajo costo. Considerando La cantidad de 
recursos actualmente disponibLes para llevar a cabo tal 
eliminación, hay relativamente pocos casos oocumentados de 
contaminación de corrientes freáticas, los que probablemen­
te se podrían haber evitado aplicando tecnología actualiza- 
cía. Las siguientes son algunas de las conclusiones a que 
llegaron estos autores, las que merecen estudio y conside­
ración para la adopción de meaiaas futuras: 1) las sustan­
cias eliminadas, tales como residuos solíaos, oueaen des­
plazarse, y asi sucede, mas alia ae los confines geométri­
cos de las áreas o volúmenes de recepción inicial; 2) Los 
principales mecanismos causantes del desplazamiento o mi­
gración de dichos materiales son los movimientos acuáticos 
y aéreos y la absorción biológica.

La eliminación subterránea por lo general re­
duce la proporción y cantidad de las sustancias que pene­
tran en el medio ambiente.

3) Aunque los desechos tóxicos representan 
una pequeña fracción del total ae desechos sólidos genera­
dos y eliminados, las consecuencias de hacer caso omiso ae 
su potencial de migración han producido efectos ambientales 
y sanitarios. 4) Aunque la experiencia ha demostrado que 
debido a la utilización de emplazamientos y prácticas ope­
rativas insuficientes se han movilizado sustancias de forma 
tal que se han provocado daños amoientales y sanitarios, la 
magnitud de estos efectos ha sido reducida, prooablemente 
debido a la capacidad ae los sistemas naturales para conte­
ner y diluir las sustancias de desecho migratorias. 5) La 
utilización de los actuales principios científicos y ae in­
geniería para la determinación de emplazamientos y el fun­
cionamiento 'de los recursos de eliminación de desechos so­
líaos, podría contribuir significativamente a contener Las 
sustancias de desecho potencialmente tóxicas.

Se ha publicado un interesante estuaio con 
respecto a los problemas ae salud vinculaaos a la coloniza­
ción agrícola en América Latina. (13). Dicha publicación 
pone énfasis en los motivos por los cuales gran parte ae 
los trópicos latinoamericanos continúan estando escasamente 
habitados. La reciente colonización agrícola y La ocupa­
ción de nuevas tierras por parte de agricultores, na siao 
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parcialmente impulsada por la disminución de algunas anti­
guas amenazas. Pero la modificación del paisaje por parte 
de los colonos ha dado también lugar a nuevas enfermeda­
des. El continuo arribo de colonos y la naturaleza perió­
dica de una gran migración a través de las zonas coloniza­
das, proporcionan las condiciones ideales para el surgi­
miento o resurgimiento de enfermedades infecciosas . La 
propia migración produce situaciones de stress que pueden 
contribuir a producir problemas de salud. En los países de 
los Andes centrales, las áreas colonizadas por inmigrantes 
se adaptan biológicamente mejor en las grandes alturas que 
en las tierras bajas. Más aún, las prácticas culturales 
provenientes de diferentes zonas ecológicas han resultado 
de difícil adaptación en las tierras bajas. Finalmente, el 
suministro de servicios de salud a colonos de bajos ingre­
sos que se encuentran alejados de los centros urbanos re­
sulta complejo y costoso.

Evidentemente, para realizar un estudio de 
importancia se requeriría identificar patrones de movilidad 
de áreas específicas de colonización, de forma tal que pue­
dan ser incluidas en la planificación sanitaria. Uno de 
los últimos logros de bajo costo ha sido las sales de rehi- 
dratación oral (ORS), de fácil utilización. El Fondo de 
las Naciones Unidas para la Infancia está intentando dis­
tribuir paquetes de ORS a través de todas las estructuras 
comunitarias del Tercer Mundo. Ciertamente, estos paquetes 
han ejercido un dramático impacto en la hiaratación de ni­
ños que podrían ser víctimas de muerte por diarrea. Es 
obvio que estos problemas de salud de los colonos agrícolas 
involucran problemas socioeconómicos que deben ser solucio­
nados conjuntamente con el establecimiento de programas 
dirigidos al mejoramiento de los sistemas de atención de la 
salud.

El suministro de agua potable probablemente 
mantendrá el mismo ritmo de la urbanización; sin embargo, 
habrá aún una gran parte de la población latinoamericana en 
áreas rurales que requerirá servicios de suministro de 
agua. Se deberá realizar estudios para determinar la mag­
nitud de las poblaciones urbanas y las necesidades de sumi­
nistro de agua que se proyectan para este sector en el año 
2000.
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RECOMENDACIONES PARA EL
XVI CONGRESO PANAMERICANO DEL NIÑO

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES
Las consideraciones previas incluían las si­

tuaciones ecológicas que afectan el bienestar tísico, si­
cológico y social del niño en América Latina. Hasta el 
momento, no se ha realizado esfuerzo alguno para presentar 
un resumen completo de toda la información publicada con 
respecto a tocas las situaciones ecológicas que ejercen 
influencia sobre el niño. No obstante, se nan citado 
ejemplos de La literatura existente para apoyar opciones 
alternativas y consensos de opiniones. Los factores anali­
zados fueron el volumen y la distribución de la poolación, 
la expectativa de vida, la mortalidad, la nutrición conjun­
tamente con el crecimiento y el desarrollo, los recursos 
súmanos de los servicios de salud, los sistemas de atención 
primaria, secundaria y terciaria y los servicios de inge­
niería.

Probablemente la pobreza y la baja situación 
socioeconómica sean los factores causales fundamentales que 
afecten más al niño y patrón normal de crecimiento y desa­
rrollo. El objetivo de la intervención deberá ser el mejo­
ramiento del nivel de vida socio-cultural-económico. La­
mentablemente, como se señaló al comienzo de estas conside­
raciones, los índices económicos para el año 2000 no son 
tan favorables como sería necesario para cumplir estos ob­
jetivos y poder alcanzar una calidad óptima de vida. Den­
tro de este medio económicamente limitado pueden efectuarse 
ciertas recomendaciones:
1) Identificar alternativas que permitan incrementar el 

ingreso per cápita en los países latinoamericanos.
2) Implementar la tecnología actual en lo que concierne a 

la salud infantil, tal como:
a) suministro de agua potable.
b) control de excretas.
c) programas de inmunización de valor comprobado contra 
enfermedades tales como sarampión, tos convulsa, polio­
mielitis, tétano, tuberculosis y otras enfermedades 
infantiles.
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3) Implementar nuevos conceptos para el control del medio 
ambiente de los niños desnutridos dentro del actual 
sistema social, por ejemplo, una estricta vigilancia 
sobre la prevención de infecciones en los niños y sobre 
el suministro de una nutrición mejorada en calorías 
proteicas.

4) Apoyar los recursos humanos más necesarios, tales 
como auxiliares de enfermería y otros, para la imple- 
mentación de los servicios de atención primaria. Im- 
plementar un sistema de enfoque multidisciplinar 10 en 
el que el médico actúe como coordinador ael equipo.

5) Identificar en cada región la red oe instituciones 
existentes, tales como sistemas de atención primaria, 
secundaria y terciaria. Continuar investigando siste­
mas innovadores como los aplicados en el Hospital Al- 
bert Schweitzer de Haití y el Sistema oe Atención Sani­
taria de Colombia.

6) Estudiar los problemas de salud vinculados a la coloni­
zación agrícola en América Latina, con particular énfa­
sis en las áreas rurales.

7) Desarrollar parámetros para el seguimiento ael nivel de 
calidad de vida de los niños dentro del meaio ambiente 
socioeconómico y cultural proyectado para los países 
latinoamericanos.
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EL VALOR DEL CONOCIMIENTO Y EL APRENDIZAJE:
SU CRISIS EN EL NIÑO CONTEMPORANEO

Dr. Pablo Latapí

Introducción
La ponencia anterior nos ha introducido al 

tema de este Congreso. En ella se han expuesto las venta­
jas que ofrece la perspectiva ecológica para analizar y 
comprender la situación del niño contemporáneo. Las si­
guientes ponencias, empezando por ésta, tienen por objeto 
profundizar algunas de las áreas de problemas en que el 
impacto del entorno sobre el niño reclama especialmente 
nuestro interés.

Queda claro que el entorno del hombre no es 
sólo el medio natural en el que se desenvuelve biológica­
mente. Su entorno no se agota en el ambiente físico, sino 
que se extiende a la cultura creada por el propio hombre. 
No sólo intercambiamos materia para desarrollarnos; inter­
cambiamos también conocimientos, lenguajes, símbolos y 
valores. Creamos relaciones sociales, generamos procesos 
complejos de interacción y establecemos instituciones para 
apoyar nuestro desenvolvimiento cultural. Todo ello cons­
tituye el "oíkos", el medio en que vivimos.

Este trabajo se propone examinar un área cen­
tral de las situaciones ecológicas que afectan al niño con­
temporáneo: la del conocimiento y el aprendizaje. El 
desarrollo del tema se hará en tres partes. Se expondrán 
primero algunas reflexiones sobre la naturaleza del conoci­
miento y aprendizaje humanos; en segundo lugar se intentará 
describir la crisis contemporánea del conocimiento y apren­
dizaje y la manera como esta crisis repercute en el niño; 
finalmente se sugerirán algunas líneas de acción para supe­
rar dicha crisis.

Sobra decir que estos vastos temas sólo 
podrán ser tratados, dentro del tiempo disponible, de una 
manera superficial. Nos contentaremos con sugerir algunos 
elementos de reflexión que faciliten las deliberaciones de 
los grupos de trabajo y de todos los participantes. Por 
esto, conviene indicar que esta ponencia será necesaria­
mente incompleta; la ponencia completa surgirá de la crea­
tividad de todos ustedes.

4 Las ideas y conceptos vertidos en este trabajo son responsabilidad
de su autor.
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X. El conocimiento y el aprendizaje como valores 
constitutivos y específicos de la persona humana

1.1 Naturaleza específica del conocimiento humano
Los seres humanos nos relacionamos con nues­

tro entorno de muchas maneras. A diferencia de los demás 
seres de la naturaleza, poseemos una extraordinaria capaci­
dad de conocimiento y aprendizaje, que es lo que ha permi­
tido que dominemos a las demás especies, conozcamos las 
leyes de la naturaleza y transformemos ésta en nuestro 
provecho.

En su base biológica, la capacidad de conoci­
miento del hombre es inmensa. Los neurólogos calculan que 
el cerebro tiene 10,000 millones de neuronas y que cada una 
de ellas puede establecer conexiones con varios centenares 
y hasta con un cuarto de millón de otras. Afirman que el 
número de combinaciones posibles es mayor, mucho mayor que 
el de los átomos del universo. Asombrosa como es esta 
capacidad, más asombrosos son los incipientes descubri­
mientos que se han hecho sobre el funcionamiento cerebral. 
Las conexiones entre las neuronas -que permiten la memoria, 
el intercambio de información y las relaciones entre las 
ideas- no son sólo eléctricas sino químicas. A semejanza 
de los códigost genéticos inscritos en las moléculas de DNA 
y RNA, el cerebro puede almacenar millones de códigos de 
información. Desconocemos cómo procede el cerebro para 
organizar y jerarquizar esta inmensa masa de información en 
sistemas y subsistemas que permiten recuperarla, pero algu­
nos descubrimientos recientes nos dejan asombrados; por 
ejemplo, se ha comprobado que el cerebro fabrica ciertas 
proteínas que "fijan" una información mediante una reacción 
a la vez eléctrica y química (Taylor 1971: 24).

Ya este aspecto neurofisiológico del conoci­
miento nos desconcierta. En una perspectiva estrictamente 
científica esta inmensa capacidad de aprendizaje resulta 
paradójica. ¿Por qué, si todos los demás animales han evo­
lucionado por adaptación al medio, nuestra especie aparece 
dotada con una capacidad de aprendizaje infinitamente supe­
rior a la que el medio ha requerido? ¿Por qué estamos 
dotados de este enorme potencial, si se calcula que aún los 
hombres más inteligentes sólo utilizan un uno o dos por 
ciento de su capacidad cerebral?
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Los aspectos psicológicos del conocimiento 
humano no son menos asombrosos. Nuestro conocimiento crece 
exponencialmente, es decir, aprendemos y, a medida que 
aprendemos, podemos aprender más. Apenas empezamos a des­
cubrir cómo se estructuran progresivamente nuestros conoci­
mientos desde los próximos meses de vida, cómo se integran 
sucesivamente en síntesis ordenadas, cómo estas estructuras 
no son producto de una simple acumulación sino obedecen a 
leyes muy sabias y cómo sin embargo también somos capaces, 
en ciertos momentos, de desecharlas y crear otras nuevas. 
Por esto nuestro aprendizaje es esencialmente innovador; 
los estudios del proceso de descubrimiento científico (como 
el que ha hecho Kóstler (1981) sobre las visiones del uni­
verso físico desde los babilónicos hasta Newton) o los 
estudios de lingüística genética de Chomsky, revelan una 
creatividad innata que nos resulta simplemente miste­
riosa . (1)

Nuestro asombro prosigue y se ahonda cuando 
reflexionamos, más allá de la fisiología y la psicología, 
en las dimensiones valórales y simbólicas del conocimiento 
humano. Formas diversas de conocimiento -que van desde la 
intuición y la percepción estética hasta la experiencia 
mística- ahondan el misterio en torno a la naturaleza de 
eso que vagamente denominamos nuestro espíritu. Damos 
significados a ciertas realidades; las valoramos como algo 
superior a nosotros mismos y aún estamos dispuestos a morir 
por ellas: la verdad, la justicia, la bondad. El vasto 
ámbito de la vida del espíritu nos revela la grandeza 
última del hombre que, a través de decisiones libres, es 
capaz de trascender su existencia espacio-temporal creando 
universos estéticos, morales o religiosos de carácter 
absoluto.

1.2 El conocimiento, base de la interacción del hombre con 
su medio

Para la temática de este Congreso conviene 
subrayar que es el conocimiento lo que nos permite interac­
tuar con el entorno. Más allá de la interacción que nues­
tro organismo biológico establece con su medio natural, 
comprobamos una compleja red de interacciones que son fruto 
de nuestro conocimiento y de nuestra capacidad de apren­
der. La aprehensión conciente de la realidad material, 
social y espiritual que nos circunda nos convierte en seres 
capaces de regular y gobernar, dentro de ciertos límites, 
esa realidad.

(1)Según Román Jakobson el lenguaje cumple seis funciones: 
denotativa, expresiva, fática, metalingüística, connotativa 
y poética (Stoopen 1983: 79).
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que demandan continuamente 
tuyen un intenso proceso de 
do personal y socialmente y 
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2. Crisis contemporánea del conocimiento y el aprendizaje 
y su repercusión en el niño

2.1 Características de la crisis
La capacidad humana de conocer y aprender 

está hoy en crisis. Antes de describir esta, crisis, sin 
embargo, conviene recordar algunos datos estadísticos sobre 
la niñez latinoamericana, pues es el niño de América Latina 
el que nos preocupa especialmente.

Nos estamos refiriendo a 146.5 millones de 
niños de 0 a 14 años en América Latina (1980) que represen­
tan el 40.9% de la población total. De ellos, 82.5 millo­
nes son menores de 5 años y 64 millones tienen de 6 a 14. 
Aproximadamente la mitad de la niñez latinoamericana vive 
en poblaciones que pueden considerarse rurales por su tama­
ño, organización productiva y características culturales 
(UNICEF 1979: 31< 43) • Según estimaciones internacio— 
nales, el PIB por habitante oscilaba en 1977 entre 125 y 
1 400*  dólares en los diversos países de la región. Se 
calcula que en el medio urbano un 26% de la población vive 
(1970) debajo de la "línea de pobreza" y un 10% debajo de 
la de "indigencia". En el medio rural las proporciones son 
considerablemente mayores un 62% vive debajo de la línea 
de pobreza y un 34% debajo de la indigencia. Aplicando 
estos porcentajes a la población infantil actual, puede 
estimarse que cerca de 64.4 millones de niños latinoameri­
canos viven en situación de pobreza y 32.2 millones en 
situación de indigencia. Es probable que las condiciones 
de vida de los sectores marginados se hayan agravado en los 
14 años posteriores a estas cifras.

Aunque los sistemas escolares latinoameri­
canos se hallan en acelerada expansión y aunque hay grandes 
diferencias de país a país, puede decirse que, a nivel 
regional, existe un fuerte déficit de oportunidades encola­
res de educación primaria, principalmente en el medio 
rural. Son muchos los países en lo que, de cada 100 niños 
rurales, sólo logran terminar la primaria 15 o menos 
(Filgueira 1977: 45ss.).
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La situación de pobreza y la falta de ins­
trucción que afectan a la mayoría de la niñez en América 
Latina se une a otros rasgos de marginalidad social: des­
nutrición, falta de higiene, desintegración familiar, etc.

Por otro lado, existe un sector de niños per­
tenecientes a clases medias urbanas que sumaría gruesamente 
unos 45 millones y una minoría de 5 millones perteneciente 
a las clases altas.

Es obvio que la crisis del conocimiento y el 
aprendizaje afecta muy diversamente a la niñez latinoame­
ricana, dada esta heterogeneidad socioeconómica y cultu­
ral. Al describir los efectos de esta crisis estamos 
haciendo generalizaciones que requerirían ser puntualizadas 
con mayor rigor que el que permite el tiempo.

Examinemos ahora las características de la 
crisis del conocimiento y el aprendizaje,, recorriendo tres 
áreas en que se manifiesta: la información, la educación y 
la comunicación (temas sobre los cuales escucharemos des­
pués comentarios más amplios).

En cuanto a la información, lo primero que 
advertimos es que, en los últimos 40 años, la información 
se ha vuelto crecientemente abundante y compleja. El ori­
gen de este fenómeno habría que situarlo en la revolución 
industrial, hecho que Toynbee en su historia de las civili­
zaciones encuentra extraordinariamente importante porque en 
ese momento la humanidad empezó a tener tiempo libre. El 
no estar agobiados por las urgencias de la sobrevivencia y 
el poder reducir la jornada de trabajo por la racionali­
zación de la producción ha representado un salto cualita­
tivo sin precedentes en la historia humana. La inteligen­
cia ha tenido así una gran oportunidad de desarrollarse y 
el resultado ha sido la expansión del conocimiento cientí­
fico. i

Maravillosa como ha sido esta expansión, ella 
está produciendo tres efectos sumamente peligrosos:

- La información crece a un ritmo tal que 
resulta imposible asimilarla. Si aún los especialistas se 
ven rebasados por los continuos descubrimientos en sus 
reducidos campos, mucho más el hombre de la calle queda 
abrumado por un cúmulo de información que, lejos de contri­
buir a su comprensión del mundo, lo confunde y desconcierta.
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- En segundo lugar, la proliferación de cono­
cimientos ha causado la ruptura de las síntesis culturales 
tradicionales. Los marcos de referencia que daban inteli­
gibilidad a la realidad y sostenían la indispensable segu­
ridad cultural han quedado destruidos. El hombre de hoy es 
cada vez más rico en conocimiento y más pobre en sabiduría.

En tercer lugar -y por efecto de lo 
anterior- comprobamos que la información, sobre todo la 
científico-tecnológica, es utilizada para objetivos 
inmediatos -de producción, de confort o de dominio 
político- sin que se tome en cuenta que esas aplicaciones 
de la ciencia generan problemas que no podemos resolver. 
Muchos ejemplos podrían mencionarse: desde la destrucción 
ecológica provocada por la industria hasta la problemática 
político-militar que está generando la conquista del 
espacio.

En cuanto a la educación, la aceleración de 
la historia causada por el desarrollo científico haimpac­
tado las formas tradicionales de educación volviéndolas 
obsoletas e inadecuadas. Pueden señalarse tres efectos de 
este impacto.

miento sobre 
res morales 
Kostler pone 
científico y 
palabras: 
en ;  
físico

efecto de la expansión del conoci- 
3 la relativización de los valo- 

aún su bagatelización y disgregación.
. relieve este desfase entre el desarrollo 
avance espiritural del hombre, con estas 

novedad fundamental de nuestra era estriba 
súbito y único aumento de,poder 

■ ‘ -- -» retroceso espiri­
tual igualmente sin precedentes (1981: 529).

El primero es 
para preparar a los niños y jóvenes para 
presenta un mundo en constante cambio.^ ~ U. 
de Roma (Botkin et al. 1979: 
de que la educación actual 
mantenimiento" (es decir 
frente a las 
inadecuada para 
indispensable un 
ginación, . 
las nuevas situaciones, 
permanente, requiere de 
vivió en el pasado: un 
vamente nuevas síntesis 
futuro.

El segundo 
la educación es
yde
el

_L__z; "La 1,
la combinación de este

(derivado del conocimiento) con un

la incapacidad de la educación 
i los desafíos que 
Un estudio del Club 

39ss.) llega a la conclusión 
centrada en el "aprendizaje de 

" (es decir, el que sólo sirve para hacer 
situaciones rutinarias de un mundo estable) es 

el futuro que nos espera; y propone como 
“aprendizaje innovador", basado en la ima- 

previsión y le participación, que prepare ^para 
El cambio acelerado, como fenómeno 
un ser humano ■ distinto del que 

hombre capaz de contrastar creati— 
que sean significativas para el



8

Si representásemos con dos curvas el nivel de 
conocimiento y el de la conciencia moral desde la prehis­
toria hasta nuestros días, veríamos que el conocimiento se 
mantiene a un nivel muy bajo desde el origen del hombre 
hasta unos 50 siglos antes de Cristo, época en que se eleva 
a otro nivel; durante otros 6,700 años se mantiene después 
prácticamente estacionario; en los últimos 200 años (frac­
ción que representa una milésima de la historia transcu­
rrida) da un enorme salto hacia arriba; y en los últimos 50 
(que representan sólo una cienmilésima parte de la histo­
ria) la curva se empina hasta ser casi vertical. Cada año 
de estas últimas décadas representa un aumento de conoci­
miento mayor que el registrado en los 10,000 años pasados. 
Pero, en cambio, la curva de la conciencia moral, que se 
mantuvo a un nivel asimismo bajo desde la prehistoria hasta 
la época de las civilizaciones clásicas y se eleva ligera­
mente con ondulaciones en los últimos 3,000 años, ha sufri­
do una violenta caída de 1930 al presente (Kostler 1981: 
530) .

La educación tradicional ha sido incapaz de 
hacer frente a este peligroso desfase entre el poder sobre 
la naturaleza derivado del conocimiento y la capacidad eti­
ca indispensable para usar responsablemente ese poder.

Un tercer efecto del desarrollo del conoci­
miento sobre la educación ha sido el retraso en lo que 
pudiéramos llamar los "aprendizajes sociales". No solo 
aprende el individuo; también los grupos, las instituciones 
v las sociedades aprenden valores y comportamientos especí­
ficamente colectivos. Hemos dejado al azar de la educación 
informal el que cada sociedad y cada grupo dentro de ella 
asimile orientaciones, valores y conductas, determinadas 
con frecuencia por intereses opuestos al bien global de la 
familia humana. En un mundo cada vez mas intercomunicado e 
interdependiente, esos aprendizajes sociales son causa de 
perjuicios, incomprensiones y conflictos entre los grupos 
sociales y las naciones.

Finalmente, la crisis del conocimiento y el 
anrendizaie se manifiesta en la esfera de la comunicación, 
particularmente de la comunicación masiva que ha producido 
la tecnología electrónica. En este campo se advierten tam­
bién distorsiones sumamente graves; señalemos tres.

La primera es la unidireccionalidad de los 
mensaies. Una alta proporción de lo que suele denominarse 
"comunicación masiva" no es en realidad comunicación, sino 
emisión unilateral de mensajes, muchas veces con intención 
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de manipulación social. La tecnología que permite el fun­
cionamiento de los medios hubiera podido desarrollarse 
hacia formas de comunicación bilateral, que promoviese el 
análisis de problemas comunitarios y la búsqueda participa- 
tiva de soluciones. Pero la intencionalidad política y 
económica que ha orientado el uso de los medios ha impuesto 
un cauce distinto al desarrollo tecnológico. El resultado 
es que el niño y el joven se encuentran inermes y pasivos 
ante un cúmulo de mensajes interesados.

Una segunda distorsión, emparentada con la 
anterior, consiste en la insuficiencia de formas de parti­
cipación social que acompañen la comunicación. Los mensa­
jes llueven sobre oyentes o televidentes individuales, sin 
que éstos puedan examinarlos y discutirlos colectivamente, 
mucho menos emprender acciones comunitarias a partir de 
ellos.

La tercera distorsión, finalmente, es la muy 
comentada deseducación que provocan los medios masivos por 
razón de sus contenidos y de los valores que difunden. Los 
investigadores que han estudiado los efectos de la televi­
sión en el niño (inclusive los más benévolos) concluyen que 
pqfa influye en sus aspiraciones al provocar la identifi­
cación del niño con los héroes y sus valores (Scramm 1965: 
in? 239). Siendo los valores dominantes en los grandes 
centros transnacionales de producción de, material televi­
sivo la riqueza material, el sexo y el éxito, y los valo­
res de lucro los que rigen la publicidad, la población 
televidente se ve bombardeada por mensajes directa o indi­
rectamente persuasivos que orientan sus aspiraciones hacia 
los antivalores que contienen los mensajes.
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2.2 Reflejo de esta crisis en las instituciones sociales

viene indicar 
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para completar el cuadro de la crisis con- 
brevemente cómo se comportan ante ella las 
sociales que antes mecionamos.
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La familia ha min. \zado sus funciones. Si 
antes era la institución educativa por excelencia, hoy su 
papel en la formación de los hijos se ve disminuido. La 
identificación del niño con los arquetipos que representan 
el padre y la madre es cada vez más difícil en una cultura 
que relativiza la validez de esos arquetipos. Los padres 
mismos, sujetos como están a la crisis, son con frecuencia 
incapaces de sostener con firmeza lo que creen correcto. 
El ambiente de afecto que en otro tiempo ofrecía seguridad 
al niño, hoy está alterado por cuestionamientos y conflic­
tos entre dos generaciones muy distintas, ambas inseguras. 
Estos fenómenos, además, se agravan por la inestabilidad de 
la familia como institución en aquellas sociedades en que 
ha aumentado el divorcio y la infidelidad matrimonial.

también hapor otra parte
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 cultura 
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opresión, 
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•incierto futuro que les espera.
Tsmpoco los medios de coniunicücion estsn 

contribuyendo constructivamente al desarrollo del aprendi- 
¿V de los valores de las siguientes generaciones, aun- 

»e aporten mucha información, a veces valiosa. Disociados 
9ue a? orígenes de propósitos educativos, cumplen frivo­
lamente (con muy pocas excepciones) la función fundamental 
Í fndncir al consumo, sin importarles el deterioro que 
Causan al desarrollo intelectual y afectivo de la niñez y 
juventud.

i Particularmente en los países en desarrollo 
. señalar dos efectos especialmente nocivos de su 

c .- por una parte, provocan una disociación del niño
resoecto a los problemas sociales de su realidad; la mayo­
ría de las transmisiones televisivas, por ejemplo, presen­
tan un mundo falso que nada tiene que ver con la pobreza y 
ooresión que sufren vastos sectores de esas sociedades. 
Por otra parte, la comunicación masiva, controlada por 
noderosós consorcios transnacionales, va subordinando sutil 
ñero eficazmente a los países en desarrollo a los intereses 
económicos y políticos de las grandes potencias. Legos de 
ser- la comunicación masiva una ayuda en la crisis educativa 
de las nuevas generaciones, es hoy en día un agravante de 
esa crisis.
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2.3 Efectos de la crisis en el niño

El somero examen hecho de la crisis actual 
del conocimiento y el aprendizaje permite destacar cuáles 
son sus efectos en el niño contemporáneo, particularmente 
en el niño latinoamericano. Estos efectos pueden resumirse 
en cuatro.

separan

indígena 
se

mente limitada por 
familia. Sus padres, 
estimularlos <-----
escuela, cuando la hay, 
condiciones 
fuentes de

aj Ei niño está desubicado respecto a su contexto 
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Su capacidad de aprendizaje se halla severa- 
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muchas veces analfabetos, no saben 
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ha dicho que viajando unos cuantos kilómetros 

s „ „,rioS siglos; tales son las distancias 
se recorre que separan a unas poblaciones de
historico-cult 1 nciamiento se ha acentuado con la irrUp. 

conocimiento moderno que llega en forma desarticu­
lada hasta las comunidades más apartadas.

b) Soledad del niño

por efecto de lo anterior el niño contempo- 
• p en una profunda soledad. A la incomprensión 

raneo vive mundo en que vive se añade la privación de 
Desconfía de un mundo que le parece extraño y de 

afecto- 1q representan. Con frecuencia su vida
x°s Hva se ve alterada por la desintegración cultural a la 
aiectiva 
que se enfrenta.

c) Erosión de sus valores

Además, le es cada vez más difícil asimilar e 
ntearar los valores fundamentales que requiere su perso­

nalidad en formación. El relativismo que le rodea mina su 
onfianza; la desintegración cultural lo desconcierta; la 

aparente libertad sin límites que se le ofrece le impide
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d) inseguridad del niño

1

-

de

en 
vida

le
las
el
se

Por 
profunda

3. Algunas lineas

optar; los 
dificultan 
preguntas 
umbral de 
quedan sin

observa 
neces i tan;
plantea
de la

válidas
niño

el por qué

compor tamientos 
descubrir las normas 
existeciales que todo 
la adolescencia sobre 
respuesta.

Propongamos, para 
acción para superar la crisis.

todo esto el 
insegur idad. 

en épocas de mayor e- 
dominio sobre 
de cómo otros

exper i- 
le apor- 

, una gradual capa- 
ai menos, 

dominando.

terminar, algunas líneas

la com-
Tampoco 

sus rela- 
inclusive,

niño contemporáneo 
Su aprendizaje no

--- : estabilidad 
la naturaleza o,
hombres la van

de sí mismo y de

contradictorios que 
que 
se

de acción para superar la crisis

menta una 
ta, como 
cidad de

puede 
derivar ^'un^ sentimiento de Ilustración.

es-

ensene 3 plántese nueves

es decir/
prever ~

enfatizar la sistemati— 
óíTde los conocimientos;

f de manera que

estimulando el esfuerzo colectivo •= . ---  sus soluciones

inéditas y a
, orientarse a desarrollar 
situaciones inéditas y- ser anticipatorio, 

; la capacidad de
hacerles frente;

- £ y buso“(Botkin et al. 1979.

3.1 Elaboración teórica
En primer 

fuerzo de elaboración 1 
pos: nuevas 1---
de formación moral.

El aprendizaje 
raciones para los <-----
características:

- ser integrativo, es decir, 
zación — -

- ser innovador 
alternativas;

■. que prepare a las nuevas gene- 
desafíos del futuro deberá tener cinco

es necesario hacer un
principalmente en dos cam-

innovador y nuevas formas
lugar, 

teórica,
formas de aprendizaje
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- y, finalmente, estar relacionado con valores; el 
conocimiento abstraído de sus relaciones valoradles y 
de los compromisos de conciencia es, a la larga, pro­
fundamente disruptivo, tanto en la persona como en la 
sociedad.

Estamos muy lejos de contar con los elementos 
necesarios de teoría y de metodología pedagógicas para lan­
zar proyectos educativos congruentes con estos lincamientos.

reclama 
algunos 
rentes. 
tir de 
ductas, 
parece

Po£ otra parte, también la formación moral 
innovaciones. Los trabajos de Kohlberg (1969) y de 
de sus discípulos muestran orientaciones muy suge- 
La creación de comunidades educativas que, a par­

la reflexión sobre el significado ético de las con­
llevan a establecer sus propios códigos morales 

ser un camino promisorio para la formación moral del
niño.

3.2 Reformas de políticas educativa
re­
íos

la acción, es necesario 
particularmente en 

conforme a las orientaciones
En el campo de 

orientar la política educativa 
países latinoamericanos
siguientes:

asegurar la suficiencia 
escolares para ampliar 
ción, sobre todo para 
desfavorecidos;

y equidad de los sistemas
las oportunidades de edúca­

los niños de los sectores más

enfatizar la calidad de 
las orientaciones, ya

la educación, 
indicadas, del

entendida según 
aprendizaje in­

novador ;
- buscar una 

situaciones
mayor relevancia de la 
reales de la vida;

educación para las

- y a
enfatizar 
la iniciat

la educación moral, generalmente 
iva del maestro individual.

relegada

laslos
se encuen-

por 
modelos no 
ayudarles a 
tran.

con objeto de 
en que

Respecto a 
crear instancias 
Sorprende que i-- 

como por ■J educación 
la situación

la familia, conviene apuntar la 
; de reflexión y formación de 

no se hayan desarrollado (tanto 
; instituciones privadas) 
de padres 
crítica

necesidad de 
los padres.gobiernos 

formales de
superar —



Respecto, finalmente, a los medios de comuni 
cación masiva, es pertinente recomendar acciones en dos 
campos:

- la movilización de la opinión pública y de los 
organismos políticos con miras a rectificar la actual 
orientación unilateralmente lucrativa de las emisio 
nes y de la publicidad y

lee

permanezca la 
proyectos que

partir de

parte, -en tanto 
el desarrollo de 

la familia para usar 
enseñar al niño 

fomentar su

y, por otra 
situación- 
niño y a 
masivos: 
escucha y ve 
ver e'. 
SU --

actual 
eduquen al 

críticamente los medios 
a seleccionar lo que

na y ve, — reflexión crítica y promo-
el desarrollo de actitudes y valores a

contacto con la comunicación masiva.
Estas sugerencias tendrán 

por los grupos de trabajo para llegar a
que ser elaboradas 
recomendaciones mas

precisas i
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].  el MARCO POLITICO COMO RESTRICTOR DE LA SITUACION ECO­

LOGICA

La consideración de las diferentes situaciones 

ambientales que pueden ser el ámbito de vida de los niños 

en la República Argentina muestra una gradación que va - 

desde situaciones de extrema rigurosidad y dureza ambien­

tal hasta otras caracterizadas por la presencia de un am 

biente agradable y propicio para el asentamiento humano. 

No todas las causales de estas situaciones pueden atribuir 

se a sus condiciones naturales originarias. La acción hu 

mana ha incidido positiva y negativamente en la configu­

ración de los distintos ambientes transformando zonas de 

siertas en fértiles y atractivos oasis o degradando y des 

poblando áreas que fueron el asiento de importantes y an 

tiguas culturas regionales.

Por otra parte, ésto también hace reconocer en 

nuestro país la presencia de problemas ambientales cuyas 

causas últimas pueden ser en algunos casos la falta de 

desarrollo y eh otros, un crecimiento económico orienta­

do por principios de consumismó y mero lucro.

Ambos señalamientos apuntan a destacar que, pa­

ra nuestro país, los límites más importantes al desarro­

llo social y al mejoramiento y protección ambiental son -
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límites socio-políticos y éticos lo que no implica desco­

nocer las condicionantes naturales de la acción humana.

Esta posición se distingue de aquella que,hace 

algo más de una década, llevó a los pafses de mayor avan­

ce tecnológico a propugnar la necesidad de detener el ere 

cimiento de la población y de las actividades económicas. 

También está lejos de sostener el crecimiento económico a 

ultranza que agota los beneficios del progreso en la mira 

de una generación. Lo que se afirma es la necesidad de un 

desarrollo integral compatible con la protección y mejora^ 

miento del medio ambiente y cuyo eje de preocupación sea 

el hombre como parte esencial del mantenimiento de la vida 

en el Planeta.

La carencia de continuidad de los planes de de 

sarrollo en la República Argentina desde décadas atrás y, 

en los últimos años de gobierno dictatorial, la implemen- 

tación de un plan económico que deterioró las bases pro­

ductivas del país, acentuó los ya graves desequilibrios - 

regionales, afectó los valores básicos de solidaridad y 

justicia social e instauró como práctica de gobierno la , 

improvisación autoritaria en vez de la previsión racional, 

plantean una gran tarea de reconstrucción del tejido so­

cial y económico de la Nación.
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En dicha tarea, el Gobierno ha reservado un pa­

pel decisivo a la participación de la población y de las 

sociedades intermedias a través de partidos políti eos,ins 

tituciones educativas y culturales y asociaciones comuni­

tarias de todo tipo, protagonistas todas ellas del retor­

no de nuestro país a la vida democrática, rescatando pa­

ra el Estado el papel de custodio y promotor del bien co­

mún y en tal sentido responsable de promover el bienestar 

general y asegurar los beneficios de la libertad "...para 

todos los hombres del mundo que quieran habitar el — 

sueio argentino..." tal como lo señala el Preámbulo de - 

nuestra Constitución Nacional.

2.- SITUACION GENERAL

Es ilustrativo para caracterizar la situación - 

argentina al asumir el gobierno constitucional reproducir 

algunas afirmaciones del Sr. Presidente Dr. Raúl ALFONSIN, 

en su mensaje a la Asamblea Legislativa el l°de mayo del 

corriente año ....al asumir el gobierno recibimos un país 

desarticulado, condicionado por la deuda externa, la in­

flación, la recesión y la distorsión de los factores eco­

nómicos que fueron y son la herencia dejada por los suce­

sivos gobiernos del régimen militar..."

■la represión, el terror y la violación sistemática de -



los derechos humanos fueron los elementos constitutivos 

de un proyecto político-social autoritario, regresivo y e 

litista que depredó 1.a República".. Algunos breves datos so 

bre las realidades sectoriales, ilustran so.bre la gravedad 

y hondura de nuestra crisis.

2.1.-  SITUACION ECONOMICA

2.1 .1 . - Ingresos

La política económica encarada desde marzo de 

1 976 se apoyó en una redistribución regresiva del i-ngre- 

so como variable de ajuste para .el control inflacionario, 

lo que determinó un descenso de .casi el 40% de las remu­

neraciones salariales en términos reales entre 1975 y - 

1981, agudizándose aún ¡más en '1982..

Este deterioro se refleja también en la parti­

cipación de los ingresos en el la cual., a precios

de 1 970, cayó desde el 49,8%en 1-97-4 al 27,5% en 1.982.

.Dentro de este cuadro negativo, es de interés 

señalar sin embargo, el rol paliativo que significó el - 

mantenimiento de las Asignaciones familiares, que pese a 

la marcada fluctuación de sus valores reales, adquirió - 

algún valor significativo en el salario total., en especial 

en las familias más .numerosas, frecuentes en los tramos
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de más bajos ingresos.

2.1.2. - Producci ón

El Producto Bruto Interno por habitante y en - 

pesos constan tes (1970) descendió durante el proceso a - 

razón de una tasa acumulada anual del 1,4%.

El producto Bruto Interno Industrial es infe­

rior en un 9,62% al de 1976 y en 14,6% al de 1974.

El stock ganadero había sufrido entre 1977 y - 

1983 una merma de 5.500.000 cabezas.

2.1.3. - Deuda Externa

La deuda externa pasó de un total de 7.875 mi_ 

llones de dólares en diciembre de 1975 a 42.600 millones 

de esa misma moneda para diciembre de 1983.

"...sin que tal incremento haya sido utilizado en reali­

zaciones concretas para el desarrollo del país y el mejo. 

ramiento de las condiciones de vida del pueblo..."

En el presente año los vencimientos suman aire 

dedor de 20.00.0 millones de dólares,o sea casi triplican 

el monto de 1 a deuda total a comienzos del proceso.

Todo ello en el marco de un saldo comercial fa^ 

vorable en 3.146 millones de dólares, para el último e­

jercicio, pero con un saldo negativo en cuenta corriente 
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de 2.570 de la misma moneda debido a la incidéncia de las 

obligaciones por pago dé intereses que représ-entan alre­

dedor del 70% de laS exportaciones del añ.o.

2.1 . 4. - 0c upa ci ón

Üff érTsid éédnóffli'ca' qué' carícférfza al último - 

decenio se refleja frtrfudWT'emente érí la- estructura ocupa- 

ciorral,. aunque p-tféWF di'férérici ar sé deis e tapas con un éj-e 

temporal a mediados- dé' 1980.

En el¡ priWér' período-, a p a recé unir s-ngrii f i cati - 

va transferencia dé¿l¡ empleé desdé él sector aWlWriédO al 

sector autónomo o pdr cuenta- propia,- advirfi éifdósé’é'rf’ es 

te último un ereoiUfi’éWtV' dé? casi úñ 50%.-

' Oír arrá liéis' rtás- détalladó dél' cuént'a-propi sino 

revela s-in embargo, qué s**  incluye a^-ü-í' uné‘- éhi'pí ih-' cate­

goría' dé'l? sb-bfempl éé^ ■ éX-p-Té-sa da ' e'ti una pWl ac i ón con mí ni 

mos ingresos e ins'é^br’l dad'1 aborál .

El agotamiento de las posibilidades autónomas 

correspondiente ai agravámiento dé la crisis en 1 980,se 

resuelve entonces eé e-V inerfeménto del dé'sémpleo abier­

to, que en algunas provincias como Santa Fé o Tucumán 

llegó a-, tasas mayores’-dé’los 9 puntos.

2.1. 5.- Consumo
' Aúnque los dátoS disponfbles • sean'1 i mitados,



las estadísticas existentes permiten observar una tenden­

cia decreciente en gran parte de los productos alimenta­

rios.

Uno de los ejemplos más significativos es el de la - 

leche fluida, que disminuye un 27% entre 1970 y 1980. Si 

a esto agrega la consideración de los diferentes subpro­

ductos en sus equivalencias con la leche fluida, resulta 

un consumo total de 150 litros por habitante y por año - 

como promedio 1976-1980. Este nivel puede considerarse - 

como depositario en un 20% con respecto al requerimiento 

nutrid onal normal .

Asimismo, en el caso de la carne vacuna, produc 

to básico de la dieta alimentaria nacional, se ha estima^ 

do un descenso del 21% desde 1970 en-el consumo per cápi 

ta .

En cuanto a la proporción de los ingresos inver 

tidos en gastos de transporte, electricidad y combusti­

bles, para junio de 1983 correspondería el 15,7% del sa­

lario en el estrato de bajos ingresos, lo que denota el 

empobrecimiento creciente de estos grupos, y el deterio­

ro del sal ari o real .

2.2.-  POLITICA SOCIAL

Señalaba el Presidente Dr. Raúl ALSONSIN en el -
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mensaje antes citado a ’-la Asamblea Legislativa ...El go­

bierno iniciado en 1976 agravó en el campo social, ciertos 

males preexistentes y simultáneamente agregó otros nuevos 

y muy graves. Durante esa etapa se acentuaron desigualda­

des soci ales , con u-na creciente polari zación entre grupos 

privilegiados y sectores marginados en incesante expan­

sión, como con se ouenci a directa de pol íti cas .económi cas 

sistemáticamente regresivas en materia de distribución, 

asi como también -de las concepciones elitistas que orien 

t-aban el desempeño -de -las instituciones de gobierno.

"La poTítira ■.social aplicada -durante -el - régimen autorit¿ 

rio fue errática -en sus objetivos -y tu^vo ,un carácter -me­

ramente paliativo de situaciones focales. E-n<ella impera 

ba una -mentalidad de dádi.va, con total ausencia -de crite 

rios redi;s=tri buti vos -de Justi ci a social. Se carecía de 

un orden de prioridades que -hubiera -servido para orientar 

las políticas sociales a ;l-a atención de necesidades bási­

cas de los sectores -más desprotegidos en materia de sa­

lud y vivienda, así como el refuerzo de la institución 

familiar, amenazada por el deterioro económico-social im 

perante" .
"Desde 1 976 en adelante, podemos apreciar un franco debi­

litamiento idel Estado en la -generación e i-mpl ementacion 

de -políticas sociales,-como parte y expresión de una ideo
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logia que privilegiaba el funcionamiento de los mecanis­

mos de mercado en el acceso a los bienes y servicios bá­

sicos, antes que los de solidaridad social propios de - 

cierto tipo de organizaciones intermedias y de las insti­

tuciones públicas. Todo ésto se agravaba en la medida en 

que crecía la desconexión de los organismos responsables 

de la política social del Gobierno (acción social, salud 

pública, seguridad social, educación, cultura y trabajo) 

que duplicaban funciones, contradecían políticas y mal­

gastaban recursos1:

2.2.1.- Mi nori dad y Fami1 i a

Señalaba el Sr Presidente ALFONSIN "...En el - 

área de la Minoridad, la Ancianidad y la Familia, encon­

tramos un sector particularmente vulnerado por la aplica^ 

ción de las políticas regresivas en materia económico-so^ 

cial que marcaron el perfil del Estado durante el régi­

men autoritario"

"El incesante aumento de los índices de margina 1 i dad,de£ 

nutrición, abandono y crisis familiar no se ha visto acom 

pañado por un incremento sustantivo de las actividades - 

del área. Encontramos, también, un perfil excesivamente 

centralizado, ya que el accionar se basa en una concentra 

ción de servicios en el área metropolitana, sin coordina­

ción con otras ¿reas, quitándole capacidad de erradiación 
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en la formulación de. políticas nacionales; y una acelera­

da disminución presupuestaria.

Un ejemplo concreto y mensurable de este diag­

nóstico es el grado de prioridad con que se' enfocaba al - 

organismo competente en materia de minoridad y familia: 

en términos iconstemtes el presupuesto asignado registra 

una di snrñn nerón del' 2'4-í8% éntre T9 75 y 198-3 y correlativa 

mente-, Ta participación relativa e n el tó-tal de ga s tos de 

la Administración PWTica Nac-i-ónaT déscén-de del 0.81 al 

0.22%.

2 .2.2..- Vi-vi-enda

El alto grado de déíicit tíabttacTonal , s umado 

a las si:gnn’!f:i;ca:ti''VaS' desi^iiaílda’déS regn-ohalcs en la'- mate 

ria no admite l-a e&Cfllwstón de este í'hdi'cé dé déteridro 

en un análisis descrtpti vo dét país.

En la Argeritina, y de acuerdo con el Censo Na­

cional de 1 980, un 35% de las viviendas ocupadas tienen 

características defíx-i'entes, tanto en lo que hace a las 

condiciones de infraestructura e insalubridad como de ha 

c i n am i e n to.

En estas viviendas, habita el 14% de la pobla­

ción total del pans, aunque la distribución del problema 

varía entre un 4« efe- -dSWvit para la Capital Federal a - 

un 57% para CaTamarc-a y un 77,7 % para Misiones.
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Obviamente, la alta correlación entre este in­

dicador y el grado de desarrollo económico regional se - 

demoran aún más en la relación déficit rural/urbano so­

bre el parque regional de viviendas que, para el total - 

del país se ha calculado en una relación del 66% para el 

ares rural y 30% para el déficit urbano.

Por otra parte, la persistencia del hacinamien. 

to como problema de "calidad de vida", en tanto aumenta 

la exposición al riesgo de afecciones transmisibles y 

disminuye las posibilidades de privacidad, llega en al­

gunos aglomerados urbanos como los de Formosa (27,5%); - 

Santiago del Estero (26,9%); Resistencia (25,4%) a supe­

rar la medida obtenida para el país.

2.2.3.- Educación

Dado que el particular interés de este Congre­

so, es la población infantil, el análisis del área educa­

tiva se centrará en el nivel primario que, sin duda cons 

tituye el indicador más relevante de la situación de de­

terioro de una población, por su significado como mecanis­

mo de participación o discriminación social.

Es indudable que la .expansión de la escolaridad 

primaria fue uno de los objetivos de mayor importancia - 

en el proyecto político nacional encarado desde fines
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del siglo pasado. De tal modo que la concepción de la im 

portancia de la escuela como fuente de ascenso económico- 

social es una opinión compartida por la mayoría de la po_ 

b 1 a c i ó n .

De resultas de esta valoración, aparece en la 

Argentina el fenómeno de una alta matriculación inicial. 

La tasa de escolarización, para el Censo Nacional de 

1980 era del 90,2 % para los menores entre 6 y 12 anos.

Sin embargo, a partir de este inicio optimis­

ta se desarrolla una situación menos favorables, que bá 

sicamente se expresa en el ingreso tardío, la repi ten - 

cia y la deserción escolar. Las proporciones ma's altas 

de asistencia escolar están entre los 8 y 9 años, lo - 

que refleja la tendencia al ingreso tardío, situación - 

muy frecuente en el área rural. Este retraso inicial,su_ 

mado a las condiciones sociales y económicas que inci­

den sobre la permanencia escolar, se agrava con una di s_ 

minución de la escolaridad a partir de los 11 años. De 

este modo se obtiene una población sub-educada con un - 

mínimo de 3 ó 4 grados sobre el total de los 7 correspon. 

dientes al nivel primario. Por otra parte, la repetición 

aparece como una constante. Un indicador del problema - 

podría ser la tasa de escolarización primaria en los 14 

años, que para 1980 se estimaba en un 28% para el total 

del país, cifra que se hace aún mas crítica en un aníli-
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s i s por jurisdicción, ya que si bien en la Capital Fede­

ral, la misma es del tenor de un 10%, en las provincias 

de Corrientes y de Jujuy se eleva por encima del 52,5*.

La deserción escolar es el otro factor de im­

portancia antes citado. El tema fue, indudablemente rei­

terado en los discursos oficiales pero no se transformó 

en objeto de políticas concretas: sólo asumió un rol pro_ 

pagandístico . Lamentablemente, debe afirmarse que no se 

conoce la real dimensión de la deserción en nuestro 

país, pero las estimaciones más confiables la ubican aire 

dedor del 30% de una cohorte escolar inicial.

Tanto en el caso de la repetición como en el - 

de la deserción propiamente dicha, y que en muchos casos 

es correlato de la primera situación, los más afectados 

son sin duda los sectores populares y las regiones más 

pobres del país.

Sin embargo, la política educativa del último 

decenio se ha caracterizado por una distribución desi­

gual de los recurs-os y una concepción autoritaria en el 

propio proceso de enseñanza-aprendizaje, cuyos conteni­

dos estaban totalmente desvinculados de la problemática 

social, económica, tecnológica y cultural, tanto en. el 

ámbito nacional como universal.
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Finalmente y como último dato del diagnóstico, 

debe señalarse que la participación del Sector Educación 

en el Presupuesto Nacional por fina-lidad fue en 1 983 del 

7.8 %, la más baja de los últimos 40 años, a excepción - 

de 1976.

2 . 2.4 . -Salud

El sector salud no pudo sustraerse a la influen. 

cia de las ideologías precedentes.Así mientras, por una 

parte se arancelaban para el público los servicios asis- 

tenciales tradicional mente gratuitos, se cerraban esta­

blecimientos oficiales disminuyendo las camas hospitala­

rias estatales del 74% al 66% en beneficio del sector 

privado, que por otra parte concentró la mayor parte de 

las inversiones en nueva tecnología, generando un modelo 

de oferta asistencial complejo y de alto costo y además 

no acorde con las necesidades de salud de la población.

Este deterioro fue notorio en las áreas técni­

cas destinadas al control de la industria farmacéutica,- 

completando así un cuadro asistencial orientado hacia - 

las clases alta y media alta.

La cobertura del Sistema de Seguridad Social, 

en salud, las Obras Sociales, descendió de un 80% en - 

1973 a un 60% en 1983.
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Todo ello significó una agresión más sobre la 

vulnerabilidad de la familia y una barrera más para su - 

accesibilidad a los beneficiarios del sistema.

3.- EL NIÑO Y SU MEDIO

3.1.- La gran ciudad - El caso Buenos Aires

El Censo Nacional de 1980, encontró a la ciudad 

de Buenos Aires en el cuarto centenario de su fundación, 

concentrando el 10% de la población total del país.

La concentración demográfica e industrial que 

marca el ritmo de crecimiento de la ciudad en el siglo,- 

parece alcanzar su nivel máximo de saturación en 1 a década del 

50, iniciándose desde entonces un vuelco hacia los subur. 

bios que se nuclean en el área conocida como el Gran Bu£ 

nos Aires (8.500.000 habitantes).

Asi, mientras la población del municipio metro 

politano se estabilizaba en aproximadamente 3.000.000 ha 

bitantes, los partidos del conurbano nuclean al 35% de - 

los argenti nos .

En esta megalópolis, la importancia de la p£ - 

blación entre 0 y 14 años es altamente significati va,en 

especial en los partidos del Gran Buenos Aires en los 

que alcanza una proporción cercana al 30% del total.
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Es indudable la problemática que esta circuns­

tancia implica y las consecuencias sociales de todo tipo 

que la caracterizan.

Sin embargo, a los propósitos de este informe 

la relación sobre el tema se ceñirá a la descripción de - 

algunas situaciones específicas que la ciudad de Buenos 

Aires ha padecido en los últimos tiempos y su influencia 

sobre sus habitantes, en especial los niños.

Una manifestación realmente crítica de la ide£ 

logia política imperante, cuya caracterización presen 

tamos en el acápite anterior fue la compulsión a transfo_r 

mar la ciudad en un medio inhóspito para los sectores po 

pulares, favoreciendo en contra partida el asentamiento - 

de sectores sociales de mayor capacidad económica, optan^ 

do por la elaboración de normas y la realización de obras 

V que configuraron un diseño de ciudad deseada con pautas - 

de clase media alta y alta, sin relación con las necesida­

des délas mayorías e implicó el des d i bu j ami en to del ba­

rrio, como unidad funcional, afectiva y vital; la desapa­

rición de espacios y servicios públicos, gratuitos y comjj 

nes y la vigencia autoritaria del estado sobre las necesi 

dades y expresiones de los grupos intermedios.

Fue así que se promovió el desalojo masivo ------  
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de viviendas precarias (villas de emergencia) asentadas en 

el perímetro urbano con una población cercana a las 300.000 

personas .

Se arancelaron los servicios hospitalarios, tradi­

cionalmente gratuitos y se promovió un perfil asistencial 

de alta complejidad y costo, sin relación con las priorida 

des de salud de las mayorías.

El desarrollo de obras faraónicas: autopistas, par 

ques de diversiones, complejos polideportivos, etc. se hi­

cieron a partir del pretexto de un equipamiento social y 

se implemento su financiamiento con avales Estatales que- 

aseguraban el rédito financiero de las empresas privadas - 

a las cuales se entregaba su explotación.

En el caso de las autopistas, significó el desalo 

jo y destrucción de viviendas populares o de lugares tra­

dicionales.

El ajuste impositivo, la aplicación de normas de 

utilización del espacio urbano y hasta la misma forma de 

implementar la eliminación de la ley de alquile res fue­

ron otras medidasque configuran el modelo elitista.La - 

modalidad autoritaria llevó al Gobierno Municipal a - - 

desoir las voces que desde las agrupaciones profesiona­

les y entidades representativas de la comunidad se eleva 

ron contra este proyecto.
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Este concepto autoritario y elitista del planea­

miento se expresa en general en la Obra Pública realiza­

da que, por ejemplo, en el caso de las.escuelas no aten­

dió a modos y necesidades de los niños en sus formas po­

pulares de integración barrial y familiar.

La expulsión de los grupos más vulnerables hacia 

la periferia, que a su vez no se encontraba tampoco en - 

condiciones de recibir esa demanda, implicó un deterioro 

de las condiciones de vida en las nuevas localizaciones, 

en especial en el acceso a los servicios públicos como - 

salud, educación o comunicaciones.

Por otra parte, los que aún permanecen, se ven - 

exigidos de invertir cada vez mayor proporción de sus es 

casos recursos para su subsistencia, planteándose la es­

casez de vivienda económica como un tema central y obli­

gando a los grupos familiares de humilde condición a refjj 

giarse en inquilinatos y pensiones como único espacio ac­

cesible que les dejó la política municipal.

Esa población obligada al hacinamiento y la promis 

cuidad, se constituye en bolsones de marginalidad que pa­

ra abril de 1984 agrupaban alrededor de 120.000 personas, 

entre las cuales los menores de 15 años representaban ca­

si un 60 % del total.
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La i incorporación masiva de la mujer al trabajo,lo 

inadecuado del hábitat familiar y la falta de espacios re 

creativos en número suficiente para la alta densidad de - 

población determinan la transferencia del cuidado del ni­

ño a terceros profesionalizados que han proliferado en 

forma explosiva y desordenada que no asegura el continen­

te adecuado para el desarrollo del niño o, en el peor de 

los casos el abandono temporario del menor con el conse - 

cuente deambular sin control y en peligro físico y moral.

Esta realidad tiene tal importancia que durante 

1983 fueron detectados en la calle 2.072 menores, aleja­

dos del control de mayores y en situaciones de alto ries^ 

go. Asimismo, y como ejemplo de las necesidades insatis­

fechas, es útil indicar que en el organismo proteccional 

de jurisdicción de Capital Federal, el 17,5% de las dernan^ 

das recibidas fueron solicitudes de ingreso a guarderías 

infantiles y un 7,5%, requerimientos de subsidios tempora­

rios para vivienda.

Por otra parte la presencia masiva de niños en - 

la ciudad de Buenos Aires, provenientes del conurbano y 

ejerciendo las más variadas tareas y actividades, que - 

van desde el simple vagabundear., al trabajo o a la comi- 

misión de delitos diversos, termina de configurar el - 
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Uruguay.

triste y verdadero final de este proyecto, que sintética 

mente exponemos como ejemplo de restrictor político e 

ideológico en el eco-sistema urbano.

3.2.- Inundaciones - El caso Resistencia

El fenómeno que genéricamente se ha denominado 1 

región conocida como Cuen_ 

Km. de superficie y cuya i n- 

el resto del continente es de 

incluye regiones de Argentina,

nundaciones" se desarrolló en la 

ca del Plata, con 3.200.000 

fluencia geo-política sobre 

importancia crucial ya, que 

Brasil, Paraguay, Bolivia y

Señalan expertos que dentro de esta Cuenca, se han 

construidos o están construyéndose 46 represas hidráulicas 

de las cuales solo una (Fumas) tiene características de - 

reservcrio. Las restantes son generadoras de energía y no 

tienen función reguladora.

Afirman asimismo que la irracional explotación fo 

resta! de la región redujo al mínimo las superficies bos­

cosas, con un enorme deterioro de la capacidad productiva 

de ]a tierra desmontada.

E1 desequilibrio ecológico así fomentado, produci­

rá lluvias extraordinarias, al afectarse el ecosistema - 

pn amplias zonas de la Cuenca del Plata, pro- 
suelo-bosque en ampnas

a . vez, derrames insospechados, 
vocando a su ve¿,
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Esta situación se revierte asimismo sobre los aseji 

tamientos humanos existentes en los valles aluviales de 

los ríos, que cubren esas tierras al recuperar su verdade­

ro cauce, y son precisamente tales poblaciones las que co­

rresponden a las regiones más dependientes y empobrecidas, 

como es el caso del NORESTE ARGENTINO, dentro del cual, la 

Provincia del Chaco puede ser un típico ejemplo.

La Ciudad de Resistencia, Capital del Chaco, se en­

cuentra emplazada en el valle de inundación del Río Paraná, 

por lo cual se han padecido situaciones recurrentes de i - 

nundación entre 1978 y 1983. En esta última fecha, puede 

sintetizarse la situación con los siguientes datos: el 70 

í de'. Resis teñe i a y su zona aledaña se encontró anegado; - 

los evacuados se estimaron en 40.000. Se inundaron ' - - 

1.400.000 Has. del sector agrícola chaqueño con la pérdi­

da del 4 % de la cosecha de algodón, el 80 % de la de sor. 

go y el 30 % del stock' ganadero.

El anegamiento generó, sobre la zona de influencia 

una alta tasa de'desempleo y un desequilibrio en el merca, 

do local; sin embargo, no se efectuó una evaluación del 

•daño económico y moral causado por las inundaciones, que - 

no hace mas que amplificar una estructura gravemente ca. -
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renci ada .

Resistencia tiene una población de 223.849 habi­

tantes. Ha duplicado su población en 20 años.La tasa - 

de crecimiento anual urbano es de 3,6 % habitantes y se 

debe fundamentalmente a procesos migratorios originados 

en el interior de la provincia producto de la crisis 

que viene padeciendo el sector rural. El 35 % de su pq_ 

blación (61.000 habitantes) vive en calidad de margina 

da, en viviendas sin agua potable, sin cloacas y sin 

luz. El 46 % de la población no tiene ninguna clase de 

cobertura social y buena parte de la población activa 

se encuentra sin empleo y en condiciones nutricionales 

precarias. El 42 % de la población infantil presenta - 

un estado de desnutrición considerable, 1.600 de los 

25.000 niños que nacen cada año en el Chaco no llegan - 

a los primeros años de vida; con la aplicación de ¡as 

medidas sanitarias elementales el 70 % de las muertes - 

(pulmonía, diarrea, desnutrición) sería evitable.

Sobre este estado carencial irrumpen las inunda 

ciones agravando las alteraciones existentes y originan 

do que males endémicos a la provincia sean visualizados 

como epidémicos. La inundación encuentra a la región - 

en un estado de anarquía organizacional y de vacío de - 
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poder característico del país entero, con problemas estruc 

torales a los cuales no se les ha prestado atención ni so 

lución en condiciones normales y que mal pueden enfrentar 

la coyuntura.

En estas condiciones la emergencia se enfrentó 

con un altísimo grado de improvisación, desorganización- 

y descoordi naci ón, no habiéndose implementado medidas co 

herentes de prevención. La relocalización en refugios 

transi torios de la población evacuada se efectuó en si- - 

tíos bajos y más que temporarios produciéndose, a medida 

que el agua subía, constantes desplazamientos de secto 

res de la ciudad que fueron cubiertos con medidas asistan 

ciales inadecuadas. Se creó un sistema caritativo, repa- 

ratorio puntual, en lugar de un sistema cooperativo soli­

dario.

y En febrero de 1 983, 1 7.000 de los 25.000 evacua_ - 

dos se encontraban en edificios escolares, debieron aban^ 

donarlos debido a la necesidad de adecuarlos para el ini­

cio de las clases. Paralelamente en marzo de 1983, el - 

23 % de la totalidad de los edificios escolares de la 

provincia se encontraban cerrados por hallarse en zonas - 

anegadas. A estos establecimientos acudían 23.000 alum 

nos (17 % del total) quedando de cierta forma al margen - 

del proceso educacional, incrementando los problemas so­
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ciales y fundamentalmente de deserción escolar del área. 

No debe olvidarse que en las escuelas han funcionado los 

comedores escolares (a veces ha.sta tres turnos) y que 

en buena parte de los casos estos constituían la única - 

fuente alimentaria posible.

El 67 ■% (25.0'00) de los evacuados del ejido urba 

no y su área de influencia fueron alojados en refugios - 

precarios. 'Se construyeron en total 60 letrinas, lo que 

hizo un promedio de 400 personas por letrina si éstas 

hubieran estado distribuidas equitativamente entre todos 

los refugios. Algunos refugios carecían de agua potable 

y a ello debe añadirse el problema del 'hacinamiento, pro^ 

miscuidad, la falta de privacidad, de alimentación a de - 

cuada y la falta de empleo.

Se efectuaron traslados masivos de niños hacia 

otras ciudades o centros turísticos, donde en aras de - 

su protección, se los separó de su familia, apareciendo 

luego de la etapa de asombro, signos crecientes de ansie 

dad y angustia. Datos estimados señalan que durante - 

1 983 fueron contabi1 izados al rededor de 5000 casos de me 

ñores madres, cifra superior en casi un 40 % al promedio - 

anual ha bi tual .

Toda la sociedad civil compróme ti da tiene clarí- 

simo que el carácter devastador de la inundación, su ver - 
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da de ra dimensión de catástrofe, se debe a que la misma se - 

abatió sobre una sociedad extremadamente vulnerable, con un 

sistema político autoritario, inflexible y cristalizado, i n 

capaz de aceptar, incorporar y conducir eficazmente, pro- - 

puestas adaptativas de gestión, antes, durante y después de 

la anomalía hidrológica, en donde el trabajo de promoción - 

comunitaria y la participación, fueron acotados por las exi­

gencias y limitaciones del condicionante político.

Debe destacarse para completar la descripción del 

ecosistema el papel de los medios masivos de comunicación, 

en el manejo de la i nf ormac i ón sobre el tema, fluctuando eri 

tre su presentación sensaci onal ista y la movilización de vo 

luntades en esfuerzos anárquicos e intermitentes.

3.3.- La violencia - El abandono forzoso

Si se considera al Estado como la sociedad organi_ 

zada cuyo fin principal es la realización del derecho y en­

tendiendo por éste a "la limitación jurídica del arbitrio - 

del poder público y la estabilidad jurídica de las garan- - 

tías individuales", toda situación social que no respete el 

cumplimiento de éstos principios puede considerarse como si_ 

tuación de violencia ejercida sobre los ciudadanos.

La emergencia de formas autoritarias de gobierno 

y el desconocimiento o menoscabo de los derechos humanos, - 
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en forma sin precedente en la historia argentina, no sólo - 

deterioró la legitimidad moral del Estado, sino que favore 

ció el desarrollo de la imagen de un "Estado-represor" o, 

aún peor, de un "Estado-delincuente", que trastocó los lí­

mites de la licitud y cuestionó el valor ético de la socie^ 

dad.

La preservación de los derechos humanos, tanto 

en lo que respecta a la salvaguardia de la vida, la integrj_ 

dad corporal y la libertad, como en la posibilidad de acce 

so a una subsistencia -digna .y al pleno-ejercicio de la au­

tonomía personal, son la jus'ti’f i cación ¡-bási ca del Estado, 

en especial -en relación a la formación de los futuros ciu­

dadanos y partícipes de :la construcción socia 1 .

Si n embargo, -el ‘transcurso de la úl tima década 

en nuestro país, se'ha -de sa rro 11 a do con el telón de fondo 

de la -violencia ya sea la que equivocadamente, buscaba una 

■salida política a través de la acción terrorista y esté­

ril, .como la que, apoyándose en la detentación de un poder 

absoluto, reclamaba el derecho de su represión por las -- 

mismas vías violentaste ilegales.

En ninguno de los dos casos, el pueblo compartió 

la lucha, pero sí sufri ó las consecuencias devastadoras de 

su accionar, dejando fami1 i as desintegradas y niños en si­

tuación de "abandono 'forzado", por la desaparición compul- 
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STva de sus padres, con las terribles consecuencias que eso 

implica.

De acuerdo con una publicación de la Cámara de Re 

presentantes del Congreso de los E.E.U.U. sobre "Derechos 

Humanos y el fenómeno de las desapariciones" (1980), se -- 

puede estimar que por cada millar de adultos desaparecidos 

existen 285 niños afectados directamente. Si esta propor­

ción se traduce sobre las 10.113 denuncias recibidas en la 

Comisión Nacional sobre Desaparición de Personas, los meno 

res que se encuentran en tal situación de desarnaparo alean 

zan a 2.890 niños.

Los niños que han sufrido la desaparición forzo- 

sa de sus padres o familiares, viven un peligroso estado - 

de orfandad, ya sea respecto al núcleo básico de su desen­

volvimiento psico-social como al conjunto de valores éti­

cos propuestos por la sociedad (unidad familiar, imperio - 

de la justicia, condena de la violencia, etc.).

Se presentan asi en la conducta infantil y pre­

adolescente diversas respuestas igualmente patológicas:

-pérdida de confianza en el Estado

-negación de la validez de la justicia

-búsqueda de justicia por su propia mano

-evasión (droga,alcohol,etc.)

-pérdida de marcos re fe rene i ales.
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Es indudable'el terrible efecto que la violencia - 

produjo en nuestros niños.y jóvenes y es impostergable la 

responsabilidad de tender a la recuperación de los princi­

pios éticos básicos para una convivencia democrática.

Por otra parte, cabe también destacar la dolorosa 

realidad de los propios menores secuestrados o nacidos en 

cautiverio, cuyo destino se desconoce aún y que, conside­

rando sólo las denuncias registradas hasta la fecha,son al­

rededor de 150 niños.

La responsabilidad del Estado frente a estos he­

chos es clara y contundente. No sólo por la omisión en el 

cumplimiento de su deber fundamental de proteger y tutelar 

los derechos esenciales de los habitantes, sino porque los 

testimonios recogidos públicamente y los casos develados, 

demuestran la intervención de distintos órganos y agentes, 

tanto en los hechos que derivaron en la desaparición de 

los niños, como en el destino posterior de los mismos.

Asumir la conducción de una indispensable función 

reparatoria del Estado le compete al Poder Ejecutivo Nació 

nal, sin perjuicio de las facultades y competencia de los 

demás poderes de la República. Esta difícil tarea de condu 

cir la reparación posible implicará la comprensión y trata 

miento global de la situación que cada caso plantea, coor­

dinando e integrando la parcialidad judiciable o de legis
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al to

Deberán recopilarse antecedentes que permitan lie 

gar a establecer la identidad de los niños, comunicar esJ 

verdad a todos los involucrados en el caso, brindarles es­

pecial asistencia psicológica y social, aportar un marco - 

continente a las emociones que aflorarán con motivo del co 

ocimiento de los hechos y encaminar jurídicamente las si­

tuaciones, para dejar formalmente empleado el estado de fa 

milía de los involucrados. Deberá asimismo promoverse por - 

los medios de comunicación un esclarecimiento, al más

nivel, como forma de recomponer el tejido de la conciencia 

social gravemente dañado.

ya ,ue esta acciSn se exte„derj _

concreto inmediato.

3.4.- La respuesta institucional - Minoridad y Fami­

lia.

Un último ejemplo de alteración del ecosistema, 

a partir de los condicionantes pol11i eos-constituciona1 es 

lo tenemos en el propio ámbito del organismo proteccional 

en donde claramente puede detectarse como pese a existir - 

Pases técnico-doctri narias adaptadas a las más modernas -- 

concepciones y un compromiso e idoneidad innegables en la 

mayoría de los trabaja do res del sector, la institución co- 

’o tal no pudo sustraerse a la tendencia represiva, y aún 

’as propuestas más avanzadas terminaban cristalizándose en 
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diversas modalidades- y grados de inoperancia, ya sea por - 

falta de integración de los programas o por su limitación 

a un nivel de meras experiencias sin relevancia efectiva - 

ante la magnitud del daño y el número de población cubier­

ta, o en la implementación administrativa de planes y pro­

grama s .

Existen así establecimientos que sancionaban al 

niño con prohibición de salida con la familia, ante una 

falta determinada, o citaciones por vía policial para "in­

tegrar" padres al tratamiento, etc.

En general el funcionamiento burocrático, relega

ba al niño a un Último nivel de influencia dentro del sis 

tema, prevaleciendo sobre su protagonismo , el de las nor­

mas administrativas, las urgencias financieras, los intere

ses políticos y en 

nales. De hecho es

algunos casos hasta los intereses perso 

casi inexistente el acceso al nivel po­

lítico superior de los 

mo personas, como ejes 

exigencia burocrática

problemas propios de los niños, co- 

y razón de ser del sistema, y la -- 

se centra en los demás niveles de in.

fluencia señalados. 

Un buen ejemplo

dentro

cho de

educa.ti vo

de esta situación es 

del mismo organismo un niño puede, por 

cumplir la edad correspondiente, pasar 

externo (en la comunidad) a uno

el hecho que

el solo he- 

de un régi- 

cerrado (en
me n
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1 a institución) o viceversa, sin ningún tipo de prepara- - 

c i ó n ; o se promueve su traslado por razones administrati­

vas o de recursos .

En general es legítimo afirmar que en la función 

tutelar de la institución prevalece la retención y el in­

greso al tratamiento y al egreso, no apareciendo crite- - 

rios de vulnerabilidad-riesgo y oportunidad para la apli­

cación de técnicas y recursos.

Completaría esta caracterización el destacar que 

durante el período se cedieron en uso más de 5.000 ha. de 

campo para ser explotadas por una de las fuerzas armadas, 

a la que se le asignó el control del sector proteccional 

en el proceso . Sobre esa cesión se agregaron subsidios 

directos para facilitar dicha explotación, en un contexto 

en donde el presupuesto descendía año a año en magnitud e 

importancia inversa a las necesidades.

Por otra parte, fue uso habitual el facilitar - 

ámbitos de ios distintos institutos p.r» maniobras mi 

litares, aún e.i establecimientos para niñas.

Asimismo., se detecta un excesivo uso del suma-

,a5tac irregularidades. Tales actua­rio para analizar supuest
nc cín carqo para nadie» pe_ 

ciones finalizan en muchos cas
tildad reglamentarista que limita la -

"> generan una mentalida 9
co inserta en el marco ideologi- 

’ibertad de iniciativa y
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co autoritario que ya señalamos.

Un ejemplo de esa conducta temerosa y sin inicia 

tiva es el de un instituto en donde ante la variación de - 

la modalidad del régimen de contratación de la comida por 

el de comida "en cocido" o sea entregada por un concesiona 

rio, liberó a campo las vacas lecheras, dejó de faenar los 

lechones para ser preparados y consumidos por los interna­

dos y hasta cerró su fábrica de pan, donde adiestraba a -- 

sus internos.

La casi inexistente tecnología de gestión, no só 

lo lentifica y encarece la administración, sino que facil_£ 

ta la falta de control efectivo y favorece la arbitrarie­

dad teniendo su expresión más dolorosa en las facilidades, 

que lo precario del registro de menores significó,para la 

manipulación de identidad de los niños desaparecidos y las 

dificultades que ahora se plantean para la localización de 

los mismos, o de posibles procedimientos irregulares.

En síntesis, es en el esfuerzo individual y co- 

lectivo'de los trabajadores de la minoridad donde debimos 

buscar, al asumir el gobierno constitucional, la fuerza y 

las bases de la reconstrucción del sistema. Las Jornadas 

de Participación y Di ál ogo, donde sus iniciativas y proble^ 

mas fueron considerados y analizados, brindaron el marco 

de re fe rene i a necesario para reencontrarnos con la espe­
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ranza y modificar este condicionante ideológico en el eco 

sistema de servicios de la minoridad, rescatándola de un. 

posición represiva hacia un. vinculad, con 1. creación de 

espacios de libertad personal y de integración social.
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4 • PAPEL DE LOS MED IOSEDUCATIVOS Y DE COMUNICACION,-

Lo hasta aquí expresado pretende poner en eviden­
cia la influencia que los componentes ideológicos y los e£ 
quemas soci o-po1ftico a través de los modelos que se impl£ 
mentaron, tienen sobre la modificación del ecosistema en - 
donde se desarrolla la vida familiar y se expresa la con­
ducta individual y colectiva de sus componentes, así como 
sobre los proyectos y programas de trabajo concreto.

El período mostró que los niveles de degradación 
moral y cívica a los que se llegó fueron posibles ante un 
manejo masivo y controlado de la información y con desac­
tivación del sistema educativo.

Esta masiva manipulación que vulneró conciencias 
y avanzó sobre la intimidad de las familias y los niños - 
tuvo su máxima expresión en el coincidente montaje del - 
Mundial de Fútbol 1978, en los momentos en que la repre­
sión, la tortura y la desaparición de personas llegaba a 
uno de los más altos niveles de agresividad.

Esta manipulación operó impunemente sobre los - 
afectos y sentimientos tanto para justificar aventuras - 
belicistas como para promover solidaridades, utilizando 
en muchos casos creencias y valores que son legítimamente 
caros a los argentinos.

La censura se enseñoreó, la cultura se acható y 
la educación quedó en un sistema burocrático y pauperiza- 
do; el temorrepresivo hizo el resto.

El medio familiar, regulador natural de la rela­
ción de las personas en el medio fue sistemáticamente vul­
nerado, a veces y para las clases medias especialmente, - 
ofreciéndoles un modelo consumista y placentero de socie­
dad, en otras, sometiéndola a la alienación y la impoten­
cia por el miedo y la crisis económica.
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Conviene destacar como, es desde esemismo medio 
familiar donde surgen las primeras fuerzas para recuperar 
la democracia y es ese medio el que, desilución tras desi 
lución, plantea una actitud crítica ante la información - 
oficial y "aprende" a leer y conocer la información escon 
d i da .

5.- LA MODIFICACION DEL SISTEMA DE VALORES, COMO FACTOR -

DINAMICO DE CAMBIO DEL ECOSISTEMA.-

Hace poco más de 150 días (el 10-12-84) asumieron 
el Gobierno de la República las autoridades elegidas en - 
los comicios del 30 de octubre y con ello retornó nuestro - 
país al sistema democrático.

Esta especial circunstancia hace suponer que gran 
parte de los demás componentes del ecosistema se mantuvie­
ron constantes, en el corto lapso y permite destacar como 
variables más dinámicas e identificables la modificación 
del sistema de valores y de poder que dan marco de referen 
cia a las relaciones personales y comunitarias.

Por ello tanto el modo en que se implemento el - 
cambio como sú afianzamiento es una realidad concreta que. 
creemos importante destacar y considerar.

La magnitud y la hondura del cambio, se mide no - 
;Jlo por la gravedad de la crisis sino por el hecho de que 
en la República’Argentina, desde el año 1922, en que D. Hi. 
sólito Irigoyen entregó el mando al Dr. Marcelo T. de Alvear 
ningún otro Presidente de la Nación, con mandato completo 
incluido, pudo hacerlo con otro-que también lo completara 

'.□talmente.
En el caso actual este cambio supone, no- solo hacer 

u cargo de la crisis heredada sino que implica una tarea - 
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es

f ebre.Ginebra el 27 de

1 a

recta 
cambio 
ños

del canciller Lie.Oante Capoto ante

Comisión de Derechos Humanos en 
de 1984 son ilustrativos sobre 1. magnitud y el sent, 
del cambio en esta materia. Transcribimos algunos

, con el concreto 
y ni -

juventud frustaday desconcertada que encon- 
póstoles de la violencia, los grupos te- 

preconizaban como método
a la vida, a la "

de reparación que pasando por el retorno a formas ci.ili 

zedas de convivencia, supuso el refundar es.
sobre valores permanentes, tales como la digni a e 
persona, 1. igualdad ante la ley, 1. aboUcton de 1 cen­
sura, 1. vigencia de las i ns ti t uci onós. sobre los intere­
ses del sector, la reconstrucción de lo que Enrique e  
día dió a llamar "el tejido de la solidaridad socia , - 
con el cuidado de "no pasar del autoritarismo tota tario 
a formas de paternalismo estatal, también degradante 

la condición humana".
El tema de los derechos humanos es centro y eje de 

gran parte de este cambio, en este aspecto la relación di 

oe la modificación del ecosistema .
en la situación real y potencial de familias

evi dente.

La palabras

i a
ro 
do 
sus párrafos:
■nuestro país ha salido de una larga noche en que los de­
rechos esenciales par. 1. dignidad de la persona human.  
fueron brutalmente desconocidos, menoscavados o vio ado^. 

"Desgraciadamente la emergencia de formas autoría 
Gobierno, .1 coartar las libertades políticas e imponer - 

fuerza como fuente de poder, creó un el

ra que en una ¿ 
traran eco los a 
rroristas de distinto signo que 
de acción el atropello de los derechos 
integridad física y a la libertad."
"Fue así como los terroristas, movidos por el delirio de
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materia puede sintetizarse en

campaña 
demoni o

que todos los va_ 
que las instituciones podían 

como lo dijera el Presidente A1-- 
electoral, al combatir al demonio 
la Argentina se convirtió en un

luego:
'Nuestra filosofía en esta

! o $ siguientes principios básicos:
“ 1 . - Los derechos humanos son derechos que los hombres ti> 
nen por el solo hecho de ser hombres y con independencia de 
cualquier circunstancia contingente, como su reconocimiento 
Jurídico, las características de cada sociedad, o los ras - 
32$ distintivos de los i ndi-v-í dúos .11

una supuesta 1 i bera r -ide el exterl^ - vez

zas, secuestros crueles e irracional J°VeneS haC1’a matan' 

presi va pínrut,j errioleaccionre--ra estatal^ P°r aParat0S de re'ír«'«'' estatal v p._
a estatal que arrasaron las Instituciones y las liberta 

des en nuestro país.1' 7 ’iberta-

alcanzarnei1 " U1 1 ” dia^tica, segón la cual para
alcanzar el parado debe pasarse primero por el infierno 

eTmeTd06 ÍmPeH° opresión basada -
métodos igualmente condenables. Se secuestró a miles - 

e personas, se las toruró, se robaron niños, se apropia­
ron bienes de desaparecidos, se sembró el pánico en la Po 
blacwn en general, se censuró drásticamente la expresión 

e las ideas, se persiguió toda actividad política y gre- 
mlal. Se sumió en el hambre a vastos sectores de la pobla 
ción^en beneficios de grupos financieros privilegiados. ~ 
El régimen militar alegó combatir en defensa de la liber­
tad y la democracia, pero resultaba obvio que estaba des­
truyendo lo que proclamaba preservar."
Se creyó que cualquier medio era válido: 

lores podían ser desconocidos, 
ser abrogadas, y así, tal 
f°ns í n durante la 
con las armas del 
’nfierno."

Y agregó
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"2.- Todo Gobierno pierde su legitimidad moral si infrin­
ge sistemáticamente los derechos fundamentales del hombre 
ya que la justificación básica de los gobiernos reside - 
precisamente en la preservación de tales derechos."
"3.- La función principal de los derechos humanos es ampa­
rar intereses vitales de cada individuo frente a preten­
siones de otros individuos o de la sociedad en su conjun­
to, ellos no pueden ceder frente a presuntas considerado 
nes de utilidad o bien común, desde que tienden a impedir 
que los hombres sean utilizados como meros medios en bene­
ficio de otros hombres o de entidades colectivas."
"4.- Los derechos humanos se violan no so'lo por acción sj_ 
no también por omisión: Ellos son avasallados tanto cuan­
do los hombres son agredidos activamente en su vida, inte 
gridad corporal y libertad, como cuando no se les propor­
cionan los medios para una subsistencia digna y para el - 
pleno ejercicio de la autonomía personal."
"5.- La preservación de los derechos humanos constituye - 
un interés legítimo de cualquier individuo o asociación: 
Ella excede el marco de la soberanía y de los poderes del 
Estado, concerniendo también a la comunidad internacional"

Dentro de esta temática la búsqueda de una ma­
yor justicia social, llevó al planteo e iniciación de pr2 
gramas de emergencia destinados a la población de mayor - 
marginalidad y vulnerabilidad.

Si bien los más importantes han sido presenta­
dos en el informe de Ta República Argentina al Consejo Di­
rectivo del Instituto Interamericano del Niño, correspon­
de hacer aquí una breve enumeración que permita visuali­
zar como estas acciones completan en el corto plazo el de 
sarrollo de una política de reparación desde un Estado que 
debe recuperar su confiabilidad en una comunidad dispuesta 
al desarrollo de sus aptitudes solidarias. Podemos enume— 
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ra r:

a) Programa Alimentario Nacional (P.A.N.)

Destinado a enfrentar la carencia aguda que sufren las 
familias, con prioridad para aquellas, en que existen - 
mujeres embarazadas y niños.

b) Lanzamiento del Plan Nacional de Salud Mental
c) Creación de la Dirección Nacional de Atención Médica - 

Primaria y la Dirección Nacional de Alimentos.
d) Programa de Promoción Social Nutricional

Con cobertura de casi el 25% de la población de 2 a 12 
años, con alimentación sistemática. Se calculan 595.000 
niños de 2 a 5 años y 850.000 entre 5 y 12 años.

e) Incremento de las pensiones y jubilaciones mínimas en- 
un 82% de diciembre 83 a marzo 84.

f) Sustantivo aumento de las asignaciones familiares: 50% 
por hijo, 100% por cónyuge, más del 60 % para escolari­
dad primaria, media y superior y familia numerosa.
Las asignaciones por matrimonio y por nacimiento cree ie 
ron un 65%.
La ayuda escolar se incrementó en un 1233% de 1°a 3°gra 
do y 777,3% de 4°a 7°grado.

g) Incremento efectivo del valor del salario real en un 8 
al 10% en el año.

h) Programa de Prevención del Abandono

Centrado en lo preventivo y orientado según el criterio 
de riesgo, hacia las familias de mayor vulnerabilidad.

i) Creación de la Comisión Asesora sobre Niños Desapareci­
dos (R.M.N°25/84) destinada a localizar los menores que 
pudieran estar o están bajo la tutela del Estado.

J! Programa de Asistencia Integral y Orientación a Familias 

con Personas Desaparecidas (Res .N°16/84-Secretaría de De 
sarrollo Humano y Familia)
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k) Incremento del Programa Unidad de Apoyo Familiar
l) Realización de las Jornadas de Reflexión y Diálogo, cor. 

personal de los institutos de menores.
m) Lanzamiento del Programa de Capacitación para ingresar^ 

tes recientes.
n) Organización de las Direcciones de la Mujer, Familia y 

de la Juventud.
ñ) Abolición del Ente Calificador de Películas y de toda 

Censura .

Hasta aquí la exposición de lo que podríamos -- 
llamar el "caso argentino" en donde pretendemos poner en 
evidencia como más allá de los factores ecológicos tradi­
cionales vinculados especialmente cor, el medio físico y 
su modificación por el hombre, la actual concepción de 
ecosistema permite jerarquizar como factor dinámico el 
marco referencial de valores e instituciones.

No deseamos terminar esta parte de nuestra expo 
sición sin mencionar dos preocupaciones emergentes de la - 
situación de nuestras Islas Malvinas, al recordarlas se - 
vuelve a poner en presente la solidaridad de Latinoamérica 
con nuestro pueblo, estas preocupaciones se refieren a la 
contaminación atómica del Atlántico Sur al alterar el eco­
sistema natural, con la presencia de navios y armas núcleo 
res y la situación de jóvenes y niños en las islas, ante 
la instalación allí de un ejército que fa'cilmente duplica 
en número al de los habitantes permanentes, pudiendo gene­
rar más allá de las posibles afinidades, situaciones con­
flictivas en relación a la dinámica familiar y social.
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6-“ NUEVAS PROPUESTAS A DESARROLLAR

a) El reconocimiento del papel protagónico que el 

niño debe asumir en todas las actividades sociales que le 

tienen como sujeto y actor principal: la educación, la re 

creación, la protección, la salud, la vivienda y aún la - 

sanción orientadora, exige la implementac ión de estudios 

e investigaciones que revelen los mecanismos más aptos - 

para esta inserción creativa, dentro de las potencialida 

des de crecimiento de cada individuo y requiere asimismo 

la promoción de' proyectos y programas estructurados cen­

tralmente en las necesidades y posibilidades de los ni­

ños.

Una experiencia interesante de destacar en esta 

linea de trabajo es la Campaña de Prevención de Incen­

dios Forestales llevada a cabo, por iniciativa déla - 

Subsecretaría de Medio Ambiente provincial, en los pri- 

-eros meses del año actual en la región boscosa cordi- 

■’erana déla Provincia de Río Negro, en el sudoeste del 

-fs. En ella participaron, voluntariamente, 200 niños 

'' entre 10 á 14 años de edad, organizados en pequeñas 

Segadas Educativas de 7 á 10 niños cada una con un do 

"ite. Entrenados por un grupo de ‘coordinadores, de­

scollaron una campaña de véfrtté (20) días de dura 

' ín destlnada a crear conciencia e informar a turistas, 

•'‘"gantes y pobladores acerca_de la incidencia de sus 
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actividades en la aparición de incendios en los bosques 

de la zona y la forma de evitarlos.

La experiencia concluyó en un Congreso Infantil 

de Prevención de Incendios en el que los participantes 

intercambiaron experi ene i as,sacaron conclusiones y pro­

pusieron futuras actividades de mayor amplitud y profun­

didad. Esta experiencia será incluida en el Proyecto de 

Educación Ambiental de la Provincia de Río Negro a comen 

zarse este año con el apoyo de organismos provinciales - 

y nacionales del área ambiental y del área educativa.

b) La particular situación del niño como eje de 

los programas de carácter social, implica también la vi­

gencia de los concepto de riesgo y vulnerabilidad, no só 

lo en el desarrollo técnico de las acciones previstas,s¿ 

no en la evaluación y asignación de los recursos (finan­

cieros, humanos, tecnológicos) y en el establecimiento - 

de las prioridades, dentro del marco global de la reali­

dad natural y sociopolítica que le corresponde.

c) El papel del Estado como coordinador de esfuer 

zos entre las áreas educativas e informativas y las pro­

pias de la gestión ambiental, debe fundamentarse en la - 

intervención de la familia como grupo primario responsa­

ble de la socialización y en su función réferencial y me 
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ñadas a programas específicos del área proteccional , co­

mo pequeños hogares o familias sustituías, que favorezcan 

la integración comunitaria de los menores asistidos.

e) Considerando a la escuela como agente de la e- 

ducación formal y teniendo en cuenta la influencia crecien 

te de los medios de comunicación social como fuentes de 

información y motivadores de conductas, aptitudes y valo­

res en los niños, .debe prepararse a los docentes en la 

concepción de educación permanente, en el conocimiento ba 

sico y aplicable (en micro=nível) de los lenguajes espec¿ 

fíeos de cada medio y on la coordinación con los recursos 

adecuados y próximos p'ara -una utilización más creativa 

y personalizada -de esas tecnologías.
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7 •- CONSIDERACIONES finales

El sentido y la profundiad de las características 

del ecosistema que influyen en e> bienestar psíquico y so 

eia, de) niño y la familia aparecen condicionados por la” 

estructura de «lores vigente en la comunidad y en ios go 

b i e r n o s .

igual dad ante

vi da

y la

espacios de

personal y 

su medio.

tanto favorecen 

tici pación

Es así que valores tales 

persona humana, la 

la democracia como forma de 

sión electoral, etc., son si 

pueden desplegar los planes, 

se implementen

como la dignidad de la 

ley, el respeto por 

y no sólo como expre- 

basamento sobre el cual se 

programas y actividades que
Paro lograr un. meJor ca])da(f 

el desarrollo de 1. creatividad, la par- 

solidaridad y promueven la apertura de - 

libertad indispensables para el crecimiento - 

social y ármo'nica relación del hombre con
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PISTRIBUCION FUNCIONAL DEL INGRESO (*)  

PARTICIPACION DE LOS SUELDOS Y SALARIOS EN EL PBI 
(en porcentajes)

Est imac iones

AflO A PRECIOS DE 1970
(1) ' (2)

1974 49.8 49.8
1975 t 45-7 50.2
1976 31.2 31.4
1977 32.0 24.7
1978 35.0 27.0
1979 34.Ii 27.8
1980 32.0 31.5
1981 37.5 31.2
1982 

---------------------------------- ---------------------

37.2 27.5

(*)  Excluidos los aportes patronales jubi 1 atori os.

(1) Alvaro Orsatti "Acerca de la nueva distribución funcional del ingreso en 

Argentina", Himeo Buenos Airéis, marzo 1983.
(2) F.I.D.E.

Fuente: FIDE con datos del INDEC, Ministerio ce Acción Social y A. Orsatti
ob. clt.
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NIVEL GENERAL DE REMUNERADIOHES EN TERMINOS REALES

Base 1360 = 100

Fuente: Ministerio de Acción Social.

Años INDICE Tasas de crecimiento 
anuales

1960

1961

1962

1963
196l<
1965 1 ............ ..

1966 ■ - -

1967
1966

1969
1970

1971
1972

1973
. 197^

1975
1976
1977 .
1978

1979
. 1980

1981
1982 (*)

100.0

104.6

105.9
' 103.4

115-6 .

122.5 
125.0

125.4

107.9
108.3

103.5
105.5 
93-0

101.9

■ 1‘. 1.5
116,4

72.1
58.3
6O.9
66.6
75.8

• 70.5
60.8

.4.6

1.3
- 2.4

11.9
6.0
2.0

0.3
-13.9

0.4

- 4.5
2.0

-11.8
9.6
9.4
4.4

-38.0

-19.1
4.5

9.3
’3-9 ' ¡

- 7.1 ■
-18.0

(*) Primeros cinco meses 1982 y su relación con los cinco primeros meses 1981.
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por

Ramas de actividad 1974
1982

EOA POCP
POA POCP

51.8 34.6 49-3 ■ 38.1 48.8 35.6
79.2 25.1 77.3 19.6

75.4 18.2 72.7 19.9

77-7 19.3 73.3 22.9 74. 1
65.2 17.0 62.0 20.4

83.O
62.0 79.9

51.6

10.6

33.0 18.6

41-3

Córdoba, Mendoza y

Industria manufacturar 

Const rucci ón

Comercio, Restaurantes 
Y Hoteles

(POA) 

Servicio; Comunales, So­
ciales y Personales

PROMEDIO PONDERADO

Posar i o.

"> F,der„ y Crin „

POA I POCP

Transporte, Almacenamíen 
to y Comunicaciones ~

P'nanzapíseguros, Bienes 
Inmuebles y Servicios a 
'as Empresas

71-7/ 20.6

62-5 I 22.0

74-5 22.4

8i-3 11.6
51.6 1 43.3

>978
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(1) Abril. Los demás años, octubre-

Tasas de desempleo abierto en las principales área; u£bjtnax_13.2k:J583

AF10 GRAN
BUENOS AIRES

CORDOBA MENDOZA ROSARIO SANTA FE TUCUHAH

1.976

1976

1978

1979
1980

1981

1982

1983(1

2.66

6.11 

1-76 

2.02

2.17

6.99 

3-7Ó 

6.90

5.37
5.36

2.73
1.83

2.69

6.66

3.90
6.30

6.75
6.86

3-50

3.38

3.10
' 5.32 , '

3-30
6.50

3-76
6.10

2.33
2.66

2.63
6.65
8.60

6.30

5.56

5.92
5.52
3.06

6.12

8.33
9.20
9.10

8.61

5.61
6.86
6.86

8.30

8.00
9.60

Fuente: INQEC, EPH.
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VARIAC ION EN EL CONSUMO 1970-1982 EXPRESADO EN PORCENTAJES

PRODUCTO %

Bebidas sin alcohol - 26.3
Vino - 20.3
Cerveza - 47-6

Leche fluida - 27-1
Azúcar - 10.3

Carne vacuna - 12.6

Harina - 7.0

Aves + 113-3

Huevos + 40.6

Porcino - 11.1

Ov i no - 12.8

NOTA: los datos para ovino y porcino registran la caEda entre 1977 y 1982.
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CONSUMO POR HABITANTE 1970 ~ 1983

Año
Bebida s/ I 
Alcohol 
Lt./hab.

Vi nos

Lt./hab.

Cerveza

Lt./hab.

Leche 
Fluí da 
Lt./hab.

Carne
Vacuna 

Kg./hab.

Azúcar

Kg./hab.

i
1970

'l97i

1972

1973
197¡<

1975
1976

1977
, 1978

1979
1980

1981
1982

1983

65- 6

115.1
66.3
¡iii.5

52-5

51- 7
. 38.1

37.2
36.8

66.5

52- 5
. ¡16.1

33-8

90.3

83.9
78.0

71.li

76.1 •
-82.11

<83-5

87.5

81.5

75-7
76.1
75-0
72.0

1ii.3

12.3
11.8

12-¡i
18.2
16.-1 -

10.3
9-6
7-6

7.7
B.ii

7.3
7-5

68.6

68.1

76.3
66.9
76.6 

•66.0

59-2

58.1
$6.5

' 56.3

57-9
58.8
50.0

82.11
62.6
60.7

611.8

73-6
86.8

.87.li
87.2

90.5
85-0
85-8

86.7
72.0
65.0(1-10 

__________

36.9 

38.3 
38.1 

38.0 

60.5
■ 38.8 

35-0 

33-7 
32.6

36.7 
36.6 

33-5 
33.K-)

-83)

___ ___--- —----
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Oistribución por región del déficit. urbano-rura|

Reg ión Déficit por región Déficit urbano como

* parque regional
Déficit rural 
como % paroue 

reg¡ona|
Viví endas % sobre tota 1

N.E.A 383.886 15.2 71.2 92 6N.O.A. . 368.721 14.6 43.6 89.O 
62Area Met ropo!. 665.875 26. h 24.7

Pa t agón i a 122<. 017 5.1 47.6 64 7
Cuyo 191.862 7-6 38.4 62.0
Centro 782.387 31-1 25.0 47.9.

Total 2.516.748 100.0 29-7. 66.2 |

Nota: Elaboración propia sobre la base de datos censales y encuestas INDEC-SEDUV
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TIPO DE VIVIENDA
NUMERO Z POBLAC 101.' Z

Total vivienda def ici.
2.516.748 35.4 11.144.6$3 40.6

100. 0

18.5 

8-7 

4.5

0.7
6. k
1.4

27.432.333
5.072.871 

2-352.123 .
9-347.395

■187.045
9-755.712

383.548

7.103.853

1.143.666

535.264
289.041

64.363

393.233

91-121

100.0
16.1

7.5
4.1

1.0

5.5
1.2

Total de viviendas

Casas B

Vivienda precaria 

Rancho

Pieza inquilinato 

Casas A (i) .

Departamentos (i)

ÍÁrTT'" PrOPÍa SObre datOS de1 &!nSO WaCÍOnal de y Vivienda 

erre C Vivienda Tomo I y "Encuesta habítacionaI en 24 areas urba­
nas: Convenio SEDUV - INDEC - Octubre.1378 - Abrí! 1373. "PIan;ila def[_ 

c t habitación?! reelaborada en setiembre 1382.- SEDUV - INDEC
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EL PRESUPUESTO NACIONAL POR PENALIDAD

.8

PAPT1CITACION DE 1A EDUCACION' EN

ANO PORCENTAJE AÑO ’ lOI'i-l-N’;

1945 12 1964 1(i

1944 9 1905 18

1945 8 1966 15

1946 9 1967 15

194? 9 1968 15

1948 . ' 9 1969 1(>

1949 1 - 9 1970 15

1950 ’ ’■ ■ - - - 10' 1971 13

1951 10 1972

1952 11 1975

1953 11 1974

1954 11 1975 11

1955 12 1976 7

1977 9
1956

1978 ' 9
1957

1979 12
1958

1980 12
1959

1981 11
1960

10 1982 9
1961

1983 7.
1962

1963 14

Fuen„: Midiónos oficíalos * 1. Stcretari» Haeionda.

Años 7S-S? son datos *1  0.U» pn»W.«S.O .otol»do. los róstanlas 

corresponde al ejecutado.
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Tasas de Mortalidad infantil
Año 1978

División Política Nacidos

V i vos
Mortalidad Infantil
N2 Tasa */».

Total Republica 665.623 26.118 39-2

Capital Federal 54.923 1.351 24.6

Mi 5 iones \21.105 1.302 61.7

Chaco 22.595 1.388 61.4

Jujuy 15-008 910 60.6

Salta 23-399 1.407 60.1

La Rioja 5.377 294 54.7

Buenos Aires 226.475 .7-772 34.3

Fuente: Boletín del Programa Nacional de Estadísticas de Salud - Ministerio de
Salud Pública y Medio Ambiente - Junio 1983 - Año 12 - Ns 47
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Can t idad de Muertes Infantiles que se "evitarían" si todas las regiones tuvieran la
tasa de Mortalidad Infantil de la Capital Federal (2A.6 °/co)

Reg iones Muertes Esperadas con 
Tasas Regionales

Cantidad de Muertes Evitables 
Por Año

N£ Absoluto

Tota, del País 26.118 9-7** 37.3

Misiones 1.302 783 60.0

Chaco 1.388 832 60.0

Jujuy 910 5*1 59-*
i

Sal ta 1.A07 ■ 833 59.2

La Rioja 29* 162 55.1

Buenos Ai res 7-772 2.201 28.3
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COMPOSICION DEL GASTO DE ADMINISTRACION NACIONAL POR FINALIDAD
■------------------------------------------------------------------------------------ ’--------- :------------------ :. )

CONSOLIDADO

Año Culturo y 
Educac i óa

De fensa Segu r i d. Tota 1 Sa 1 ud 8 i enes tai 
Soc i a 1

Adm i n i st r
Gene ra 1

0t ros

1961 14.4 21.3 4.6 25.9 7.5 9.7 6.7
1962 16.I1 22.7 5.6 28.3 7.8 9.8 7.1
1963 18.6 20.6 5.4 . 26.0 7-9 9.3 6.7
1964 21.0 18.8 ' 5.8 24.6 7-2 8.4 6.7

1965 21 .3 18.4 5.6 24.0 7.9 9.0 9.0

‘ 1966 21.1 19. 4 5.7 25.1 7.3 9.9 . 8.1

1967 19-7 19.1 5.5 24.6 7.6 8.6 9-1

1968 20.9 20. 3 5.8 26.1 7-8 8.6 7-3

1969 20.8 20. 1 6.3 26.4 7-7 8.2 7-3

'370 20.5 19.0 6.1 25.1 7.7 8.3 7.2

1971 20.7 18.7 5.6 24.3 7.5 11.6 8.5

1972 19-2 18.9 5-0 23-9 6.6 9.9 7-0

1973 20.9 16.2 5.4 21.6 6.4 12.3 8.8

197^ 21-6 13.8 5.8 19-6 5.5 18.1 7-7

1975 21.1 17.9 6.0 23.9 5-4 17-4 6.9

1976 13.0 21.5 6.4 . 27.9 5-2 14.8 6.4

1977 - 13.7 23-5 - 6.6 ■ 30-1 . 4.2 13.3 . 6.0

1978 15.5 22.9 6.5 29-4 4.0 14.8 6.3

1979 14.6 24.0 7.2 31.2 3-3 14.2 6.5

Fuente: Erogaciones del Sector Público Argentino
Clasificación por Finalidades y Funciones 1961-1979 Ministerio de Economía

Secretaría de Hacienda.

- Ejecutado

- Consol idado:
Se eliminaron las transferencias a Provine-as 

Empresas del gasto total.

Municipios y



FUENTES DE DATOS
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FUENTES DE INFORMACION

- CENSO NACIONAL DE POBLACION -1980-

- INFORME SOBRE SITUACION DE DETERIORO (Febrero 1984) 
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- EVOLUCION DE LA MATRICULA 1970-1981
D . I . E . P . E .-Sector Planeamiento 
Ministerio de Educación
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Secretaría de Desarrollo Urbano y Vivienda 
Ministerio de Acción Social
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Informe al 
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VALOR DEL BIENESTAR Y EL ROL DE LAS INSTITUCIONES PARA

EL CUIDADO DE LA SALUD
Dr . Renán Esquive]

El principal producto del hombre es el hombre mismo. El concepto 
de que "el hombre produce su existencia", sirve de guía para mu­
chas reflexiones. Los hechos humanos silo tienen realidad cuando 

se refieren al hombre como ser que existe. La muerte la vemos 
dependiente de las condiciones en que transcurre la existencia y 
marca el fenómeno biológico de fallecer. Las condiciones del hom 

are ha muerto o va a morar tienen gran significado, pues el 
fallecimiento como un hecho de la existencia está en parte condi- 

donado por ella.

El hombre nace por 
de éste depende de

efecto de un hecho biológico; pero el curso 
la existencia de los progenitores. Desde antes

de ser concebido, el hombre está determinado por las condiciones 
de la existencia verdaderamente vivida de la generación con la

cual va a convivir. En términos sociales estas condiciones son 
genera'les, pero se concretan en la familia generadora, constituyen 
do el parámetro real y más significativo de toda la existencia indi­
vidual futura. Lo fundamental en todo esto, es el espíritu y 
sentimiento de la existencia, de su valor, y de las posibilidades 

que tienen los miembros de la familia y de la comunidad en que 

debe nacer un nuevo ser humano.

Toda situación que dé origen a los fenómenos del nacer, del 
crecer, del reproducirse, del migrar y del morir tiene determi­

nantes objetivos, sociales, económicos que permiten una apre­
ciación concreta. Se necesita ahondar hasta las raíces del 
*’uTideas y conceptos vertidos en este trabajo son responsabilidad de su autor 



proceso humano para poder descubrir el origen de los hechos 

vinculados con la vida.

La natalidad no la podemos considerar como el fenómeno original 

del cual derivan todos los demás, sino como el hecho de ser la 
existencia que reproduce la existencia, y asi continua en las 
generaciones. Al existente lo interpretamos en la integridad 
de su realidad y no solamente en su estado ^social, en sus dis­
posiciones subjetivas o en sus fundamentos económicos. El 
concepto de existente supera todos esos aspectos, concibe al 
hombre en su situación concreta con su vinculación y dependen­
cia del medio en el cual habita y del cual vive; dependencia 
activa, pues el hombre se hace realidad al transformar para sí

el medio donde se encuentra.

Los factores sociales, económicos, objetivos, en general se 
relacionan con los aspectos vitales no en forma directa; se 
realizan a través de la existencia del individuo, que, de este 
modo, transforma ésta, quitándole lá característica de presión, 
de determinismo mecánico, elevándola al plano de la comprensión 

existencial. 1

Así el nacimiento de un ser humano lo entendemos en dos sentidos, 
como producción y como reproducción de la existencia. Por la 
producción consideramos los aspectos antropológicos, sociales y cul­
turales; por la reproducción a la naturaleza propiamente exis­
tencia! del fenómeno. El nacimiento de un hombre significa dos 

cosas: un nuevo ser que empieza a vivir y un ser adulto que pro­
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longa su existencia. Todo nacimiento es una creación original 

pero al mismo tiempo es una prolongación de la especie.

Lo nuevo y lo viejo que coexisten en el mismo acto y que debe 
definir significados opuestos, hay necesidad de comprenderlo. 
Una población sólo se produce porque se reproduce, y estos son 
dos momentos que no tienen el mismo significado. El producir­
se se puede apreciar en sí independientemente de que con él se 
conserve y mantenga la población preexistente pero puede tam­
bién ser interpretado en otra forma, como el procedimiento 
pu) l] cual sv conserva el ser continuo de la masa poblacional. 

Necesitamos usar estos dos puntos de vista-el de la creación 
y el de la conservación. En todos los fenómenos vitales hay 
que analizar lo que corresponde a lo nuevo, a lo inmediato, 
a lo que se crea, y lo que se refiere a lo viejo, a lo que se 
conserva. En el nacimiento está lo nuevo y lo viejo de la po­
blación: lo nuevo, porque la Realidad es ahora otra, diferen­
te de lo anterior; y lo viejo porque mantiene la realidad en 
su entidad. , i

Nacer un hombre significa, una alteración del conjunto pobla­
cional donde aparece; pero a la vez es la condición de la no 
alteración, de la conservación del conjunto que se prolonga 
en sus nuevos miembros; prolongamiento que se hace a costa de 
una alteración, pero ésta, al mismo tiempo que modifica el 
particular, conserva la totalidad. Necesitamos tener presente 
siempre los aspectos opuestos de renovación y conservación como 
también la totalidad concreta de los fenómenos de renovación
existencial;
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De todos los animales el hombre es el único que no sólo se 

reproduce, sino que produce su existencia. La reproducción 
como función biológica es natural en todo ser vivo. Cuando 

no se puede ejercer desaparece la especie. En el humano la 
reproducción aunque es la generación de un individuo, signi­
fica la continuidad de una población; la reproducción se trans­
forma en un hecho consciente incluyendo la representación de 
la condición humana de constituir un ser generador o sujeto 
agente de los fenómenos vitales que puede por su voluntad in­
fluir sobre ellos. Al ser la reproducción en la especie huma­
na efecto de la producción de la existencia, se transforma en 
gran parte de esta manera, en un fenómeno cultural.

La reproducción de un individuo es también la de la población 
que lo engendra. La población no puede reproducirse sin el 
nacimiento de los individuos y éstos no se engendran en encuen­
tros accidentales de los progenitores, es decir que si estos 
no pertenecieran a un agregado poblacional estable, que supone 
alguna forma de organización social y por lo tanto un grado 
de desarrollo cultural, no se produciría el nacimiento. De 
este modo, la población se presenta como la generadora de sus 
elementos, y no solo porque desde el pasado se vino engendrando 
la estirpe que da origen a los padres inmediatos del nuevo indi­
viduo, sino que como es una organización además de biológica, 
social, encierra las condicionantes circunstanciales cultura­
les de la procreación. El tipo de organización social define 
las condiciones del encuentro sexual, marca las reglas de la 
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nupcialidad y las expectativas de la fecundidad; el tipo pre- 
dominante de régimen de trabajo y de producción a que están 
sometidos los progenitores; fija la esperanza de la natalidad 
y las expectativas vitales de toda la existencia del ser que 
va a ser engendrado. Por su organización, la sociedad en­
gendra el nuevo miembro y prepara las condiciones de su exis­
tencia entera o sea los accidentes vitales, y entre ellos la 
capacidad de convertirse en el futuro en un progenitor y 
desarrollar mayor o menor fecundidad y vivir mas o menos tiem 
po. Todo esto esta social monte prefigurado antes de lo conccq - 

ción. Entendemos a la población como la matriz permanente de 
los elementos que en ella surgen. Por este proceso cíclico se 
conserva la población al producir nuevos seres para subsistir 

a los que van pereciendo. Pero no lo hace sólo por la continuidad 
biológica, sino por la calidad existencial que le es peculiar, 
aun cuando ocurra, al mismo tiempo, el movimiento contrario.

X -
Los nuevos miembros que son efecto de la población existente, 
forman ahora1 parte de ella y luego se reproducirán, con lo que, 

de efecto que eran, pasan a causa de la población.

En la substitución radica la esencia de los procesos vitales 
como proceso existencial; porque al nacer en una población 
que lo acoge con una organización material, cultural e ideoló­
gica constituida en la cual se va educando , el nuevo individuo 

no se comporta solo conforme lo hicieran las generaciones pasa- 
* das, sino que, como sujeto de pensamiento y decisiones propias, 
es capaz de transformar la realidad. De este modo, la creación 
de un nuevo ser por una población supone la producción de un 
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factor potencialmente perturbador de los equilibrios existen­
tes. Uno de estos es la característica de nacer, crecer, 
reproducirse, trabajar, migrar y morir con sus sistemas de usos 
y costumbres, de valores y expectativas, que no están a salvo 
de modificaciones introducidas por la acción consciente de 
los seres humanos. La población que en principio, y como 
ocurre en las especies animales, funciona como sistema conser­
vador, se vuelve en el hombre un sistema inestable, capaz de 
alteraciones que se originan desde el interior, gracias al pa­
pel de la actividad libre de sus elementos; v esto, no solo 
por la alteración de las condiciones sociales, especialmente 
del sistema de trabajo y de producción económica, que indirec­
tamente va a afectar los procesos vitales, sino que éstos 
pueden ser alterados por decisiones conscientes que pueden ha­
cer a los hombres prolíficos o restringir la natalidad, como
hacer cambiar su residencia; a adoptar tipos
de .trabajo y a practicar hábitos, de vidas distintos, cambiar 
los regímenes alimenticios, etc., todo lo Cual tendrá decisiva 

influencia spbre la duración de la vida.

Necesitamos tomar en cuenta los planos biológicos y sociales 
como producto básico para apreciar los procesos vitales, pero 
deben complementarse desde la realidad de su existencia. Como 
poseedor de una conciencia que es simultáneamente representa­
ción del universo y voluntad de acción sobre él, el hombre, 
aislado en el seno de una población es tanto el paciente de 
los efectos que esta ejerce sobre él, como el agente de influen- 



7

cía que ejercerá sobre ella. Aisladamente parece insignifican­

te la acción de cada elemento y por eso es menosoreciado frecuente­
mente, pero el conjunto es la población en su totalidad, y en 
tal sentido, su acción sobre los individuos y la de éstos so­
bre ella se equivalen. Debemos mirar la acción que procede 
de una representación de la realidad de la vida, del valor de la existen­

cia de sus fines y posibilidades. Necesitamos reflexionar 
en el concepto de que el hombre es un ser que produce su 
existencia. Como animal, y en el plano biológico simple, el 
hombre sólo se reproduce; pero como el ser engendrado va a 
participar de una colectividad donde el mantenimiento de la 
vida está condicionado por un sistema de relaciones entre los 
miembros de la población que produce lo necesario para tal 
subsistencia, la reproducción se vuelve un fenómeno que tras­
ciende al plano biológico y se carga de un sentidofina1.

El nuevo individuo es engendrado para una sociedad que lo 
espera, que necesitará de él para el cumplimiento de tareas 
productivas, -entre las cuales está la creación de nuevos seres 
humanos, y que lo aguarda con un sistema de relaciones ya lis­
tas, en las cuales deberá encuadrarse. En esta forma la re­
producción se hace en vista de la producción. De la produc­
ción de la propia vida en la generación siguiente, y eí de la 

producción de los medios de subsistencia. Para mantener esta 
vida que precisa durar para reproducirse una vez mas. Pero la 
sociedad que recibe al nuevo ser,- en la mayoría de los casos 
ofreciéndole condiciones rudas y adversas, no es un sistema 
eterno ni estático. En cada época cada cultura presenta una 
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conformación especial, determinada, en ultima instancia, por 
la forma como se asocian los individuos para la producción 

en común de la existencia, para la explotación de los recur­

sos naturales a su disposición.

El sistema está constituido con una configuración propia cuan­
do en él brota el nuevo ser humano recién engendrado. Su 
destino en gran parte está fijado por las circunstancias de 
su aparición en el ámbito social, por el tiempo, lugar, clase, 
orden en el seno de la familia, etc. En esta forma lo que le 
aguarda al nacer es un complejo de condiciones que no ha elegi­
do y que no dependen de él. Sería un autómata conducido mecá­

nicamente por un sistema impersonal que lo domina, si no contara 
con una conciencia que lo hará, con la madurez biológica, ejer­
cer sobre el medio el influjo que se deriva de la capacidad de 
reflexión sobre su realidad personal y la de su sociedad, en 
la seguridad de que de alguna forma dispondrá de condiciones 

para modificarla.

La intervención de la conciencia en un proceso productivo tiene 
la característica de tornarlo cada vez más racional. En el 

esfuerzo por producir su existencia, el hombre empieza por 
producir la de la sociedad en la que tiene que vivir; hecho 
que no lo ejecuta aisladamente, ni caprichosamente sino' en coope­

ración con esa misma sociedad y en función de los recursos 
naturales que ésta le ofrece dentro de la dinámica de la fase 
'histórica en que se encuentra; dinámica que a su vez se somete 

a las leyes universales del proceso total a que pertenece.
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El hombre crea la población como ésta lo crea.. Se trata de una 

interneción que se hace con la renovación de los agentes, pues 
estos se van substituyendo a lo largo de las generaciones. Así, 

en la primera forma como el hombre produce su existencia, en 
el acto de reproducirla crea la sociedad, que funcionará como 
la matriz de las condiciones en que se sustentará su existencia 
pues las otras formas de acciones que desarrollará se revisten 
del carácter social o sea que están impregnados del estilo y 

de las determinaciones que la sociedad les confiere.

Lo principal de las modalidades sociales de producción de la 

existencia consiste en la producción de los bienes necesarios
para conservarla. El hombre tiene que producir los bienes 
de que precisa para subsistir, hechos que no puede realizar 
normalmente el individuo aislado, sino con la cooperación 
de un grupo y para la sustentación de ese grupo, constituyéndose 

ello en un acto social. Estos'-val ores son los que constitui­
rán las relaciones de producción y que son los que ligan

a los hombies por determinadas obligaciones y formas de pres­

tación de cooperación y servicio. Pero estas formas no son

permanentes, son modificadas y substituidas por otras, pues
los individuos descubren nuevos instrumentos capaces de au
mentar la productividad de su trabajo, y con ello abandona 
las formas antiguas en favor de otras más compensadoras. pero
algunos individuos, debido a factores y circunstancias espe 
cíales,pasan a tener un papel superior al de los demás, no
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sólo en la regulación del esfuerzo común, sino también en la 
apropiación de los resultados obtenidos. Es decir que la 
primitiva igualdad desaparece comenzándose a destacar el des- 

nivel y la explotación del trabajo de muchos por algunos.

La-producción por los hombres de los medios de subsi stcnc j ¡i 

afecta definitivamente el curso de sus vidas y todos los fenó­

menos son condicionados por este hecho,.. Desde la etapa 
primitiva no sólo la posibilidad del nacimiento sino la con­
servación de los niños y la muerte de los adultos están deter­
minados por las circunstancias sociales que permiten la pi educ­

ción y el mantenimiento de la existencia. Consecuentemente 
la morbilidad infantil de las poblaciones subdesarrolladas 

es el resultado del régimen de producción que margina a gran­
des masas de la población trabajadora y no crea disponibilida­

des de bienes y servicios sociales, para atender a las necesi­
dades de prolongación de la vida humana, Pero no sólo la mo­
dificación en el seguimiento productivo influye en la produc­

ción por el hombre de su existencia;, ésta modificación actúa 
a través de las formas de trabajo, y es precisamente por el 
trabajo como el individuo toma contacto con el sistema social 
en que se encuentra situado, ya que el trabajo le da la posi­

bilidad de trazar su trayectoria existencial.

Se ha dividido la población por modalidades de trabajo y por 
el volumen de la productividad representada por cada uno, pero 



el trabajo no representa un dato interno de la realidad de la 
población, sino un envolvente, un condicionamiento de ella como 
totalidad. El trabajo que la población hace, hace a la población 
El trabajo que se ejecuta da la base a su visión del universo. 
En las formas inferiores explotadas, humildes, el trabajador 
no llega sino a tener una noción sensible de su realidad y 
aunque desee modificarla, no alcanza a comprender como será 

posible. Al progresar las formas de producción, se crean opor­
tunidades superiores de trabajo, realizado por un volumen cada 
vr.z ,n.,yor dc personas las cuales, por la necesidad le huarlo 

bien, tienen que poseer conocimientos más amplios. Piecisa 
instrucción técnica y una formación cultural que tienda siempre 
a crecer, sin posibilidades de que los interesados en la ejecu­
ción del trabajo puedan fijar un límite. La conciencia del 

trabajador, una vez despertada, se presenta como un proceso 
individual siempre más independiente. Con ello su percepción 

de la realidad se engrandece,toma conciencia exacta de las cau­
sas. de su situación, puede hacer una interpretación de sí mis­

mo, 'de su papel en el universo y en la sociedad a que pertene­
ce. El trabajo analizado en esta forma, como uno de los 
factores de la producción de la existencia de un grupo humano, 
hace interesante la apreciación cualitativa del trabajo de la 
población, su distribución por clases según el tipo dé labor 

que realiza sobre el ambiente natural, y el rendimiento que 
produce en correlación entre los tipos cualitativamente distm-

• tos y la masa de trabajadores que participa en cada uno.
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E1 hombre no puede concebir su existencia ni la de los demás, 
sin someterla a valoraciones por el hecho de ser un ser que 
produce su existencia. La libertad de hacerse a si mismo 
y la capacidad racional de reconocerse como dotado de este 
poder abren al espíritu un espacio de creación ideal. La 
reproducción que en el animal es una función biológica regida 
exclusivamente por el instinto, en el hombre es un episodio 
de la producción de la existencia por sí mismo. Este hecho 
trasciende el plano instintivo porque el hombre hace interve­
nir en este proceso la representación ideal que tiene de sí. 
En el hombre el fenómeno original de la reproducción como 

producción bruta de la existencia, queda mediatizada por la 
intervención de numerosos agentes; los conceptos y valores 
socialmente difundidos y aceptados que derivan de aquella 
situación primitiva, pero que una vez formados actúan con re­

lativa autonomía.

Los hombres están limitados por las" normas y valores sociales. 
El acto instintivo de la reproducción no se ejerce en su in­
mediata espontaneidad, sino a través de la mediación social, 
la cual como sistema organizado, existe para imponer al hom­
bre las condiciones en que tiene que desempeñar la producción 

de su existencia..

En esta forma, lo espontáneo de la reproducción se ve frenado 
por el orden de la producción. El hecho de la fecundidad de­
ja de ser una manifestación únicamente biológica, para cargar­
se de otros componentes: sociales, religiosos, económicos, 
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políticos que le dan ese aspecto de totalidad que aparentemente 
parece la forma que el universo histórico asume como envolvente 
de la existencia humana que es la de la cultura imperante. Pero 
la cultura es producto de la sociedad. El hombre como par­
te de la naturaleza está regido por sus leyes. El actúa en 
la naturaleza en forma consciente o inconsciente, está sometido 

a leyes naturales, y cumple un papel definido en el universo 
en el cual vive. Puede ser consumidor como también ser consu­
mido por otros animales, pero como ser de pensamiento, puede 
ser planificador y producir lo que le es indispensable en sú 
vida. Con la ciencia y la tecnología puede influir en forma 

decisiva en el control de muchos fenómenos naturales.

Cuando el hombre cultiva plantas y cría animales para su consu­
mo y ayuda a la selección de especies útiles; cuando crea par­
ques naturales y zonas de reserva, está asegurando su conser­
vación y su supervivencia. Puede el hombre también lograr 
el manejo prudente de recursos naturales renovables que le 
aseguren su sustento y el de las futuras generaciones y mante- 
ner'el equilibrio de la naturaleza. Si llegamos a alcanzar el ma 

, , , , i pi apua la flora y la fauna,estaremosnejo adecuado del suelo, el agua, id iiuia / ,
procurando la renovación y conservación del hombre pleno.
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LA CURVA NORMAL DE LA VIDA:

El hombre como ser biológico cultural nos obliga a respetar la 
parte biológica y la parte cultural tenemos que aprenderla.

1
La vida normal del hombre se inicia desde la concepción y de 
allí pasa a tener grande-s transformaciones, acelerado crecimien­
to y desarrollo en el vientre materno por nueve meses, presen­
tando características iguales, en cualquier país o región, 
hasta el nacimiento. Desde esta fecha hay que registrar otra, 
la de la muerte, que habitualmente se presenta en los humanos, 
.en nuestra época, después de transcurridos más o menos cien

a ños.



1 5

Es conocido que, después del nacimiento, el hombre presenta 

muchos cambios bien identificados. Vemos un crecimiento ace­
lerado hasta los seis años de edad, para desacelerarse hasta 
los diez o doce años, y volver nuevamente a acentuarse en la 
pubertad., para a los veinticuatro años detenerse.

El período anterior es de mucha importancia en la especie hu­
mana y la llamamos etapa expansiva, es decir, que el hombre 
en esta época ocupa espacio y se ubica en el mundo conocido.

Obedecimos a 1 leyes univcrsrlcs en ruante a todas las eta­

pas cronológicas. Como vemos, la pre-escolar, que nosotros 
llamamos primera adolescencia, que va hasta los seis años, es 
el período en que el hombre se perpetúa como individuo.

Luego viene el período que va de los seis años a los dieciocho 
o veinte años, al cual llamamos segunda adolescencia, que es 
donde el individuo madura sexualmente y se perpetúa ante la 

especie.

Después, de lo,s veinte a los veinticinco 'años, ocurre lo que 
llamamos tercera adolescencia. Una vez alcanzada la talla 
correspondiente continúa su desarrollo, madurando para llegar 
a una vida en sociedad y se perpetúa ante los grupos humanos, 
ya que el hombre no sólo es un ser individual sino social y 
es el período en que el hombre es capaz de madurar y hacer aná­

lisis. Es decir de una acción instintiva y emocional pasa a 

una acción analítica racional humana.



16

Continuando con la descripción de la curva de la vida, entra­

mos en otra época, la llamada productiva, que se extiende 
hasta aproximadamente los cincuenta y cinco años de edad, 

etapa en que el individuo debe producir no sólo lo que él ne< 
cesita sino lo que necesitarán también sus hijos, y además 
poder hacer reservas para cuando se presenten los cambios me- 
tabólicos normales y la disminución de su capacidad física, 
que siempre la vemos aparecer después de los cincuenta y cinco 
años. Esta etapa la representa el trabajo y es cuando al hom­
bre se le delega la responsabilidad de conservar la especie, 

pues los pueblos que no se reproducen desaparecen al igual 
que los pueblos que no producen lo que necesita el hombre.

Pasamos a una tercera etapa, que suele llamarse regresiva, 
donde observamos una caída lenta de la curva de la vida con 
acercamiento a la muerte normal, y debe registrarse después 
de los cien años como una aspiración de lucha por conservar 
la vida.

Resumiendo, vejaos. una vida completa en estas tres etapas: ex­
pansiva, del nacimiento a los veinticinco años;, productiva, 
de los veinticinco a. los cincuenta y cinco y regresiva, de 
los cincuenta y cinco hasta la muerte. Con esto^ nosotros, 
podemos acompañar en cualquier grupo humano lo que significa 
el serlo.

Cada período de la vida humana presenta características pro- 
‘pias y obedece a leyes universales en sus aspectos generales, 
con igual importancia en la vida total del hombre.
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En la mayoría de nuestros pueblos latinoamericanos la gente 
tiene características y vidas muy semejantes a las que tuvie­
ron, en diferentes épocas del siglo pasado, los grupos humanos 

de países desarrollados, porque los recursos vitales son igua­

les a los de esas épocas en estos lugares.

Muchos nacimientos, muchas enfermedades infecto^contagiosas, 
muchos desnutridos, muchas muertes de jóvenes, gran diferencia 

entre los grupos que sobreviven, no más de veinte años, una 
minoría con todos los recursos para vivir más de los cien años, 
porque su organización produce salud, mientras que la mayoría 
carece de recursos para vivir bien, porque su desorganización 

produce enfermedad, desnutrición y muerte fácil.

Partimos aceptando que lo más valioso en cualquier país es su 
población, es.decir, su gente, y que, como humanos, todos obe­
decemos a las leyes biológicas universales, aunque hay factores 
locales que nos hacen diferentes de uno y otro grupo. Diferen­

tes -en nuestro crecimiento y desarrollo; diferentes en núes- 
i

tra vida y en. nuestra muerte. Por eso, si pensamos en salud, 
tenemos que poner como meta de nuestras acciones el producirla, 

participando con las comunidades para que todo lo que se trae 
potencialmente en la herencia sea realizado llegando hasta el 
final de una vida completa, que deberá ocurrir después de los 

setenta y cinco años.

Sabemos que lo más importante de los países no son sus hospi 
'tales, porque allí van quienes han perdido la salud, sino que 
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lo de mas significado es el lugar donde vive y cómo vive la 

gente, ya que es en estos lugares en donde encontramos las 
causas de las enfermedades que debemos tratar y evitar en una 
forma correcta, dándoles las atenciones precoces y oportunas, 
para que no lleguen a los centros hospitalarios, pues en estos 
sólo tenemos los mecanismos para combatir la enfermedad en 

cuerpos dañados por ella.

Debemos trabajar con las comunidades, no para las comunidades. 
Necesitamos trabajar con nuestra gente, no para nuestra gente. 
Debemos, identificarnos con el país de donde somos y sus hom­
bres. Necesitamos producir las cosas que ya hemos aprendido 
de los. libros y de los grupos que están investigando en otros 
países, y en otros camposi que han conducido a un mejoramiento 
de este siglo. ha producción de salud adecuada en todos los 
hombres, deberá producir un adulto- joven, libre, sano y creativo.

Debemos aceptar que nosotros no hacemos el programa de los 
hombres ya que éste se establece desde la concepción, en la 
serie de informaciones cifradas en los genes cromosóm-icos.
Sin embargo, para que este- programa se real ice»nosotros pode­
mos trabajar,, procurando que las condiciones en el ambiente 
sean favorables y que en las diferentes edades se tenga lo.
que- el individuo- va necesitando en- su- desarrollo- vital-, ofre­
ciéndosele en una forma oportuna hasta cubrir la primera etapa, 
la expansiva, que se extiende hasta las veinticinco- años, cu-an- 

’ do ya se pasa, a- ser adulto. Tocias las- características del 
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hombre, que lo identifican como tal, deberán tener transforma­

ciones permanentes para ser realmente el hombre con las ca­

racterísticas definidas en los diferentes momentos de su vida.

Hablamos del concepto integral como una característica exclu­
siva de los humanos, a diferencia de los otros animales y que 
definimos como la de poder ubicarse en el tiempo y el espacio; 
es decir, reconocer su propia historia y poder, a través de 
sus hijos, hacia el futuro, transformarla, eligiendo caminos 
diferentes y mejorados, ajustándose a su propia realidad y, 
con análisis crítico, modificar las cosas que le han perjudica­
do en su crecimiento y desarrollo y que no deben repetirse en 
sus hijos, que son la continuidad de su vida.

Tenemos que participar en la solución de las necesidades comu­
nes vitales, para que los programas de todos los humanos se 
realicen. Debemos recordar que el principal Centro de Salud 
es la casa. Estas necesidades son:

1. - , Aire, que no debe estar contaminado al introducírsele pro­
ductos industriales de desecho. Sabemos que las zonas 
verdes son los mejores pulmones y allí es donde vamos a 
encontrar las mejores dotaciones de oxígeno indispensables 
para las vidas de la gente. Por eso, tenemos que contro­
lar todo lo que se descarga en el aire y lo intoxica, 
principalmente en los lugares donde se vive y se.crece.

2. - Necesitamos de la luz, no sólo de la luz del sol, sino
la luz eléctrica y la energía eléctrica. Ubicarnos en el 
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Siglo Veinte sin ella, es imposible. Ninguna condición 

de vida puede realizarse en esta época sin los equipos 

y las técnicas que los humanos modernos usan y fabrican 

en la actualidad.

3. - Agua. Tener agua buena, en calidad y cantidad, es indis­

pensable, debido a que todas las reacciones vitales orgá­
nicas están vinculadas con la utilización correcta de 
ella. Ademas, no puede estar contaminada. No debemos repetir 
los gastos en los hospitales con los antibióticos para las bacterias 
y las correcciones hidroelectrolíticas por "enfermedades 
de origen hidrico", que se evitan al introducir agua pota­
ble en las comunidades, aunado a la dotación de servicios 
sanitarios adecuados para no contaminarla.

4. - Alimentos. Sabemos que una de las características de los
seres vivos es la de estar formados por sustancias orgáni­
cas, y que estas sustancias orgánicas tienen en su compo-

• sición como elemento común y fundamental el carbono. Las 

plantas verdes absorven del aire el carbono inorgánico 
en forma de anhídrido carbónico y por efecto de la energía 
de la luz solar elaboran a partir de él las "sustancias 
orgánicas" que necesitan y que los animales, los hongos, 

las bacterias y los demás organismos que no tienen el 
color verde obtienen estas "sustancias orgánicas" necesa­
rias al alimentarse de estos vegetales o de los otros

, animales que los han ingerido y han hecho ya las transfor­
maciones necesarias para la vida. Vemos que todos los 
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seres vivos necesitan alimentarse de las cosas que son 
indispensables y poder transformarlas en las proteínas, 

las grasas, los hidratos de carbono, los minerales y las 
vitaminas como elementos necesarios en las diferentes fa­
ses de la vida.

5. - Tierra. Espacio vital, donde desarrollar las necesidades
vitales de los adultos. Somos de la tierra, por lo que 
se hace indispensable un lugar donde poder pararnos, donde 
desarrollar nuestras actividades. En muchos de nuestros 
pueblos vemos que a veces al nacer un animal vacuno se le 
destina automáticamente áreas con buen pasto, agua buena 
y abundante, caminos y bonitos paisajes., Pero al nacer 
un hombre en esos mismos lugares, en esas mismas áreas, 
sólo tiene el cementerio seguro, pues nadie lo hace here­
dero dé un pedazo de tierra donde se puedan producir los 
alimentos necesarios para vivir correctamente.

6. - 'Libertad. El hombre es el único ser que necesita vivir
en libertad y participar en la producción de los elementos 
indispensables para su vida.

El tener resueltas estas necesidades comunes vitales, de aire, 
luz, agua, alimentos, tierra y libertad debe estar dentro de 
las metas de las organizaciones de humanos para producir salud.

Observamos en el hombre la característica de que en su relación 
sexual se puede separar la satisfacción sexual necesaria, de lo 
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que representa la relación que llevará a la concepción, Esta­

mos en el Siglo Veinte y podemos tener todas las relaciones 

sexuales sin el compromiso que lleva un nacimiento no deseado 
aunque condicionado por los códigos éticos morales de la so- 
ci edad.

Si una de las otras características de los humanos es poder 
responder en diferente forma a las cosas que nos provocan cri­
sis, hay muchos recursos del Siglo Veinte a disposición de 
las parejas para que en sus hijos no se repitan los problemas 
que ellos tuvieron. El análisis crítico, la revisión de las 
historias de toda la gente de un pueblo hecha por ellos mismos, 
lleva a los cambios para la producción de salud y eso realmen­
te es humanismo, eso es medicina comunitaria, con los conceptos 
humanos dirigidos a producir salud en las nuevas generaciones.

Necesitamos poner la realidad de toda la población que vive, 
crece y muere en esta época, como un problema nacional, y ha­
cer- que nuestras juventudes participen para resolver estos 
problemas. Los recursos humanos en formación necesitan propó­
sitos y objetivos definidos, claros, y todas las instituciones 
deben organizarse para solucionar realmente los problemas en 
una forma integral y humana.

Cada grupo vale por la calidad de los trabajadores que forma 
para resolver los problemas comunes de su población y en lo 
que toca a la salud humana, tenemos mucho que hacer y aprender, 
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debiendo identificarnos con los ideales de nuestra gente y par­

ticipar para que sean realizados. Los programas tienen que 
ser elaborados en nuestros propios países, por nuestra pro­
pia gente para preparar los recursos humanos que necesita 
nuestra población y poder democráticamente realizar el ideal 
humano, de vivir plenamente cada momento, con un mejoramiento 

permanente dentro de una igualdad colectiva.

LA EDUCACION PARA 1A VIDA:

El educador del hombre se fabrica al nivel familiar como al ni­
vel escolar según los patrones de la clase social a la cual 
pertenece y de acuerdo a los parámetros de un determinado momen­
to histórico. El educador de nuestras escuelas en las décadas 

pasadas era procedente de estratos medios y medios altos de la 
sociedad. Hoy día, cada vez más, el educador viene de los es­
tratos socioeconómicos medio y bajo;- tanto su origen como su 
estrato social condicionan su comportamiento, y la visión que 
desde,la infancia forma de su propia educación. Se identifica 
con la clase a la cual pertenece, aunque busca ascender social­
mente a través de los diferentes mecanismos (sociales) existen­

tes .

Hay un educador que no es el educador profesional registrado 
por la sociedad educadora. Un educador que no se ha formado 
profesionalmente, que no sabe que es educador,que educa y que 
se educa en una relación recíproca. Se trata del hombre simple 
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que lucha por algo común, por sus derechos; que se organiza con 

otros para denunciar lo que es falso. Es el hombre que cumple 24 
horas de un curriculum no escolar y al cual educa la misma socie­
dad que .lo consume, y la cual en una especie de contradicción

lo lleva a Organizarse. A este hombre lo educa la vida y él 
educa a los demás para la vida. Naturalmente se trata de otra 
educación distinta a la ofrecida por la escuela; pero es más 
genuina y útil y ésto es explicable por la aspiración del ser 
humano a otra sociedad mejor. Se trata de un educador portador 
de una dimensión de clase social.

"EL PRINCIPAL PRODUCTO DEL HOMBRE ES EL HOMBRE".

"SALUD IGUAL PARA TODOS"



RESUMEN:

La relación que existe entre un sistema vivo y su medio ambien­

te debe ser tomada en cuenta en cualquier forma de organización. 
Lo que hace y necesita la parte más pequeña de un organismo de­
pende de las otras partes más próximas o vecinas. Los órganos 
del cuerpo viven en constante relación con los otros órganos. 
Cada individuo de una población está influido por la presencia 
de los otros miembros de la misma familia o grupo social. In­
fluye naturalmente el tamaño de] grupo, y las modificaciones 
que el grupo consigue hacer en el medio ambiente; pero en todos 
los individuos influyen las características físicas de este me­
dio como: luz, obscuridad, humedad, temperatura, substancias 
químicas, alimentos. La población resulta así, parte de una 
comunidad total de plantas, animales y microorganismos de varia­
das especies, actuando todas recíprocamente en forma favorable 
o desfavorable o en forma ciega, condicionando cada una el com­
portamiento de las otras. De este modo, hay'que considerar el 
mundo 'vivo y su medio ambiente físico donde todo influye en 

i 
todo. i

Al considerar el nacimiento del hombre como un proceso biológico, 
y a la evolución real de éste como dependiente de la existencia 
de sus progenitores, nos muestra que antes de ser concebida la 
vida humana, ésta está determinada por las condiciones de la 
existencia concretamente vivida por la generación con la' cual 
tendrá que convivir. Condiciones generales que se concretan en 
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la familia generadora, constituyéndose en el hecho real de ma­

yor importancia dentro de la existencia individual venidera.

Lo trascendente de este hecho es el sentido de la existencia, 
de su valor y de las posibilidades que tienen los miembros de 

la familia y de la comunidad en que debe nacer un nuevo ser 

humano.

Debemos considerar la reproducción de la existencia no sólo 

como la natalidad representando el hecho original, sino con 
una raíz más profunda "de la existencia que reproduce la exis­

tencia" Es decir, el ser que existe interpretado en la tota- 
lidadde su realidad y no sólo en su estado social y en sus disposiciones 
subjetivas o en sus fundamentos económicos. Concebir al hom­
bre en su situación concreta con su vinculación y dependencia 
del medio en el cual habita y del cual vive, dependencia del 
hombre activo, que se realiza al transformar para sí el medio 
donde se encuentre. Los factores^social es y económicos se 
relacionan con los hechos de nacer, crecer, reproducirse, tra­
bajar,y morir a través de la existencia del individuo, que de 
este modo la transforma, haciendo desaparecer las característi­

cas de presión, de deterninismo mecánico y elevándolas al pla­

no de 'la cualidad de lo humano.

Así tenemos que el nacimiento de un nu.evo ser humano lo-podemos 
entender como, producción o. como reproducción de la existencia. 
El nacimiento de un hombre significa un nuevo ser que empieza a 
vivir como, el hecho de producción; y un ser adulto que prolonga 

su existencia como, el hecho de reproducción.
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CONCEPTOS BASICOS:

1. - El principal producto del hombre es el hombre mismo.

2. - Los hechos humanos solo tienen realidad cuando se refieren

al hombre como ser que existe.

3. - Las condiciones del hombre que ha muerto o va a morir tie­
nen gran significado, pues el fallecimiento como un hecho 

de la existencia está en parte condicionado por ella.

1.- F1 hombre nace por efecto de un hecho biológico; pero el 

curso de éste depende de la existencia de los progenitores.

5. - Desde antes de ser concebido, el hombre está determinado
por las condiciones de la existencia verdaderamente vivida 

de la generación con la cual va a convivir,

6. - La natalidad no la podemos considerar como el fenómeno ori­
ginal del cual derivan todos los demás, sino como el hecho 

de ser la existencia que reproduce la existencia, y asi 

continúa en las generaciones,

7. - El nacimiento de un hombre significa dos cosas: un nuevo
ser que empieza a vivir y un ser adulto que prolonga su 

existencia.

8. - Todo nacimiento es una creación original pero al mismo tiem

po es una prolongación de la especie.

9.-  Una población sólo se produce porque se reproduce.
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10. - En todos los fenómenos vitales hay que analizar lo que

corresponde a lo nuevo, a lo inmediato, a lo que se crea 
y ló que Se refiere a lo viejo, a lo que se conserva.

11. - Necesitamos tener presente siempre los aspectos opuestos
de renovación y conservación como también la totalidad 

concreta de los fenómenos de renovación existencialK

12. - De todos los animales el hombre es el único que no sólo
se reproduce, sino que produce su existencia.

13. - En el humano la reproducción aunque es la generación de
un individuo, significa la continuidad de una población.

14. - Al ser la reproducción en la especie humana efecto de la
producción de la existencia, se transforma en gran parte 
de esta manera, en un fenómeno cultural.

15. - La población se presenta como,«la generadora de sus elemen­
tos .

16. - El tipo desorganización social define las condiciones del
encuentro sexual, marca las reglas de la nupcialidad y 
las expectativas de la fecundidad.

17. - Por su organización, la sociedad engendra el nuevo miembro
y prepara las condiciones de su existencia entera o sea 
los accidentes vitales y entre ellos la capacidad dq conver­
tirse en el futuro en un progenitor y desarrollar mayor o 
menor fecundidad y vivir más o menos tiempo.
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]8.- En la substitución radica la esencia de los procesos vita­

les como proceso existencial.

19. - La población que en principio funciona como sistema con­
servador, se vuelve en el hombre un sistema inestable, ca­
paz de alteraciones que se originan desde el interior, 
gracias al papel de la actividad libre de sus elementos.

20. - El hombre, aislado en el seno de una población es tanto
el paciente de los efectos que esta ejerce sobre él, como 

el agente de influencia que ejercerá sobre ella.

21. - En cada época cada cultura presenta una conformación espe­

cial, determinada,, en ultima instancia,, por la forma como 
se asocian los individuos para la producción en común de 

la existencia, para la explotación de los recursos natura­

les a su disposición,

22. - La intervención de la conciencia en un proceso productivo
tiene la característica de tornarlo cada vez más racional,

23. - En el esfuerzo por producir su existencia, el hombre empie­
za por producir la de la sociedad en la que tiene que vivir

24. - El hombre crea la población como ésta lo crea. ;

25. - El hombre tiene que producir los bienes de que precisa para
subsistir hechos que no puede realizar normalmente el indi­

viduo aislado, sino con la cooperación de un grupo y para
• la sustentación de ese grupo-, constituyéndose ello en un 

acto social.
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26. - La producción por los hombres de los medios de subsisten­

cia afecta definitivamente el curso de sus vidas y todos 

los fenómenos son condicionados por este hecho.

27. - Consecuentemente la morbilidad infantil de las poblaciones
subdesarrolladas es el resultado del régimen de producción 
que margina a grandes masas de la población trabajadora y 
no crea disponibilidades de bienes y servicios sociales, 
para atender a las necesidades de prolongación de la vida 

humana.

28l, El trabajo que la población hace, hace la población.

29. La reproducción que en el animal es una función biológica 

regida exclusivamente por el instinto, en el hombre es un 
episodio de la producción de la existencia por sí mismo.

30. - El hombre como parte de la naturaleza está regido por sus

leyes..

31. - Cuando el hombre cultiva plantas y cría animales para su
consumo y ayuda a la selección de especies útiles; cuando 
crea parques naturales y zonas de reserva, está asegurando 

su conservación y supervivencia.

32. - Si llegamos a alcanzar el manejo adecuado del suelo, el

agua, la flora y la fauna, estaremos procurando la renova­

ción y conservación del hombre pleno.

35.-  El hombre como ser biológico cultural nos obliga a respe­
tar la parte biológica y la parte cultural tenemos que 

aprenderla.
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34. - Cada período de la vida humana presenta características

propias y obedece a leyes universales en sus aspectos • 
generales con igual importancia en la vida total del hom­

bre .

35. - Debemos trabajar con las comunidades, no para las comuni­

dades .

36. - La producción de salud adecuada en todos los hombres de­

berá producir un adulto joven, libre,, sano y creativo.

37. - Debemos recordar que el principal Centro de Salud es la

casa.

38. - El tener resueltas estas necesidades comunes vitales,, de

aire, luz, agua, alimentos, tierra y libertad debe estar 

dentro de las metas de las organizaciones de humanos para 

producir salud.

39. - Necesitamos poner la realidad de toda la población que
vive, crece y muere en esta época, como un problema nació 

nal.

40. - El educador del hombre se fabrica al nivel familiar como
al nivel escolar según los patrones de la clase social a 
la cual pertenece y de acuerdo a los parámteros de un de- 

terminado momento histórico^

"EL PRINCIPAL PRODUCTO DEL HOMBRE ES EL HOMBRE".




